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La prueba 
documentada 
que destruye 

foda duda. 


Señor Gerente de la 
COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS 


Presente 
Comunicamos a Vd. que desde el 

nl: a 15 de diciembre de 1924 hasta la 
AHORRO POSTAL fecha, los BONOS DE AHORRO de esa 
Compañfa presentados a esta Caja, 
para acreditar en libretas de aho- 

*AHORROPOST" rro, ascienden a las siguientes 

BUENOS AJRES cantidades: 


A 


Diciembre 1924 a Diciembre 1925 | 22.266 |$ 161.745| 
En Enero 1926 kl 2.947 |" 20,180 


$ 18 -925 


Meses Bonos | 


S 
= 


Saluda a NES Ya 


z 


Buenos Aires, enero NL), 


Bonos por 


161.925 


Pesos 


Pes 


¡AHORRO POSTÁL | 


LOS DEPÓSITOS DE LA 
CAJA NACIONAL 
DE AHORRO POSTAL 
ESTAN GARANTI ZADOS 
| POR LA NACION 
Y] Y SON INEMBARGABLES 


L SON YA MILLARES 


como lo comprueba 
el documento arriba reproducido 


a 


Los FAVORECIDOS con los BONOS DE AHORRO 


para depositar en la 


Caja Nacional de Ahorro Postal 


que sin recargo de precio 


SE OBSEQUIAN A LOS CONSUMIDORES DE 


Fosroros VICTORIA”, “75” 


de la 


j Compañía General de RFóstoros E 


RECORDAMOS 


que debe romperse en varias tiras el frente que lleva 
impresa la figurita para hallar la mancha reveladora 
de que el premio se encuentra en el frente opuesto, 
que lleva la Marca “VICTORIA” o “75”. Sumérjase 
luego este frente en agua el tiempo necesario para 


que se despegue el Bono de Ahorro, 


AVISAMOS 


que de ahora en adelante los Bonos de Ahorro deben 

remitirse por CERTIFICADO directamente a la COM- 

PAÑÍA, CALLE LIMA 239, BUENOS AIRES, a ' 

efecto de ser antes canjeados por una ORDEN DE DE- 

PÓSITO para la CAJA NACIONAL DE AHORRO 
POSTAL. 
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Era un astuto. “Tpiray el cuym- 
baé”—afirmaban sus camaradas con 
el típico decir del lenguaje vernácu- 
lo celebrando su sagacidad. Mesti- 
zo de india y de español, corría 
mezclada en la sangre de sus venas 
la malicia sutil e hipócrita del cha- 
rrúa con el brío soberbio y la gracia 
vivaz y hombruna del rudo soldado 
andaluz, 


Se estrenó como hombre de presa 
Sirviendo de sargento de policía en 
el villorrio de Mandisobi; pero sur- 
gió rodeado de una aureola tan sin- 
gular de fiereza, que su jefe, por pronta 
providencia, le hizo remachar una barra 
de grillos poniéndolo a buen recaudo en 
el calabozo. 


El mocetón no se quejó del rigor 
con que se le trataba; con esa re- 
signación altiva y fatalista de su ra- 
za aguardaba tranquilo el término 
de la prisión, y cuando algún com- 
pañero le exageraba la gravedad de 
su falta, encogiendo los hombros 
con desdén respondía: 

—¡Bah!, no hay lazo que no re- 
viente, ni argolla que no se gaste... 

para concluir la inoportuna 
conversación agarraba la guitarra y, 
acercándose a los barrotes del cala- 
bozo, como si estuviera ante la reja 
de su prenda, hacía brotar del ins- 
trumento una sarta de notas tré- 
mulas y alegres que acompañaba 
después con algún picaresco cantar, 
En el pecho de aquel hombre no 
anidaba la pena. 5 

Y, bien mirado, su caso tenía ate- 
nuantes, pero él no quería defen- 
derse porque la súplica era cosa que 
no se ayenía con su temperamento 
hecho para el empuje y la violen- 
cia, ni concebía tal vez la clemencia 
su tenebroso cerebro de revoltoso. 

—Pero..., ¿se le habría ido. la 
mano?—como decían.—¡ Oh!, y aca- 
so los otros se dejaron agarrar del 
garrón... Pa qué mandó entonce 
que no mesquinase fierro—respon- 
día. Y más bien con el propósito de 
poner de relieye el siniestro suceso 


que le había creado tanta nombradía, 


que para justificarse, contaba los deta- 
les del hecho brutal, 

Una gavilla de gauchos alzados 
tenía aterrorizados a los pobladores 
de las estancias del distrito con to- 
do género de fechorías. El jefe le 
había llamado un día y le dijo: 

—Elegí gente de confianza y trái- 
me esos bandidos, vivos o muertos; 
pero no te presentés sin ellos, 

El sargento eligió cuatro hom- 
bres de su laya y partió a desem- 
peñar la comisión. De que medios 
se valió para rastrear y sorprender 
a semejantes desalmados en stis es- 
condrijos selváticos, son puntos 
obscuros que la tradición no ha con- 
servado. Pero lo cierto fué que una 
tarde, a la puesta del sol, apareció 
en el villorrio con su gente custo- 
diando una carretila donde venían 
varios cadáveres. ¡Era la gavilla en- 
tera! = 

Como no quisieran rendirse los ha-" 
bía peleado reduciéndolos por la 
fuerza a la suprema sumisión. La 


, refriega, sin embargo, debió ser tre- 
menda, porque los soldados y el 


Bis 
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Por Martiniano LEGUIZAMON 


mismo sargento mostraban profun- 
dos desgarrones en el cuerpo, como 
zarpazos de yaguareté, 

La noticia produjo gran alboroto, 
y hasta el jefe, por más que íntima- 
mente se regocijara con la desapa- 
rición de los perdularios que se ha- 
bían cebado en las vaquillonas más 
gordas de su estancia y ensillaban 
los mejores caballos de sus tropi- 
llas, sin pedirle permiso, en presen- 
cia del hecho inaudito, juzgó como 


la generalidad, que “al sargento se. 


le había ido la mano”, y para salvar 
el respeto a la ley, que traducía pin- 
torescamente con un “por el qué 
dirán”, optó por engrillarlo, dejan- 
do que el tiempo, ese gran perdo- 
nador de faltas, echara sombras de 
olvido sobre el bárbaro suceso. 
Pero el preso” no olvidaba; por 
más que disimulara el agravio es- 
piaba la primera ocasión propicia a 
fin de tentar la revancha, y una no- 
che, mientras sus guardianes esta- 
ban entregados a las emociones de 
una jugada de naipes, atropelló al 
centinela con el macho de los gri- 


¡QUE TIEMPOS AQUELLOS! 


llos, que había limado, y de un solo 
golpe le dejó tendido; luego gano 
la calle, perdiéndose en las sombras, 

Al conocer la fuga, el jefe, exas- 
perado, ordenó montar a caballo sin 
pérdida de tiempo, emprendiendo 
personalmente la persecución. —¡No 
te me has de ir!l—repetía, neryioso, 
dilatando en las tinieblas sus pupilas 
como el felino, mientras marchaba 
a galope siguiendo sobre el campo 
entenebrecido las huellas del fugi- 
tivo. . 

El cálculo no falló, Con las pri- 
meras luces de la madrugada divisa- 
ron a lo lejos a un jinete que, apu- 
rando la cabalgadura, trataba de lle- 
gar a las rinconadas montuosas. : 

—¿No dije? Alá va—exclamó ale- 
gre, y añadió en seguida con esa 
maravillosa certidumbre del campero 
que jamás erra el pronóstico. — El 
pingo está aplastao; va talonian- 
do... ¡No le vamo a dar tiempo pa 
ganar la guarida!... 

Y dando las órdenes necesarias, la 
emocionante cacería empezó. 

Abiertos en forma de abanico, 


AAA 


— 


- dolo al manubrio! 


Ella. —¿Te acuerdas, Ulpiano, cuando me tocabas aquel. plo de 
mi balcón? : :A 


El. — ¿No me ho de acórdar, paloma? ¡Si me parece que todavía estoy dán- 


Ñ 


60m la vista fija en aquel punto mo- 
her mE fedizo que se alejaba como una 


sombra veloz sobre el llano, los 
soldados clavaron bruscamente los 
pinchos de las espuelas, haciendo 
dar un salto a sus caballos y avan- 
zaron a media rienda, 

La campiña lisa, sin árboles ni 
poblaciones, permitía abarcar el am- 
plio escenario que recortaba al fon- 
do la mancha azulada de las costas 
del Yuquery. Hacia la izquierda 
avanzaba la curva verdegueante de 
una isleta de sauces indicando la 
proximidad de un arroyo, y a la de- 
recha una cuchilla dilatada extendía 
su suave bombeo hasta perderse en 
los horizontes. á 

El fugitivo con el cuerpo encogi- 
do, echado hacia adelante hasta ro- 
zar el pescuezo del animal para 
ofrecer menos resistencia al aire, 
cruzaba bajos y  lomadas 
siempre, semejante a una mancha 
gris en que se confundía el jinete 
y el bruto hostigado, enloquecido con 
“aquella carrera desesperada empezaba 
a ceder. 

—Le va tapando la marca — decían 
los soldados viendo la frecuencia con 
que castigaba, , 

De pronto sofrenó con un brusco ti- 
rón de riendas y giró la mirada en de- 
rredor, trepidando. El grupo de los per- 
seguidores espoleando recio, estrechó el 
varillaje del moviente abanico, y en el 


silencio de la mañana resonó el ulular 


irónico de los que ya lo creían en sus 
garras. El jefe, cortado delante, levan- 
taba en alto las certeras boleadoras..,. 


Fué un momento de ansiosa hesita- 


“ción, El cuadro de la cárcel sin luz con 
el peso de los grillos que iban a privarle 
de nuevo el movimiento, quién sabe por 
cuánto tiempo, la muerte quizá, debió 
cruzar ante su mirada chispeante de có- 
lera rebelde. Y' aquella naturaleza nutri- 
da con aire de pampa y efluvios del 
que llamcaba en los ibi sintióse 
“invadida por la nostalgia del campo 
abierto; las emociones de la libre aw 
tura le acudieron con férvidas ansía 
ese amor a la querencia que ellos 


saben definir e compend 
 hoscos ocio do trajo la riente visión 
o 


Cuando sus 
la lomada sólo 
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huyendo 


del sol. 
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el fogón encendido; en una pava ahu- 
mada se calentaba el agua para el mate, 
y a la orilla del rescoldo colgaba un 
trozo de costillar en el asador. 

—Ave María—dijo el jefe en voz alta 
apoyando'la mano en la culata de la 
pistola que traía en el cinto. 

Una morocha apareció y recostándose 
en el marco de la puerta contestó al 
saludo y se quedó inmóvil en una acti- 
tud de inocencia y abandono como si 
todo aquello le fuera indiferente. Pero 
al ser interrogada, bajó los párpados y 
con medias palabras, restregándose los 
dedos para sacarse mentiras según la 
costumbre campesina, refirió: 

—Hace un ratito nomá se allegó un 
hombre juyendo..., montó a un caballo 
que estaba a soga contra el maisal y 
disparó... 

—¿Pa qué lao? 

—Pa el monte..., po el sanjón... 

——Mesmo. Aquí está el rosillo quel 
montaba, ¡Se le sentó al otro y se hiso 
humo !—gritó uno de los soldados des- 
de atrás de la casa. y 

El hecho era verosímil, un caballo no 
falta nunca en el más miserable rancho. 
Sonrióse el jefe comprendiendo la treta 
audaz. Ahora se explicaba aquel carn- 
bio de dirección tan zonzo que hacía 
imposible la fuga. ¡Le habían ganado 
la jugada, a él, aguará viejo, sogueado 
en más de un correría!... 

La muchacha permanecía apoyada en 
el marco de la puerta mirando sin cu- 
riosidad. Sus ojos rasgados, negros, pro- 
fundos, ojos de amor; sus mejillas tos- 
tadas; su boca grande de labios carnu- 
dos y rojos comó crestones de seibo; 
su cuerpo turgente, de carnes duras te- 
nían el hechizo de la belleza agreste. 

—¡Iporá. potiá la cuñataí!—exclamó 
entusiasmado uno de los del grupo ha- 
ciendo el elogio de la linda chinita con 
una perífrasig sensual, a lo bruto. 

—No had'ir lejos; siganlé el rastro. 
Vía componer el recao mientras esta 
gliena mosa me convida con un amar- 
go... Aurita los aleanso—dijo enton- 
ces el jefe procurando disimular el pen- 
samiento que, en una llamarada de de- 
seo, le cruzó por el cráneo. 

Bordando comentarios sobre el inci- 
dente que daría pábulo por mucho tiem- 
po a los sabrosos relatos del fogón, sin 
preocuparse ya de la persecución del 
fugitivo a quien suponían lejos, pues 
iba en caballo de refresco; alegres, al 


Maravillas 


del 


contrario, por la hazaña del mozo, crio- 
llo al fin como todos ellos, que hacía 
honor a la casta, los soldados pusieron 
al paso las cabalgaduras y poco a poco 
se fueron internando bajo las arboledas 
que sombreaban las márgenes del 
arroyo. 

Al sentirlos llegar los chajás vola- 
ron alerteando; un estremecimiento al- 
borotó las maciegas de paja brava, y 
tuna nube-multicolor de garzas, miraso- 
les y ciriríes se levantó dando pequeños 
silbidos, mientras en un claro del agua 
un casal de macás con las crías sobre 
el lomo se alejaba nadando lentamente. 
Hizo bulla uno de los soldados para es- 
pantarlos, y las aves ariscas dando una 
rápida zambullida desaparecieron en un 
recodo del cauce. 

—Mirá. Arteros pa esconderse lo mes- 
mo qwWel sargento—observó el que los 
había espantado. 

—Lo vamo agarrá, al jefe no se le va 
¡a la fija l—le contestó otro con amplia 
risotada. Y desmontando al pie de un 
viraró sacó del tirador los avíos de fu- 
mar, picó calmosamente y armó el ciga- 
rrillo, dió fuego al yesquero y encendió; 
después lanzando, lentas bocanadas de 
humo permaneció recostado en el caba- 
llo, los brazos caídos con indolencia, la 
mirada semidormida, fija en las espe- 
suras ribereñas. 

En el rancho reinaba profuntlo silen- 
cio. Bajo la dorada luz que vibraba en 
la atmósfera todo parecía aletargado 
por ese sopor de la naturaleza en reposo 
cuando el sol la fecunda con el largo 
beso de sus rayos ardientes... 

Al pronto por entre las matas del 
maizal asomaron dos pupilas renegridas 
atisbando. Luego el fugitivo avanzó 
despacio con ese andar cauteloso del 
digitígrado en dirección al caballo del 
jefe —un soberbio pangaré de remos 
finos y el pelaje lustroso como piel de 
guazubirá,—le desprendió la manea y lo 
contempló sonriendo, gozoso.-—¡ Con se- 
mejante flete y las madrigueras que él 
sabía, no había cuidado de que le echa- 
ran las garras! 

El pangaré relinchó inquieto haciendo 
sonar la pontezuela de plata del freno, 
mientras el fugitivo, sm pisar el estribo, 
le cazó las cerdas de la cruz y de un 
salto rápido se le enhorquetó, y ponién- 
dolo al trote, tranquilamente, seguro ya 
de su destino, se escurrió por el bajío 
de la cuchilla. EA 


instinto 


HABITANTES DEL MAR 


Se ha dicho siempre que la realidad 
supera a las ficciones de la más exu- 
berante fantasía, y com más razón aún, 
-Q puede aplicarse tal principio a las crea- 

) ciones de la Naturaleza. : 

Gran número de casos lo demuestran, 
y nog proponemos mencionar ahora 


petuosos, que a veces va a caer sobre 
la cubierta de algún buque. 

Y hay otro pez, éste de río, que pre- 
senta una característica todavía más 
extraordinaria, porque deposita los hue- 
vos fuera del agua, en la rama de un 
árbol que esté junto a la orilla, opera- 


imos cuantos de los que se registran ción que efectúa la hembra, que deja 
en el líquido elemento que ocupa las en aquel sitio unos 200 huevos, y una 


tres cuartas partes de nuestro globo. 
Empezaremos por citar al bivalvo, 
que es indudablemente el más curio- 
so entre los ejemplares de su género, 
porque está provisto de un pie poste- 
rior, de color escarlata o anaranjado, 
¿con el que puede socavar en la arena, 
asirse fuertemente a las piedras y dar 
prodigiosos saltos, para lo cual le bas- 
3 ta fijar ese musculoso apéndice en una 


S base firme y hacer una rápida disten- río. 
sión. Á esto se debe el que muchas per- 


Y sonas, al rebrincar entre los guijarros 
de la orilla, hayan experimentado la 
sensación de ser sados. Eran cen- 


/ 


9 tenares 
a un tiempo, asustados por la presen- 
cia del intruso, 7 ME 


vez colocados, el macho se cuida de 
mantenerlos húmedos, para lo cual azo- 
ta con la cola el agua de la orilla y 
así rocía la ramá hasta que nacen los 
hijuelos. 

Hay otro pez de río, el denomina- 
do “Synodontis membranaceus”, de 
Africa, único que nada generalmente 


con el lomo hacia abajo, esto es, con 


aleta dorsal en dirección al lecho del 


Digno de mención especial es el 
“Paratilapia multicolor”, cuya hembra, 
tan pronto como pone los huevos, se 
los introduce en la boca y los retiene 


de esos bivalvos, que saltaban allí para empollarlos. Y por espacio 


de algunas semanas los pequeñuelos 


: ; - buscan refugio en la boca de su madre 
$ Pero no es éste cl único saltarín cada vez que ven aproximarse al pa- 


Y acuático. Existe un pez de aletas muy dre, que siente por sus hijos verdade- 
> desarrolladas, tanto, que al nadar a ra debilidad gastronómica. - 


flor de 'agua, lo hace a saltos tan im- 


Un singular caso de simulación es 
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En 


Copa d 


una 


Agua puede Ud. 


hallar la Muerte 


Tenga cuidado con el agua que 


usted consume; 


cerciórese si es 


buena. Sepa que el AGUA es el 
vehículo de muchas enfermeda- 
des peligrosas. 


NO OLVIDE QUE PREVER 


o ES CURAR : 


No consuma AGUA alguna que NO SEA PURA. 
EN SU CASA PUEDE USTED PURIFICARLA CON 


El Botellón Esterilizador del Prof. Dr. HOTTINGER 


que en el corto tiempo de una hora, 
Hoy migmo debe adquirir uno para 


esteriliza el agua más contaminada, 
gu tranquilidad y la de los suyos. 


EN LA CAPITAL DE VENTA EN LAS SIGUIENTES CASAS: : 
Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento y Florida.—Farmacia Belgrano, Cabil- 
do, 1901.—Droguería del Indio, Rivadavia, 1501.—Beretervide y Leonardini, 
Piedras, 170.—Farmacia J. T. Raffo, Esmeralda, 301, $ 
—Heinlein y Cía., Av. de Mayo, 1402.—R. Martí- E 
noz y Cía., Rivadavia, 1001.—Bazar Solanas, Santa 


2138.—Guanziroli y Cía., 


Fe, 


Sarmiento, 


1431.— 


Angeleri Jacuzzi y Cín.,. Callao, 98.—Cerini Hnos., 
Sarmiento, 1202.—Juan Facearo, Bmé. Mitte, 2599. 
—Medina y Cía., Rivadavia, 865.—Schmitz Hnos., 
Alsina, 2639.—Alejandro Colven, Viamonte, 933.— 
Spinedi y Grundwald, Callao, 666,—Rafuls y Cía., 


862.—Casa Ubalde, 
Moreno, 


Moreno, 
Kolbé y Cía., 


Maipú, Ñ 
1202.—R. Greshake, Esme- 


327.—Pablo 


ralda, 146. —Federico Clarfeld y Cía., P. Colón, 746. 
—A. Pleifíer y Cía., Perú, 425.—Portes Hnos., Ri- 
vadavia, 1982.—Vicente Scannapieco, Tucumán, 800, 
-—Farmacia del Norte, C. Pellegrini y Santa Fe.— 
Francisco Wackershauser, Santa Fe, 4512.—Farma- 


cia Chialvo, Sarmiento, 


1302.—YFarmacia Mugica, 


Chile esq. E, Ríos. —Carlos Dietsch, Las Heras, 3501, 


—Souto y Cín., Rivadavia, 


3000.——Dr, 


Carlos A, 


Peiti, O. Pellegrini, 163.— Silveira Rosa Hnos,, 25 
de Mayo, 11.—Farmacia Nelson, Suipacha, 477.— 
Farmacia Vázquez y Cía., Florida y Lavalle. 


A quienes se pueden solicitar precios y detalles. 


el de un cangrejo provisto de un agu- 
do apéndice dorsal, y que cuando se 
ve amenazado por algún enemigo más 
fuerte que él adhiere rápido a su co- 
raza hierbas y pequeños mariscos para 
tomar la apariencia de una piedra. * 
Citaremos, entre otros ejemplares 
también muy euriosos, el caballo de 
mar, de aspecto análogo al de la figu- 
ra de ajedrez conocida por ese mismo 
nombre; otro pez erizado de púas que 
segregan un líquido venenoso, y otro 
que. resiste una temperatura compren- 
dida entre 100 y 110 grados, y que se 


. encuentra en los manantiales de agua 


hirviente del oasis de Hufut, en Ara- 
bia. 

A propósito de la temperatura ele- 
vada, citaremos el dato de que los ce- 
táceos en cautividad irradian tanto ca- 
lor, que calientan el agua del acuario 


que los contiene, hasta el punto de que 


hacen necesaria la frecuentísima reno- 
vación del líquido. 

El “Torpedo marmorata”, o sea el 
ginmoto, llamado también temblador y 
anguila eléctrica, está provisto de una 


verdadera batería galvánica que pue-- 


de producir descargas de no escasa vio- 
lencia, Los órganos eléctricos, de for- 
ma arriñonada, están situados a uno y 
otro lado de la cabeza y ocupan toda 
la extensión de la misma, desde la su- 
perficie superior hasta la inferior. Esos 
órganos se componen de múltiples ner- 
vios producen una intensa corrien- 
te eléctrica que puede producir luz eun 
una lámpara, abatir la aguja magné- 
tica y producir chispa. En la Edad Me- 
dia se utilizaba ese pez como reme- 
dio contra el reuma, para lo cual se 


colocaba el paciente de pie sobre el 


gimnoto, vivo aún. Es de advertir que 
la potencia eléctrica de algunos ejem- 
plares de esa especie se ha calculado 
en 400 voltios. 

No falta en los acuarios la repre- 
sentación viviente de la telegrafía sin 
hilos, ya que el pez llamado “Xeno- 
pus”, como consecuencia de su total 
inmersión por espacio de años, gene- 


ración tras generación, ha llegado a 


rr as 


3 


desarrollar la sensibilidad de los ór- 
ganos tubulares que cubren su piel, que 
registran las más tenues vibraciones 
del agua en una gran extensión, y así 
percibe el pez el peligro que pueda 
amenazarle. 

Otro * ejemplar  curiosísimo es el 
“Periophtalmus koelreuteri”, que tie- 
ne las aletas pectorales desarrolla 1s 
hasta el punto de constituir verdaderos 
miembros mediante los cuales avanza 
ese anfibio por terreno firme, y hasta 
trepa a los árboles y arbustos, donde 
su habitual alimentación, de pequeños 
crustáceos y moluscos, la sustituye por 
mariposas y mosquitos. 

Hay una especie de carpa que lo 

mismo vive bajo la temperatura de los 
trópicos que encima de un bloque de 
hielo. ES , 
- El pez llamado “Misgurmus fossi- 
lis” es tan sensible, que en no. pocas 
viviendas se le tiene en funciones de 
barómetro, 

En cuanto al “Acerina cernua”, se 
afirmaba de él en la Edad Media que 
tenía pacto con el diablo. La gente 
devota se dedicaba a pescarlo, y, tras 
de adherirle un trozo de corcho a la 
aleta dorsal para impedir que el ani- 
mal pudiera sumergirse, lo arrojaban 
de muevo al agua, donde perccía, entre 
desesperados esfuerzos por llegar al. 
fondo del río. E 

Hay peces en América que durante 
la estación seca excavan en las ori- 
llas de los ríos un estrecho agujero, 
donde se refugian y quedan aletarga- 
dos hasta que se refresca el ambiente, 

Mencionemos, por último, un erus- 
táceo, llamado vulgarmente la herra- 
dura, o cangrejo real, que posee un 
fuerte aguijón en la parte posterior, 
del que se sirve para recobrar su nor= « 
mal posición cuando el animal cae de 4 
espaldas. ' 

ealmente, la 
ejemplos tales, que el sabio Hega a du- 
dar a veces de si la palabra irracional 
estará bien aplicada a muchos anima- 
les cuyo instinto parece lindar con la. 
razón. LaS A 
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—¿No era negro su criado? 
—Sí; pero con la transpiración se ha desteñido. 
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-—¡Pero hombre! ¡Con el calor que hace y con estufa 
encendida! 
—Así, cuando luego salgo al patio, tengo Írosco. 
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Roquelin marchaba aquella noche 
por la calle Dauphine. De vez en 
euando se llevaba la mano al som- 
brero. El vendaval le inquietaba. 

—¡ Maldito viento! Quisiera. llegar 
a casa de la baronesa con un som- 
brero que no esté lleno de barro; 
pero está el piso... 

Por primera vez en su vida Ro- 
quelin iba a una fiesta aristocráti- 
ca. Como era más rico en rimas que 
en dinero, había economizado los tres 
francos de un “taxi” y se prometía 
atiborrarse” de “sanwiches” y de 
champaña en el “buífet”, 

Cuando atravesaba el Puente Nue- 
vo, el viento le arrebató su sombre- 
ro, que cayó al río. 

—¡Qué desdicha!—gimió nuestro 
poeta.—No me voy a arrojar al agua 
para recuperar mi sombrero. ¿Qué 
hacer? ¿Irme a casa? ¡Fso, nunca! 
¿Y el “buffet”? ¿Y mi porvenir? 
Porque esta noche puedo adquirir 
muy buenas relaciones. 

.Roquelin pensó pronto la solu- 
ción, Entraría en un café modesto, 
tomaría un “bock”, y al salir se 
llevaría el sombrero de cualquier. 
Pasroquiano como por equivocación, 

abía que la combinación podía fra- 
casar, pero confiaba en la buena 
suerte. 


—¡Adentrol—=se dijo al verse fren= 


te a la puerta de un café. 
El dueño, al ver al recién Megado, 


“westido correctamente de frac, ex- 


clamó: : 

— ¡Gracias a Dios! Ya está aquí 
el prestidigitador. Un poco tarde lle- 
ga usted. La clientela se estaba ya 
impacientando, : 


. e 


Roquelin comprendió la situación 


$ al ver un gran cartel en el que se 


II 


—¡Pobre Lus! ¡Él, que vino al campo para tomar el fresco, y mire usted 
a lo que ha quedado reducido con esta temperatura! 


Por Alfonso 


yeía un prestidigitador vestido de 
“smoking” y debajo estas palabras: 
“Esta noche, a las ocho y media, el 
célebre ilusionista Max-Fox, en sus 
experiencias de magia blanca y 
negra.” : 

—Me han tomado por Max-Fox. 
Intentaremos el golpe—se dijo Ro- 
quelin, > 

El café estaba lleno de gente. 
presencia de Roquelin fué acogida 
con calurosos aplausos. 


—Respetable público: Perdonen 


Muchas veces me he serenado del 
dolor, en la piadosa soledad retirada, 
bajo la protección de la sombra y la 
espesura del follaje ribereño. Allí he 
vivido minutos que me fueron horas 
inefables. Viví como si fuera un 
mudo, en completa inmovilidad, 
mientras la rueca de mi pensamiento 
urdía sutiles esperanzas, hasta sere- 
nar al torturado espíritu, y llevarlo, 
en embriaguez bien honda, hacia las 
riberas del ilusorio y desconocido 
más allá. 

Como el caracol que junto al pa- 


El escamoteador improvisado 


Vida retirada 


——Nunca lo he visto a usted tan fogoso, Pepito. Arde usted en pasión, 
-—¡Es que me abraso! Mi amor por usted alcanza 40 grados a la sombra! 


—¿No era de cola el piano que iba usted a comprar? 
—Me han aconsejado que lo compre vertical porque uno de cola, con este 
calor tan fuerte, corre el riesgo de que se derrita. 


CROZIERE 


mi tardanza, que es debida a cir- 
eunstancias independientes de mi 
voluntad. 

“Y volviéndose las 
frac: 

—Voy a tener el honor de em- 
pezar por una experiencia muy ct- 
riosa de telefonía sin hilos. Para oír 
mi yoz no vamos a necesitar ni 
aparato, ni pilas, ni antena. Sólo 
necesito dos sombreros. ¿Hay dos 
caballeros tan amables que quieran 
confiármelos? ; 


mangas del 


bellón de la oreja nos produce reso- 
nancias marinas, al sentirse uno ve- 
novado parece que no se tienen las 
alas cortas para volar com ensueños, 
y se vive con músicas de extraordi- 
naria armonía y se anda sin angus- 
tias por los caminos, bajo el temblor 
de las estrellas, endulzando las bre= 
wes horas del tránsito del vivir con 
“instantes bien puros de emotividad, 
que hacen que se olviden, o parezcan 
fugaces, todas las desventuras de la 


- vida amarga y creída ctorna... 


Oscar Alberto IBAR. 


¡tado cara, 


iba a gastarles una pequeña broma. 


Un joven le ofreció un sombrero de 
paja. 

Roquelin pensó: 

—¡Un sombrero de paja! No pue- 
do ir con esto a.casa de la barcnesa, 

Pero un señor grueso se dignó 
ofrecerle su hongo. 

—¡No, Eduardo, no!—exclamó su 
mujer.—No se deja un sombrero 
que has comprado hoy mismo, 

A pesar de la resistencia de la | 
previsora esposa, Roquelin se apode- 
ró del hongo, h 

—Tranquilícese, señora, No se 
trata de preparar una tortilla, Ten- 
dré el mayor cuidado con el som- 
brero de su esposo. Aquí hay, pues, 
respetable público, dos sombreros 
sin preparación ni truco posible, Co» 
loco uno sobre esta mesa, Servirá 
de altavoz. El otro lo utilizaremos - ¿ 
de micrófono. Voy a salir a la calle, 
y desde la acera de enfrente habla- 
sé en el sombrero que tengo en la 1 
mano. Les haré a ustedes esta pre» 
gunta: “¿Qué les parece esta peque- 
ña broma?” Verán cómo no pierden 
ni una sola palabra, y 

Dicho esto, Roquelin abrió la 
puerta y se lanzó a la calle, 

Ya era tiempo. Unos segundos 
más y su impostura le hubiese cos- 
SS porque el verdadero 
prestidigitador acababa de entrar en 
el café... LN 

Por fortuna, Roquelin tenía unas - 
magnificas piernas, Y al ponerse Al 
sombrero, demasiado grande para 
su cráneo genial, pensaba en el ges- $ 
to que harían Eduardo y su esposa, 

—Esta pérdida les va a dejar in- 
consolables—se decía Roquelin;— 
pero ya estaban advertidos de que 
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AECIIIECOILE COCAINA ICIIACIOR 


EL LABRADOR 


Hombre: alista tus herramientas de labranza, 
Ya la aurora se peina tras los montes lejanos , 
Pon en tus manos 
la semilla, y en tu fe la esperanza. 


Ve a los campos; ahí, sobre la gleba, 
derrama tu sudor a maravillas, 
y ponte de rodillas 
ante el advenimiento de la estirpe nueva. 


Cada fruto que nazca de tu aliento 
le valdrá a Dios una estrella; 
y si la miras bella, 
te sentirás su Dios en pensamiento. 


No desmayes jamás en la jornada 
que a recorrer empiezas: 
las tristezas 
serán para tu músculo la flecha envenenada. 


Cuando riegues tu huerta, 
en la paz de este mundo, si la tomas, 
piensa que una bandada de palomas a 
está en la jaula de tu amor, alerta. 


No las dejes volar. Tu cuidado, fijo 
en la intención, acecha. 
Hasta que no recojas la cosecha, 
no recibas la súplica del Hijo. 


Así, mientras te labres a ti mismo, 
cumplirás con la tierra. 
Mata y encierra 
en un rayo de luz tu propio abismo. 


Si tu vecino 
se para a blasfemar en tu cercado, 
tu respuesta mejor se la habrás dado 
abriendo un nuevo surco en tu camino, 


Mas no olvides el canto. Forcejea 
por cavar cada vez más hondo; 
pero que de tu espíritu en el fondo 
trinen los pájaros locos de la Idea. 


Y gi acaso no tienes heredad ' 
donde volcar tu afán de sacrificio, 
levanta sobre el precipicio 
de la Vida tu pendón de Libertad. 


Tú eres una montaña, 
Llevas como ella adentro tu tesoro. 
Hermano: búscate el oro 
que tus viles pobrezas acompaña. 


Si es poco todavía 
para que contente tu ambición, 
si lo halagas, el corazón 
te dará oro de alegría, 


Tal vez en tu faena , A 
te halle un día la Muerte. / 
(Escucha este secreto: tú eres fuerte 
y le puedes poner una cadena.) 


¿Cómo? Déjala que te lleve y que te guíe, 
Mientras luche por perderte entre la Sombra, 
nombra 
a Dios, y ríe..., ríe... 


Con carcajadas la atarás al cielo; 
y en tanto te conduzca por sus montes, 
, -tú irás abriendo azules horizontes 
e a tu anhelo, 


— ¿Dónde puede dejarte en su partida? 
¡Si no puede salir de lo que existe! 
Por eso es triste 
at art guerrera de la Vida, 
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Vo, 


acompañar su des- 
ayuno con un poco de 
Dulce Crema de Le- 
che “Granja Blanca” 


y observará cuán 
agradable y nutriti- 
vo es. 

Hecho con pura Cre- 
ma de Leche y azú- 
car refinada, es un 
alimento y un postre 
delicioso. 

Envasado bajo la más 
rigurosa higiene. 


Dulce Grema de Ceche 


GRANJA BLANCA 


sano «delicioso y nutritivo 


Y no es difícil que te alejes al olvido 
con la carga del leño 
de un imposible sueño, 
que por extraña culpa no has vivido, 


Pero inclínate más a tu conciencia 
y labra tu recuerdo sobre el Piero 
haz en lo profundo 
del amor la razón de tu existencia, 


Haz el nido en las ramas 
de la bondad, del bien, de la virtud; 
y sea tu opulenta juventud . 
una continua floración de llamas. 


El ardor, por cima de las más graves COgas; 
que brote hasta en tus ojos la primavera, 
y llene, igual el alma que la pradera, 
de la esencia de-sus jazmines y de Sus rogas. 
Y tengan al alma por compañera 
las mariposas. : 


Trata de hacer de tu inquietud la clave 
de la ilusión que anima y fortalece, 
Tu propio ser te ofrece 
del porvenir la llave, 
Abrelo y mira que en su cristal se mece, 
con tu sueo mejor, tu propia nave. 


E ¿hasta cuándo? —dirás.—Hermano: 

el labrador nunca termina la misión de su e. 
Pon en tu mano E 
la PA > Así en la Vida como en la Muerte. 


E Godofredo LAZCANO COLODRERO. 
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Pocos recordaban ahora sus prés- 
tamos usurarios y no lo haré tam- 
poco, pues tenemos todos en nues- 
tra historia intima, pesares y vet- 
gúenzas. Pero si una buena acción 


AAVV 


puede redimir un alma, existiendo 
por ellas, estaba muchas veces re- 
dimido el señor Abraham. Desde 


su bufete fluía el oro a endulzar la 
amargura del prójimo. 

_Practicaba, meditando, la caridad. 
No ignoraba que la caridad sin dis- 
cernimiento suele ser maligna. Com- 
paraba a los dadivosos desordena- 
dos con los que siembran a des- 
tiempo. Conociendo bien a sus po- 
bres, les ayudaba por modo equita- 
tivo, midiendo la extensión del do- 
lor en cada uno. Y el pecador de 
antes, convertiase gradualmente en 
ángel de los pobres y por sus bue- 
nas obras era loado en la ciudad, 

El pasado tenebroso se suaviza- 
ba en su memoria y se estimaba 
como una nube que desfloca el vien- 
to. Era el Evangelio la ley suprema 
de su conducta y, por tanto, se es- 
forzaba en amar a sus semejantes 
con igual amor, recordando que la 
flor siempre denuncia el árbol. Se- 
gún la verdad de los sagrados li- 
bros, debía cumplirse en él la trans- 
formación que abre el camino a los 
buenos, 

Tenía motivo de ser blanca su 
barba. Sus setenta años fueron amar- 
gos y bajo el peso de la vida, su 
largo cuerpo, envuelto en el arcaís- 
mo del gabán, e encorvaba como el 
de un culpable. No delataban pena 
sus ojos grises, cuya mirada fría, 
consecuencia posible de la calma 
interior, producía respeto y perple- 
jidad. 

Sabiendo que a veces se desliza 
la lengua y hablamos vanamente y 
sin fruto, era circunspecta su pala- 
bra y tenía cada una de las suyas 
su peso y eficacia. Por la misma 
razón velaba su mirar, teniendo pre- 
sente que los ojos no siempre obe- 
decen al freno de la cordura. Sen- 
tado, en su actitud habitual, cruzaba 
las manos finas a la altura del vien- 
tre, y, con los cabellos grises en ma- 
raña, la coma delgada de la nariz, 
evocaba las bellas figuras de los 
patriarcas. 

Por esa gota de acíbar destilada 
por la perversidad de los hombres, 
amargábale todo placer. La: maledi- 
cencia mordía en su nombre. $in 
embargo, sabiendo despreciar la mur- 
muración de los impíos, proseguía 
la senda y el tesón silencioso triun- 
faba poco a poco de los enconos y 
los desvíos. 

Su oro acariciaba las manos insa- 
ciables de la indigencia. Mas era muy 
crecida su fortuna y, en verdad, 
faltaban pobres para tanto dinero. 
A medida que sus rentas c: “ecían, 
se iba llenando de extraña inquie- 
tud su corazón. 
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En la alcoba, cubriendo parte del 
tesoro, ostentábase el Cristo bizan- 


tino, testimonio de su fervor. Pro- 
yenía él de un cliente del señor 


Abraham muerto en la miseria y era 
la imagen obra de arte muy precia- 


da, Tenía un aspecto agradable y 
aristocrático. Bien mirado, podía 


conjeturársele una sonrisa vagando 
en la discreción de los labios, suti- 
les labios, a los que hubiera podido 


AAN 


La 


sonrisa 


Por Alfredo 


demandar consejo una dama 
ñola del siglo XVIL 

Deslizábase la noche y 
de silencio decía el señor Abraham 
las oraciones de su breviario, que 
sabía casi de memoria en fuerza de 
repetirlas. Con su amable gracia 
acogía la súplica el hermoso Cristo 
bizantino, Concluída su plegaria, la 
meditación, como todos los días, 
versó sobre la muerte. Le preocu- 
paba tan hondo misterio y quería 
conducirse como si estuviera en su 
presencia, Como varón prudentísi- 
mo, tenía por admirables las refle- 
xiones de Kempis y se decía siem- 
pre que hoy es el hombre y mañana 
no es. 

Meditando sobre la muerte, revol- 
vió en sí mismo antiguas memorias 
y fué desagradable su contricción, 
pues, sin duda, exageraba los peca- 


espa- 


rodeado 


La canción 


ALAN 


de 


E 


Cristo 


LOPEZ 


bras resonaron en su cerebro en un 
minuto de congoja y deslumbra- 
miento: 

— “Jesucristo tiene ahora muchos 
amadores, mas son contados los que 
llevan su cruz. 

"¿No son propiamente mercena- 
rios los que buscan siempre conso- 
lación? 

"En lo 
hombre será 
tigado.” 

Fl temor que obscurece el enten- 
dimiento y pone tribulación, se ex- 
tendió por el pecho del anciano. 
Aquellos divinos labios, armados de 
prudencia habían dicho crueles pa- 
labras. ¿Acaso estaría su alma en 
pecado mortal? 


mismo que más peca el 
más gravemente cas- 


ilustrado 
de Jesús. 


Era el padre Abel un 
sacerdote de la” Compañía 


del 


albatros 


Sobre la nívea llanura del mar, el 
viento amontona las nubes, Entre las 
nubes y el mar vucla orgulloso el 
albatros, semejante a um relámpago 
negro. 

Ya rozando las olas con sus alas, 
ya atravesando las nubes como Hle- 
chas, el albatros.no cesa de, gritar. 
Y las nubes escuchan un himno de 
alegría en los gritos audaces del ave, 

¡Estos expresan su sed de .tem- 
pestad! 

Las mubes perciben en estos gri- 
tos la fuerza de la cólera, la Hama 
de la pasión y la seguridad de la 
victoria. 

Las gaviotas gimen ante la tem- 
pestad, gimen y se balancean sobre 
las olas, buscando esconder en el 
fondo del mar su horror ante la 
tempestad. Los morgujos también 
gimen. Para ellos no es dable .con- 
cebir la delicia del combate por la 
vida, y el retumbo de las olas les 
asusta. El tonto pingiiino esconde 
tímidamente su cuerpo pesado en las 
rocas. Tan sólo el albatros orgulloso 
vuela libre y soberano sobre el mar 
enbierto de  blanquísimas espumas, 

Se oye el retumbo del trueno, Gi- 
men las olas coronadas de espuma, 
en pugna formidable con el vientos 
De pronto he aquí que el viento ciñe 
la procesión de las olas com sus ro- 
bustos brasos y colérico las arroja 
contra los duros peñascos, donde las 


masas líquidas se hacen polvo y se 
rompen en salpicaduras de esme- 
ralda, 

El albatros, más hermoso todavía, 
entre gritos rubrica el espacio y co- 
mo una flecha se hunde en el seno 
de las nubes, rosando las crestas es- 
pimosas de las olas con sus alas. El 
albatros vuela como un demonio—el 
orgulloso y negro demonio de la tem- 
pestad—wy solloza y grita. El alba- 
tros rie de las nubes tempestuosas, 
sollozando de alegría. El albatros, 
atento demonio, ya percibe la fatiga 
de la cólera del trueno y adivina que 
las nubes no podrán ocultar ya más 
por completo el sol. ¡No lo oculta- 
rán! 

El viento aúlla, retumba el trueno. 
Como una lama asul, las bandadas 
de mubes flamean sobre los abismos 
del mar. El mar aprisiona las fle- 
chas de los relámpagos y las hunde 
en los abismos, Y, como si fuesen 
serpientes de fuego, los relámpagos 
se tuercen y se apagan, 

¡La tempestad! ; ¡Pronto tronará! 

Y así, más her moso todavía, el or- 
gulloso albatros vuela soberano y 
atrevido entre una fiesta de relám- 
pagos, sobre el mar que coléricamen- 
te rehumba. 

Y el profeta de la victoria grita: 
“Que ruja la tempestad! ¡Más fuer- 
tel ¡ dei fuerte Pa 

Máximo GORKI. 


dos en la severidad de su conciencia. 
Temblaban los cirios y un viento 
imposible gibó de grumos los can- 
delabros. Hallaron las sombras en 
las paredes silenciosas y ambiguas. 
Una expresión de terror contraía el 
rostro del anciano y movíanse sus 
labios como un bivalvo al morir. 
Considerando improrrogable la ne- 
cesidad de perdón, continuó. ahon- 
dando en su alma: Y su alma se 
revelaba en él con una crueldad in- 
sospechada, que tan inflexibles son 
las voces interiores cuando ellas ha- 
blan. Aumentaba su turbación y su 
“conciencia se dilataba sin medida. 
entonces, estando conmovido 
su corazón, vió trocada la sonrisa 


“del Santo de los Santos en un gésto 


airado y penetrante. Extrañas pala- 


Se mentaba su dulzura cristiana y 
la elocuencia de su palabra: Gozaba 
tal vez de altos favores y debía ser 
grande su valor, porque le prefe- 
rían las familias pudientes y Su 
nombre se pronunciaba rodeado de 
elogivs nada comunes, 

Siendo su confesor, a él ocurrió 
el señor Abraham, mordido en su 
angustia por dudas cada voz mayor 
res. Expuso con verdad su caso es- 
pecialísimo y aquella larga existen- 
cia quedó desnuda en el examen del 
ministro católico. Nada supo. ocul- 
tar el anciano, pues eran. muchos. 
sus años y grave la contingencia en 
su vida. 


A pesar de hábil casuísta y discí- 


pulo aprovechado de Tomás de 
Aquino, un caso tan excepcional de- 
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bía ser difícil aun para el padre 
Abel. Por tanto, concentróse en sí 
mismo un buen espacio y su rostro 
expresaba el trabajo de su mente. 
Habló, por fin, con voz de lenta 
suavidad y el pecador estaba pen- 
diente de sus labios. Con modo per- 
suasivo explicó las cosas ininteligi- 
bles a la razón, y cómo es diverso 
el modo de manifestarse la verdad 
en nosotros. La teología natural y 
aún la filosofía de los gentiles, pro- 
baban que toda ciencia donde no se 
percibe la razón de las cosas no 
era de la naturaleza del entendimien- 
to. El entendimiento vulgar no po- 4 
día comprender las cosas de Dios, E 
pues no alcanza a penetrar su subs- «6 
tancia, Había, pues, obrado cuerda- e 
mente yendo a consultarle. La in- 
terpretación de fenómenos semejan- 
tes estaba naturalmente encomenda- 
da a la iglesia, que los hechos deben 
ser juzgados por sus jueces natura: 
les, Así lo declara Isaías, XL: “¿Con 
quién tomó consejo y le instruyó?” 

Era evidentísimo que la parábola 
“muchos aman a Jesús cuando no, 
hay adversidades”, significaba el' 
amor profesado sin sacrificio, y la 
última, bien expresiva, se refería a 
sus pecados principales. Jesús exis 
gía de él un sacrificio. Y en tal 
manera procede la divinidad con los 
que ama y distingue, 

Cue era él, Abraham, un siciida: 
no le cabía duda, pues la providen- 
cia reparte los bienes con justicia $ 
y así claramente lo explica Mateo, € 
XXVI, 135, cuando dice: “Y dió a 
cada uno según su capacidad.” - 4 

Habíale Dios elegido, confiando - 
a su capacidad muchas riquezas que 
debían serles sagradas, pues su guar- 
dián era y no su dueño. Los bienes 
de este mundo pertenecen a los que 
de ellos han pruenten según las 
opiniones de los Padres los ejem- 
plos ofrecidos por la Escritura, So= E 
bre este punto, el criterio de la , 
iglesia era recto y sencillo. 

Recordando la máxima fundamen 
tal, “más fácil es que entre un car 
ble por el ojo de una aguja...”, p 
bó también cómo sus riquezas eran e 
fatales y le cerraban los caminos d Us 
cielo, El aviso del Altísimo le decía, e 
por otra parte, cuánto debía ap 
surarse a devolver a Dios lo que El 
le confiara, pues siempre Hegan es 
tas señales en un momento dec isi- 
vo de la existencia, El grave esp, 
to de la muerte y su peligro, 1 
evita el hombre preparándose $ be: 
morir, 

Los io consejos salia 
el espíritu atribulado del «se 
Abraham, le convencieron, Fué tal 
profunda la impresión en su alm 
que no descansó hasta librarse 4 
fardo miserable de la fortuna. pe 
se preguntaba, admirado, cómo ha- 
bía podido resistir su peso al o. 
tiempo sin desfallecer, e 

Y cuando por intermedio del en ' 
dre Abel sus caudales volvieron al a 
servicio de Dios; una gran tranqui ; 
lidad llenó su alma: Yacente en 
lecho de agonía y asistido en. 
extremo por la dulzura del sac 
dote, sus minutos postreros fi 
livianos, Su última mirada 
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Cristo tenía en 104 labios 3d 
prudente. de otros días, 


Para los marinos papúas un viaje por 
las costas de Paupasia es una expedi- 
ción en toda regla. Los peligros reales 
son grandes; los que hizo nacer la le- 
yenda son mucho más temidos. La costa 
para el papúa está llena de recuerdos 
mitológicos. Héroes del pasado remoto 
encontraron allí teatro propicio para 
sus hazañas temerarias; allí quedaron 
sus espíritus, brujas y encantadoras 
pucblan el litoral, y es tal el terror que 
: todo ello inspira a aquellos bronceados, 
(9 “Cast negros, marinos, que si por desgra- 
O ; cia les falta el agua potable y los víve- 
res, prefieren sufrir -las crueldades del 
hanibre y la sed a aventurarse a pisar 
aquellos parajes. 

Y navegan día y noche, noches chs- 
curas, sin guía alguna, sin saber cómo 
arrumbar la frágil embarcación que, 
empujada por las olas, salta sobre ame- 
nazadores arrecifes de agudas puntas 
que presagian muerte; bandas de tibu- 
rones que persiguen las frágil barca, 
aguardando la presa, y en torno, las 
sombras de la noche, el rugir de las 
olas, el bramar del viento, entre los que 
creen oír los lamentos, los quejidos, los 
gritos de furia de vencidos y vencedo- 
o res, de héroes, de espíritus malignos, de 
z brujas, diablos y trasgos. 

Estos son los terrores por los que tie- 
nen que pasar los marinos de los mares 
de coral, 

El transporte, el comercio, la pesca, 
la comunicación con distantes tribus, 
hacen que la embarcación sea el factor 
1más importante en la vida de papúa. La 
maturaleza abrupta y salvaje del país 
hace que, a pesar de todo lo dicho, sea 
más fácil una expedición por mar de 35 

0 40 kilómetros, que hacer una camina- 
ta por tierra de un par de leguas. 

Según las localidades, el tipo y el ta- 

maño de las embarcaciones, varía. En 
algunos distritos, como en las islas Tro- 
bliand, la construcción de una canoa 
es acompañada de múltiples ceremonias 
rituales que empiezan al tumbar los ár- 
boles que les han de procurar el mate- 
xial de construcción hasta el momento 
de la botadura. ( , 
El tamaño de estas canoas varía entre 
tres y doce metros, y los mascarones de 
oa de las más grandes suelen ser ver- 
deras obras de arte, y una faja de ca- 
9 prichosa ornamentación recorre toda la 
“borda. 

¡A veces no se encuentra en el lugar 
la madera adecuada para la construc- 
:ción de estas embarcaciones, y hay que 
hasta ptro poblado o al bosque más 
'eercano «en su husca, Alí se hace la 
«compra de la madera. z 
A veces compran los árboles en pie, 
alan los que les agradan, y los com- 
'adores son las encargados de cortar- 
descortezarlos y llevarlos hasta la 
ta en «donde los echan al agua y, a 
molque, los llevan hasta el punto don- 
tienen establecido su astillero. 
tras veces, el vendedor es el que 
ta y descorteza, y vende los troncos 
, preparados para o a traba- 
y l comprador no 


9 porta hasta la costa, dla 
“La primera operación en la construe- 
- ción de estas canoas consiste en ahuecar 
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REGATAS Y 


EXPEDICIO- 


NES DE LOS PAPUAS 


los troncos de los árboles, lo que consi- 
guen con hachas y azuelas de diferentes 
tamaños, de piedra y acero. 

En la orila del mar se le da la pri- 
mera forma, toscamente labrada, y lue- 
go botan al agua la embarcación, .en 
donde la dejan dos días para madurar la 
madera y reblandecerla para poderla 
trabajar más fácilmente, pues la made- 
ra que emplean para hacer el casco se 
endurece de tal forma y tan rápidamen- 
te, al contacto del aire, que si no se tie- 
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ne a remojo se hace imposible traba- 
¡jarla. 

“Terminado el casco, 'los-escúltores em- 
piezan su trabajo de ornamentación, em- 
pezando por la proa. La parte lateral 
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Pasabas. Yo seguía tus pasos. Yo seguía 

tus pasos en silencio, Nada más. Pero un día 
miré tus ojos y miré 

tus labios, En tus ojos leí tu pensamiento 

y descubrí en tus labios una señal de aliento... 
Después, tú sabes lo que fué. 


Llegabas. Yo eseuchaba tus frases. Yo escuchaba 
tus frases en silencio. (Algo más, Yo pensaba 
si te podría dar mi fe, ñ 
Y en ese pensamiento, en tal duda constante, 
yo te pedí la prueba más dulce de una amante... 
Después, tú sabes lo que fué. 


Entrabas. Yo tenía tus besos. Yo tenía 
tus besos «en secreto. Mucho más. Yo sentía 
en mis adentros algo que 
no era mío, Sentía la luz de tu optimismo; 
sentía tanto tuyo, que ya no fuí yo mismo... 
Después, tú sabes lo que fué. 


Recuerdo. Yo recuerdo tu imagen. Yo recuerdo e 
tu imagen en silencio. Siempre más. Yo no pierdo 
— muuca -€l afán por lo que amé, 
Y en tal afán elevo a ti mi rogativa: 
¡Que nuestro amor, en tanto tú vivas y yo viva, 
y Par “siempre sea 'lo que fué. : 


J. Manuel ALCOBRE 
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noa se invierten de dos a tres meses de 
cuidadoso trabajo. 

Los indígenas de las islas Trobliand 
son sumamente aficionados a las rega- 
tas, y es su diversión favorita en los 
días de fiesta. 

Siempre que una nueva canoa se es- 
trena se verifican estas regatas, y la 
cortesía obliga a dejar que la gane la 
nueva embarcación. La atención salta a 
la vista, pues como no hay leyes que 
regulen el tamaño ni la forma del ve- 
lamen, resulta que una nueva embarca- 
ción con pobre aparejo gana la regata a 
rápidos veleros conocidos como tales. 

Muchas veces leva una vela mucho 
más grande que la que puede soportar, 
lo que origina naufragios frecuentes. 

Casi todos los habitantes del litoral 
de estos mares, además de marinos son 
carpinteros de ribera, saben construir 
sus canoas; pues, como decimos, desde 
niños empiezan a construir canoas de ju- 
guete, Eso no quita que haya construc- 
tores de embarcaciones profesionales, 
que no hacen otra cosa y con ello se 
ganan la vida. Para lo que sí son todos 
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profesionales, es para la talla de las 
historiadas proas y las -ornamentadas 
bordas. 

La velocidad que estas embarcaciones 
Megan a alcanzar es verdaderamente 


de las bordas se talla entierra y se .co- vertiginosa. Catorce nudos es velocidad 


“loca después en las bordas y en la proa, 


El flotador lateral se construye con 
madera muy liviana, que después de 
"bien tallada se chamusca al fuego, “lo 
que le da mayor impermeabilidad y lo 
protege contra los ataques de los ifisec- 
tos marinos. De tiempo en tiempo se 
saca el flotador ¡y -se vuelve a ¡quemar 
exteriormente, pues €l «carbón se «des- 
«gasta con el roce del agua y pierde con- 
«diciones de flotación, con lo que la ca- 
noa queda inutilizada. La cubierta «del 
flotador” se compone dde ramas entreteji- 
das y unidas por sarmientos, tiras de 
«corteza y mimbres. 

En la construcción de una buena ca- 


frecuente, y el temor de verse Janzado 
4 aquéllas aguas, infestadas de tiburo- 
nes, proporciona al tripulante «una emo- 
ción nada envidiable. 

El europeo que por primera vez se 
embarca .en estas canoas pasa un rato 


«desagradabilísimo, 


Una vez desaparecido el temor, la 


«navegación con buen tiempo es encanta- 


dora. Rápida se desliza la canoa sobre 
las transparentes aguas azules contem- 
plando los arrecifes de coral blanco y 
sonrosado, por entre cuyas ramificiBio- 
nes nadan y se agitan múltiples peces de 
variadas formas y vivos colores. En aque- 
llos mares la vista penetra por las cris- 


servicios son valiosísimos e irreempla- 


Para recobrar la salud, 
no tienes ninguna necesi- 
dad de ir a Córdoba; ' 
con tomar todos los días | 
Hierro-Quina Bisleri te E 
sentirás fuerte y satisfe- 


cho. 


talinas aguas, percibiendo hasta una pro- 
fundidad de más de treinta metros. 

Los niños sienten las mismas aficio- 
nes que los mayores, y se divierten en 
extremo celebrando regatas con peque- 
ñas «canoas construídas por ellos mis- 
mos. Los niños de ambos sexos las ha- 
cen de diferentes tamaños, desde al» 
gunas poco mayores que un coco, hasta 
las que casi pueden sostener un pequeño 
marino. Estas embarcaciones de fabri- 
cación infantil están perfectamente he- 
chas, bien proporcionadas y sin que les 
falte el menor detalle, 

Antes, las velas se hacían con “hojas 
de diferentes vegetales; pero «esta clase 
de velamen va desapareciendo. En la 
actualidad casi todas las canoas van 
aparejadas con velas de lona; pero no 
se paran en barras; aprovechan el vien- 
to con lo:que tengan a mano (hojas de 
palmera, redes «de pescar, una tabla, 


cualquier .cosa), con tal «de «evitar el . 


gastar fuerza remando. 

Algunos papúas, como los de Lala- 
toi, hacen largas «expediciones maríti- 
mas, recorriendo «a veces .en una de 
ellas cientos de millas. 

Prucba de las excelencias de estos 
nautas «es .el reducido número de des- 
gracias que se cuentan en tan peligrosas 
expediciones. Las canoas papúas no tie- 
nen timón; los indígenas se sirven de 
pagayas para gobernarlas: un solo hom- 
bre en la popa basta para ello, 


Estos marinos son grandes optimis- 


tas. Al emprender un viaje rara vez Jle- 
van víveres para más de un día; si vie- 
ne la calma, se tumban.a dormir, aguar- 
dando a que la brisa hinche la vela. 
Los indígenas de los mares de coral 
son excelentes marinos, y muchos ar- 
madores europeos 'los »emplean en sus 
goletas y barcas con excelentes resulta-. 
dos. En «mares como aquellos, llenos de 
arrecifes y en donde «es difícil predecir 
el tiempo que hará al día siguiente, sus 


zzables; pero tienen sus defectos, como 
la desmedida afición a largar totlo el ve- 
lamen y la frecuente «le quedarse «dor- 
midos con la caña del timón en la:mano. 

De todos modos, «el -que ha ¡navegado 
por aquellos mares de zafiro, sobre las 
aguas transparentes cual puro cristal, 
bajo un sol de fuego y acariciado ¡por 


fresca y hienhechora brisa, no es posible 


que, por mucho que viva, llegue a olvi- 
dar los mares de coral. 
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Enmudece el excursionista cuando, 
después de «dejar a la espalda el valle 
del 'Diétar y luego de haber pasado 
por Jaraiz, vislumbra en lejanía, al pie 
de la sierra de Tormantos y en el re- 
gazo de frondosa huerta, la austera 
mole del Real Monasterio de San Je- 
rónimo de Yuste. 

Los poderes de la evocación son de 
tal fuerza, que hasta los rudos cam- 
pesimos veratos, que para ayuda de su 
honrada y trabajosa existencia, actúan 
de guías o de espoliques, se destocan 
o al menos inclinan reverentemente la 
cabeza, en respetuoso rendimiento ante 
la augusta majestad del ayer. 

Y uste, pese a las interpretaciones y 
explicaciones más o. menos afortuna- 
das de historiadores «y comentaristas, 
continúa siendo un enigma. Ni el espí- 
ritu de misticismo invocado por unos, 
ni la mneurastenia diagnosticada por 
otros al cabo de cientos de años, ni el 
ansia de paz y de recogimiento acep- 
tada ¡por muchos, aclaran satisfactoria- 
mente «el impulso que Hevó a un alma 
rectilínea, alma de espada, <a la renun- 
ciación de quebrarse y de convertirse 
en Cruz. El tedio de la vida, el hastío 
de lo humano, el desencanto de lo te- 
rrenal no se habían manifestado—aun 
cuando «estuviesen latentes—en el áni- 
mo y en la conducta de la Sacra y 
Católica Majestad de don Carlos 1 de 
España. Y, sin embargo, está fuera de 
duda y demostrado hasta la saciedad 
que la transición del Prono al claus- 
tro no se efectuó de modo irreflexi- 
vo, ni a consecueneia de una de esas 
contrariedades bruscas que tuercen en 
definitiva el rumbo de una voluntad «y 
le enseñan a buscar lo Ideal, no por 
lo real, sino por la aspiración hacia 
lo divino. Carlos 1 meditó maduramen- 
te el propósito de «apartarse del gobier- 
no de sus dilatados reinos, y a la me- 
ditación detenida siguió la acción «rá- 
pida, impaciente por poner por óbra 
el designio, sin que lograsen hacerle 
cejar ni desistir las advertencias y la- 
mentaciones no desinteresadas de .cor- 
tesanos y familiares, 

No bastan los qunébrantos físicos pa- 
ra admitir que -el Soberano «sintiese la 
necesidad de buscar alivio «y descanso 
en las sociedades monacales; enfermo 
luchó y supo vencer, doliente llevó sus 
armas triunfadoras por toda Luropa y 
por Africa, y los achaques corporales 
no le «privaron de estimular y de fa- 
vorecer el ensanche de sus dominios, así 
en Nueva España, ganada por don 
Hernando el de Medellín, como «en «el 
Ecuador, colonizado por don Sebas- 
tián el de Belalcázar. ¡Fuerza ses reco- 
nocer ingenuamente que «el «camino «de 
Yuste fué para el César el camino de 
Dios. 

A las cinco de la tarde del 3 de Fe- 
brero de 1557—después de haber per- 
manecido «en Jarandilla desde el 11 de 
Noviembre del ¿año anterior, «en .espe- 
ra de que terminasen las obras «nece- 
sarias «para su alhergue—entró.en Yuis- 
te, siendo recibido procesionalmente por 
la Comunidad, el Soberano de España, 
Alemania, Nápoles, Países Bajos y 
América. 

Santiguóse yy descubrióse al llegar a 
la puerta del Monasterio, recreóse con- 
templando la pureza del agua que bro- 
taba en la inmediata fuente, descabal- 
gó y dejóse «conducir en un sillón has- 
ta la iglesia, iluminada y colgada como 
para fiesta mayor. Desde Jas gradas 
del altar mayor asistió al Te Deum, 
dejóse besar-—por primera y acaso por 
última vez—las manos por los religio- 
sos, y en aquel mismo «punto «comenzó 
su vida modesta, sencilla, no de dis- 
ciplina, cilicio y mortificación, pero sí 
de sobriedad, de esquivez hacia lo «pa- 
sado, «de ansia «de amor divino. 

Instalóse en «su «casa, hiperbólica- 
mente llamada «palacio; y en realidad 
constituída por una construcción de 
» 4 


Emperador 
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El refugio monacal del Rey 
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dos pisos con ocho estancias, separa- 
das por un corredor espacioso, bien so- 
leadas, ventiladas y de medianas pro- 
porciones. Para monjes, aquellas estan- 
cias podrían parecer salones palacie- 
gos; para un Emperador y para pró- 
ceres eran poco más que celdas con- 
ventuales. 

Sabía ciertamente Carlos 1 que los 
Jerónimos poseían monasterios más ri- 
cos y mejor dotados que el de Yuste, 
y conocía el opulento y artístico colo- 
cado bajo la advocación de Nuestra 
Señora de Guadalupe. No obstante, 
prefirió la pobreza de Yuste, 

Y allí gozó en reposar, en orar y 
en ver acercarse la muerte, que le al-. 
canzó y dió remate a las dos y media 
de de mañana del 21 de Septiembre de 
1558. 


Ni antes ni después brilló con luz 


asistir a la misa y a sermones :y (eX- 
plicaciones de la Sagrada Escritura. 
Para el cuidado corporal le asistía dia- 
riamente el médico Mathisio; para re- 
creación intelectual promovían contro= 
versias entre «el médico, el escritor 
Van Male y los filósofos y oradores 
religiosos que acudían al Monasterio. 

Y en punto a solaz, a más de los 
divertimientos que con-sus ingenios «de 
mecánica le proporcionaba Juanelo Tu- 
rrigiano, «gustaba -el Emperador de «pa- 
sear cotidianamente, en su mansa ja- 
quita, por la dilatada huerta monacal 
y por los jardines que hizo florecer 
en torno de su casa y «del Monasterio. 

Son de notar tres aficiones predilec- 
tas no reveladas hasta «entonces: el 
Rey-Emperador es un enamorado del 
paisaje, del agua corriente y de las 
flores. Para asiento eligió la terraza, 
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COMPRARA CON EL TODO LO QUE NECESITE Y 


EN 10 MESES. 


NOS LO PAGARA 


LOS SABADOS nuestra casa permanece abierta 


propia el Monasterio de Yuste; fué 
reflejo de los fulgores del astro im- 
perial .en las horas de su erepúsculo 
vespertino, 

A buen seguro que los Ermitaños de 
la Pobre Vida, humildísimos fundado- 
res de aquél retiro, mo pudieron nun- 
ca soñar «que, /4l correr de los «años, 
habían de tener tal sucesor, y que «el 
Monasterio sería albergue de visitan- 
tes «como «el gracioso Jeromín, «que «en- 
nobleció a la Historia «con «el nomhre 
de:«don Juan de Austria; como las Rei- 
nas «de “Francia y de Hungría, doña 
Leonor y «doña María «de Austria, y, 
en fin, «con la «presencia «le «varones que 
alcanzaron la excelsitud «de la «santi- 
dad: Francisco de Borja y ¿Pedro «de 
Alcántara. 

Habitualmente, y salvo alteración 
introducida por la llegada -de pliegos 
de la ¿Corte o por la visita «de perso- 
naje de calidad, «el Monarca invertía 
las primeras horas de la mañana en 
rezos «y «ejercicios espirituales -y -en 


dominadora «de la extensión del valle; 
hizo en ella instalar una fuente, y lue- 
go “a la redonda, y por dos lados, y 
lo mismo .en Jo bajo” «dispuso que se 
formase un jardín de «muchos :naran- 
jos y flores. 

'Placíale asentarse :en la terraza, cer- 
ca del balconcillo, y pasar las horas en 
risueña contemplación «del panorama: 
huerto frondoso y florido «en sus pri 
meros términos, -verdeantes oteros del 
término de ¿Cuacos, -en segunda -pers- 
pectiva; serrezuélas «derivadas de la 
falda de “Pormantos a uma parte, y A 
la otra, los “bancales «y los perfiles so- 
veros «de las lontananzas de Jaraiz. No 
le cansaban la «contemplación y érale 
grato tener por compañera la voz del 
agua, cantarina ¿l caer «en la taza de 
la fuente, susurradora ál trocarse en 
arroyo macido «en el raudal del jardín 
bajo, suspirante «al tejer el espejo azu- 
Tino -dél ¿ancho «estanque «abierto al pie 
de la terraza, Azahares y jazmines, al- 


ternando «con otras flores, .embellecían 
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y embalsamaban el mirador ¿mperial, Q 
A veces, el Soberano actuaba «de jar- 
dinero;.a veces ordenaba y divigía per- 
sonalmente .el corte «de Jos festones «de 
boj, y en ocasión se arriesgaba a plan- 
tar árboles, .como «el castaño «que «sub- 
sistió :hasta 1911 y .que se ¡perdió «sin 
dejar vástagos. 
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Reconstruída por los religiosos Ter- 
ciarios Capuchinos «subsiste 'la ¡iglesia 
del Monasterio; modestamente «restau- 
rada mantiénese de pie la casa del 
Emperador; «de sus muebles «yy adornos 
no queda huella alguna; pero los «re- 
cuerdos del «águila Henan el nido de 
antaño: la «terraza, la fuente, los jar- 
dines, »el paisaje, las piedras... todo 
está igual que ayer; y como ayer, y 
en los «mismos sitios que ayer, flore- 
cen azahares y jazmines, werdean *han- 
cales, .esfúmanse oteruélos y bille y 
rima «su canción -él agua. 

Por amor a España y por devoción 
al recuerdo, varios amigos emprendi- 
mos una peregrinación que tuvo su 
primera etapa en el Monasterio de San 
Jerónimo, de Yuste. ; 

ín el grupo expedicionario figura- 
ba una representación en «abreviatura 
de la Patria: el actual deán.de Toledo, 
don José Polo *Benito; «el jefe ,del 
Ejército don Federico Santiago, el ar- 
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TODO EL DIA a: 


tista Alfonso Ciarán y el jurdano y 0 
benemérito jurdanófilo Juanito Pérez £ 
Arribamos al Monasterio «entre las 
dos y las tres horas de la tarde «le «am 
día 30 de Agosto, y, sin previo acuer- > 
ado, como sabedores de la «coincidencia "$ 

¿buscada deliberadamente, «subimos «en - 
«derechura a la terraza «y nos «coloca- 
mos debajo del escudo que señala sel 
Jugar en que «se ¿hallaba «el Emperador 
«cuando —entre las dos -y las tres «de 
da tarde del -30 de Agosto «de 1548— € 
ssintióse enfermo y «cayó con la ddólen- 
ea lo sg al sepúloro. 6 

“Y «mientras la voz «del 4 - 0 
pañaba «una oración por de poa e 
ánima del Emperador=candillo, -nues- 
tras pupilas se dilataban ansiosame 
te, bebiendo luz, recogiendo en la re- 
tina «y en el corazón «él conjunto : be ' 
detalles del paisaje, pel 2seest ds E 
emoción inefable «de contemplar p: 
vez «primera la última tierna «4el «Cé- 
Sar? k : 


¿PLANA 


Mozart es, a mi juicio, el músico 
más puro y más perfecto que vieron 
los siglos, así como Beethoven es el 
más grande y Wágner el más com- 
plejo. 

Nadie, en ningún campo del arte, 
supo traducir su belleza interior tan 
sobriamente como Mozart, 

La ciencia de artista es hecha de 
claridad: sus medios expresivos de 
sencillez, de ternura, de simplicidad, 
su música de bondad. 

Su libro de Sonatas es la ofrenda 
mas pura que jamás autor alguno de- 
positó en el altar del arte, 

¡Qué clara felicidad de formas las 

de estas sonatas que deberían ser el 
S Evangelio de todos los pianistas! 
a Música desnuda de complicaciones 
S técnicas y de velos ornamentales, llena 
de una gracia justa, sin el más leve 
) esbozo de ironía, de una gracia fina, 
9- ingenuamente elegante, como la del 
cisne cuando desliza blandamente su 
armoniosa blancura sobre el lago de- 
Jando tras de sí una estela que es como 
la sonrisa del agua pasiva y compla- 
ciente, 

Así como el cisne, Mozart desliza 
su corazón en el agua clara de la me- 
lodía y se abandona ingenuamente a 
su inspiración que fluye fácil y feliz, 

Su música pianística parece el len- 
guaje lírico del agua, del cristal, de 
la plata y de los diamantes y tiene 
como ellos la claridad, la frescura, la 
limpidez y el brillo: evoca las campi- 
ñas verdes bajo el rocío matinal, los 
árboles jóvenes cuando se cubren de 
flores y de píos; la desnudez perfecta 
de las vírgenes hermosas en la clásica 
elegancia de las danzas gringas: todas 
las sonrisas de la naturaleza en plena 
primavera... 

Música que convierte al piano en 
una fuente encantada que ríe, en un 
árbol florido que canta, en un trozo 
«de naturaleza que palpita de gozo bajo 
el beso matinal, 

Cuando toco una sonata de Mozart 
siento mi alma más limpia, más clara, 
más pura, más feliz: parece que por 
las raíces de mis nervios fuera fil- 
S trando un agua fresca y límpida y 
5 que subiera jubilosamente por el árbol 
_de mi espíritu como cón el deseo de 
y hacerlo florecer en un canto puro, inge- 
nuo, primitivo, libre. de ligaduras car- 
nales, ¡Ah, si pudiera florecer en ese 
canto, qué grande sería! 

¡Qué honda dulzura siento 
correr los dedos, 


: 


| 


al dejar. 


como mariposas ví, 


vertirse en un prado de margaritas pa- 
ra que se tumbe mi corazón con un 
San Francisco ingenuo! 

¿He dicho yo hablando de una emo- 
ión que experimenté ante un cuadro 
- Jubiloso de la naturaleza : : 


.el alma como Venus de la espuma 
nace pura y radiante 

n la mañana clara y se columpia 
en la hamaca de sombra de los árboles, 
a la presión de un lírico vientiño 
y que ríe entre las hojas fino y suave... 


Estas palabras expresan también, 
muy imperfectamente, la emoción que 
me produce el oír o el ejecutar una 
sonata de Mozart... 

Si el genio es algo espontáneo, sim- 
ple, inconsciente, y es también algo 
milagroso y natural a la vez, es decir, . 
que produce el milagro como cosa na- 
ural, Mozart es el genio único, Su 
música es como un encantamiento. Des- 
de el punto de vista técnico y humano 
todo le es fácil; la música corre mez- 


"micas, sobre el teclado que parece con- 


La música pianística de Mozart 


Por Mayorino FERRARIA 


clada en su sangre, fluye de él como 
si hubiera sido engendrado por ella. Sin 
embargo, ¿quién diría que la simpli- 
cidad, la libertad, la honda poesía de 
este genio y de “su obra luminosa es 
precisamente lo que hace difícil su com- 
prensión y lo que hace desconocer su 
esencia y su extraordinaria virtud? 

Difícil es amar y comprender a Mo- 
zart en estos tiempos, pero es más di- 
ficil aún hacerlo amar y comprender 
a los que están sugestionados por otros 
autores antitéticos. 

Cabe preguntarse: “¿nos encontramos 
los hombres actuales (con el alma en- 


turbiada por la herencia de siglos de 
dolor y de duda), con los requisitos 
espirituales necesarios para comprender 
claramente el diáfano y transparente 


lenguaje mozartiano?” Lo dudo mucho. 


Y no es difícil dar con la razón. 
Aparte de lo que digo más arriba, el 
romanticismo. ha introducido en la mú- 
sica elementos que no le pertenecen, 
La música romántica de ayer y la re- 
finada y exquisita de hoy, ¿no es acaso 
literatesca, pintoresca, filosófica y has- 
ta metafísica? Nos hemos ido habi- 
tuando, sin quererlo tal vez, a que los 
sonidos nos precuren o mejor dicho, 


La silueta juvenil 


que da la moda actual exige un cutis fresco y suave 
que se obtiene usando Jabén de Lysoform agrada- 
blermente perfumado y con propiedades sanativas. 


Lysoformm 


El ANTISEPTICO MODERNO 
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LA MASCOTA P 


ERTURBADORA 


En la villa de Deurne, cerca de 
Amberes, se fundó um club que sir- 
viera de distracción en las horas de 
ocio a las personas principales de la 
localidad; pero a los pocos días comen- 

¿aron a lover desdichas sobre el club 
y sus socios: un incendio en el edi- 
ficio, cuatro intoxicaciones alcohó- 
licas, un desafío por una jugada, dos 
defunciones y varias reyertas. 

Para conjurar tantos males, cl pre= 
sidente resolvió tener en el casino 
“ma mascota, y eligió como tal um 
asno, que les costó 150 francos, 25 
> Sa : 

becfsteaks” y seis rondas de cer- 
veza, 

La Junta satisfizo los gastos. 

Mas ahora, después de dos años 
de residencia del pollino en el edi. 
ficio, y no obstante haber conjurado 
su presencia las asechansas de los 
espíritus infernales, el vicepresidente 
del Círculo y algunos socios conside- 
r="on muy dispendiosos los gastos de 
y .amimal que no les servía para na- 
da, y convocaron a Junta general 
para discutir el caso. 

En la reunión se convino que el 
Círculo se desprendiera del borrico, 
y, para evitar pérdidas a la Caja, que 
éste fuese rifado en papeletas de un 
franco. 

Cuando se efectuó la operación de 
sacar el premio, el que lo obtuvo 

.negóse a cargar con el asno. ji 

- En vista de este resultado, se con- 

j vocó nueva junta, que llegó a re- 
vestir caracteres de gran violencia. 
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DOM Qe VIVIDO 


VIVIAN 


El vicepresidente acusó al presidente 
de haber engañado a los miembros 
de la directiva sobre la sima que le 
costó:el burro, El presidente levantó. 
acta de la sesión. Los socios tomaron 
¿Partido por uno u otro, Para poner 
pas entre los enardecidos socios el 
conserje introdujo en el salón al bu- 
rro causante de todos aquellos inci- 
dentes, revcladores de los peligros 
que acechaban a los miembros del 
club sólo con iniciar la idea de des- 
embarazarse de la mascota. ; 

El presidente abrazó al animal y 
le dirigió frases cariñosas, en medio 
de una ovación de sus partidarios. 

—Vámonos—le dijo al jumento — 
y que en esta casa no quede más que 
el vicepresidente, que de hoy en ade- 
lante será el único asno del casino. 

Pero el asunto no paró aquí. El 
presidente llevó a los tribunales al 
vicepresidente, por su falsa acusa- 
ción de haber engañado a la direc- 
tiva en elscoste del animalito, y hace 
pocos días el juez dictó su fallo, 
condenando al vicepresidente a una 
multa de un franco cincuenta, y a 
satisfacer al presidente una indemni- 
zación por daños y perjuicios, de 
treimta céntimos. El borrico le fué 

- adjudicado al presidente, para que 
se lo regale a quien mejor le pa- 
Yesca, ; 

El casino ha sido clausurado. Es 
la vengansa de la mascota, por su 
expulsión del círculo aristocrático de 
Deurne, Ñ 


nos sugieran sensaciones e ideas que 
son incapaces de producir por ellos 
músmos. Y es por eso que la música 
pura, simple, antiliteraria de Mozart, 


nos parece demasiado remota, capaz só- 


lo de impresionar profundamente a los 
ángeles del Señor... 

Sin embargo (y a pesar de otras ad- 
miraciones vivas en mi espíritu), cuan- 
do pronuncio el nombre de Mozart (yo 
esclavo del demonio de la carne, de la 
duda, del terror al más allá), me sien- 
to como envuelto en un ambiente mu- 
sical que me infunde un inefable bien- 
estar. 

Es que el arte de Mozart, exento de 
toda terrena bajeza, parece que se ele- 
va como algo celeste por encima de las 
miserias de los hombres. 

Para nadie como para Mozart fué 
la creación de la música una necesidad 
del corazón. Componía porque no po- 
día a menos de hacerlo y como el alma 
se lo dictaba. 

*“Componer — decía Mozart —es 
único gozo y mi sola pasión.” 

¡Genio bienaventurado nacido para 
crear un paraíso terrenal (sin la ser- 
piente tentadora) para los soñadores! 

¡ Música, agua clara del sentimiento, 
que, al correr por el prado de nuestro 
espíritu, lo hace florecer en flores de 
consuelo ! 

No hay en la historia del arte: un 
ejemplo más alto de salud artística. 

“La música—decía—reina soberana y 
hay que olvidar todo lo demás.” Y en 
otra ocasión: “La música es la expre- 
sión armoniosa de la vida.” 

¿Y qué fué Mozart sino un espíritu 


mi 


armonioso que tradujo en notas su in-* 


agotable tesoro espiritual y lo eternizó 
en el río más claro de melodías que co- 
rren por el país ideal del arte? 

¡Cómo sería de desear que los pia- 
nistas actuales se dignaran poner más 
a menudo el nombre de Mozart en sus 
programas! 

¿No son, por ventura, las obras de 
este insigne autor, de maravillosa per- 
fección plástica y de sumo carácter 
pianístico ? 

Responderán que la dificultad mecá- 
nica que supone-esa música es de gra- 
do inferior. 


¡Concedido! Pero no han reflexio- 


nado, acaso nunca, en cuánta dosis de 


intención reclama; cuánta sobriedad y 
delicadeza exige; qué enorme aplomo 
espiritual necesita para su justa inter- 
pretación. Y todo esto perfectamente 
realizado, ¿es acaso un problema lírico 
que cualquier mediocridad pianística 
puede llevar a cabo? 


Cuanto más fácil es ejecutar briosa- 
mente una mediocre rapsodia brillante 
de Listz, el Listz de música inferior 
que nos espetan casi todos los concer- 
tistas en la mayoría de sus programas 
haciéndonos sospechar que si les so- 
bran dedos, les falta en cambio equi- 
librio y emoción, arte de intérpretes, en 
suma. 


Olvidarse a Mozart es un pecado lí- 
rico imperdonable. Hay que volver a 
él, a su ; a 


música sin velos 

tres veces desnuda 
agua clara y fresca, 
sombra fresca y pura, 
poesía perfecta 

sin palabras. Música 
jugosa de gracia 

cual dorada fruta; 
honda, leve, suave, 
fina, alada, pura... 


Madrid, 1926. 
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Páginas olvidadas 


: [EL ARTE NACIONAL 


(9) 
(9) ll 


A o Por 


TREJO 


Nemesio 


—Gitenas tardes, señor. 

PS) —Muy buenas tardes las tengan ustedes. 

Q —¿Es usté el empresario del tiatro que se va a 
O abrir, ande se van a haser obras criollas con bailes 
o  4e tangos y milongas? 

—Sí; ¿por qué? 

—Porque aquí venimos nosotros, que pedemos ser 
muy útil pa usté en la compañía. 

—¿ Ustedes son artistas? 

), señor, pero nos falta muy poco, casi nada, 
mejor dicho, ya somos artistas, porque ésta estuvo 
con Rafeto hasiendo la Visenta el “Moreira” por 
todos laos, y yo he estao con Anselmi dos meses 
hasiendo un sargento en la obra “Musolino”. Yo era 
uno de los que mataban en cuauto aparesía y en otra 
obra que había tormenta que no recuerdo el «nombre, 
yo hasía los truenos con una lata y ésta soplaba el 
polvo pa los rejt 

—Aquí se necesitan artistas de canto y de baile. 

—Pero señor, usté debe ser corto e vista o se le 
ha metido un pelo en el ojo. Míreme a mí un rato 
largo, estudiemé el cuerpo de la cintura pa abajo, 
el juego e cabesa, la caida e brasos, el revoloteo co 
los ojos y esta risita de hermana e caridá y diga 
con franquesa sino soy un cantor de tiatro más cla- 
vao que cualquier Podestá de esos que figuran. 

—Efectivamente, tiene cara de artista. 

—Claro, y mírela a Petrona mi pior es nada, que 
paradita e fransesa tiene, con una pechera más le- 
vantada. que caballo -arisco, mírela por arriba, que 
painadito e novia y si la viera por abajo con polleri- 
ta corta, medias rellenas y unos sapatitos del cua- 
renta y uno que le he comprao, iba a crér usté que 
era la bella Otero que se venía hasiendo la muerta 
pa que la enterrasen viva, 

—¿Y esta joven baila ? z 

—¿Que si baila?, dende clica, señor, En su 
casa había un italiano con un mono y todas las 
mañanas le tocaba el órgano y lo hasta ensayar 
bailando y Petrona de afisión no más, dentro 
£ la piesa se ponía a haser quebradas con una 
escoba y cuando fué grande y se entendió con- 
migo le perfesioné el estudio y áhura han ve- 
nido a verla las Anchorenas y una punta é ricas 
pa que les enseñe a bailar con corte en-los sa- 
lones, porque ha entrao la moda en las niñas 
de largar los bailes franseses y meterle a los 
criollos con pure corte corrido. ' 

—¿Y cómo podría yo ver sus habilidades? 

—Aquí no más, señor, Tráigame una guitarra 
y le voy a cantar dende el estilo de la “Piedra” 
hasta el gato puntiao; y ésta le puede bailar 
lende los tangos de Villoldo hasta los “Hugono- 
tes” que creo que los aprendió cuando vino el 
presidente el Brasil. 

—¿Y ustedes saben música? 

—Sabíamos antes, pero se nos ha olvidao, 
porque ésta empesó u bailar de dido y yo a 
cantar de oreja y no hasfamos caso a la música, 
y usté sabe lo que es dejar la cabesa sin peinar, 
se le enrieda a uno la sabiduría; y cuando qui- 
simos escarmenar, se nos rompió el paine, pero 
no importa, si quiere por música es lo mesmo 
pa nosotros, le metemos por música, la cuestión 
es que salgamos a las tablas y después déjenos 
solos y váyase y verá si nos defendemos o no. 


—Ahora ya hay artistas criollos y el arte nacio- 
nal va en progreso. No se le puede dar al público 
gato por liebre. < 

—Dispense, señor, pero se conoce que usted 
está muy atrasao de noticias. Yo, como criollo, 
soy más criollo que el churrasco y pa enderesar 
al peligro no me gana ni un marino japonés, 
porque soy como el barro é la Avenida que 
hase refalar al que lo pisa, y como saber no 
diré que soy un praticante é la Asistencia, pero 
no me cambeo en el oficio con ningún estran- 
jero y sinó tráigalo a Nobele a Sacone y a Co- 
quelín y que canten conmigo milongas de con- 
trapunto y verá cómo los pongo. 

”Y con ésta bailando póngala a la Pati y a 
la Sara Bernarda, la fransesa esa y a cualquie- 
ra otra que tienen tanto nombre y verá que no 
le hasen ni la cola. Si, señor, déjese é sonse- 
ras, proteja el arte nacional, ya que ha entrao 
en moda, yo se lo digo pa su bien; porque si 
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aquí, en nuestra tierra, van a dejarnos a un 
lao a nosotros pa subir a los estranjeros, es 
mejor entonse que emigremos pa París y yo 
me haga musiú y a ésta la haga cocota pa que 
le dé vergiensa al gobierno y renunsée el cargo, 

—Pues vénganse mañana y ensayaremos. 

—Ta bien, señor, Yo voy a empesar a comer 
gúevos crudos pa prepararme y a ésta le voy 
a llevar a Palermo a que ejersite las piernas en 
el sirco é pelota y mañana se va a quedar usté 
con la boca abierta como rana con fiebre y le 
va/a faltar tiempo pa contratarnos. 

—Perfectamente. Hasta mañana, que los es- 
pero, 

—Adiós, señor, Dale la mano, Petrona, al 
empresario y apretásela, con eso cré que sos 
Íransesa y te contrata más pronto. 

—Voy a saludarlo a la masón, haciéndole cos- 
quillita, 
=Dero que no se pase, porque no estrena el 
tiatro, 


el peso 


Tiene en la báscula, la madre, a su mejor consejero. 
La balanza le dice con sus oscilaciones periódicas si 
el niño se está desarrollando normalmente. 

1] 


Y al comprobar la mamá 


nutrición perfecta, 


conocimiento para 
Porque es sabido 


de las madres 


lioso elemento. 


Verifique a menudo 


tri sin la cual su desarrollo sería 
deficiente, ha de tener siempre un recuerdo de re- 


la Malta Palermo. 


E abido que este natural reconstituyente * 
lene una eficacia única y celebrada como auxiliar. 


; que crían, a tal extremo, que raras 
son hoy en día las madres celosas del cumplimiento 


Ce su sagrada misión, que prescindan de este va- 


A EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
-. CERVECERIA PALERMO S, A. —-- Buenos Aires 


La invención de la pistola 


Acerca del origen del nombre pistola, dice Almi- 
rante: “Quizá venga del bajo lato fistula, fistola, 
tubo, cañón. No nos detendremos en refutar la vul- 
garidad de que la pistola se inventó en Pistoya (Ita- 
lia), con la misma verosimilitud y razón que la 
bayoneta en Bayona y el mosquete cn Moscovia.” 

Los franceses pretenden que fué inventada a me- 
diados del siglo XV por un oficial írancés de ca- 
ballería llamado Pistollet. 

Los alemanes también reivindican para su patria 
el origen de la pistola, Tackels, en sus estudios sobre 
esta arma, dice que los reitres tudescos del siglo XV 
ya llevaban un arma primitiva y tosca que se redu- 
cía a un simple tubo terminado por un anillo en el 
que entraba una correa para sujetarlo al arzón de 
la silla. La longitud de esta arma era de un palmo. 
Y como el calibre de estas armas cortas era, poco 
más o menos, el de una moneda que se llama pistola, 
se dió también al arma este nombre. 


de su hijo 


que su hijito recibe una 
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He: aquí lo que hace tres cuartos 
de: siglo: escribió el P. Vinzot, mi-- 
sionero: en China, sobre la justicia 
y tiranía: de los mandarines en aque- 
lla época. 

Ssé-Tchonan, 20. de agosto de 1853. 

“Hace ya un año que el camino que 
conduce: de: Ssé-Tchonan a. Cantón 
se halla oeupado: por los. insurgen- 
tes, y esti es la razón: por qué no 
habréis: podido: recibir mi carta. Aun- 
que: en: la: actualidad: siga la. guerra 
com encárnizamiento, el comercio, 
siw embargo; vuelve a respirar poco 
a poco; se hace ya el viaje: a: Can- 
ton, y nosotros podemos enviar allá 
nuestros. cristianos, llevar nuestras 
comisiones y tomar el dinero y de- 
más cosas que nos son enviadas 
para la propagación de la fe. 

”La guerra es aquí. terrible, por- 
que los vencedores no dan cuartel a 
los vencidos, y si no: pueden esca- 
parse su muerte es segura, Todos 
los días se: cuenta que: en las: pro- 
vincias vecinas: som asesinados: los 
'mandarines: y saqueadas las: ciuda- 
des, y hasta: se añade que dentro-de 
poco los insurgentes tomarán pose- 
sión de esta provincia» Esto me im- 
portaría muy poco por lo que tiene 
relación conmigo: creo que ningún 
O /perjuicio se me seguiría, a no ser 
O” que quisieran hacerme comandante, 
porque después de la guerra con los 
ingleses en: 1840, tienen formado un 
eran concepto de la capacidad mili- 
“tar de los europeos. Pero, en reali- 
«dad, nada tengo que temer. 

Los cristianos con quienes yO es- 
toy se hallan sobre elevadas mon: 
tañas, inaccesibles a los ejércitos: 
Se ven muchos sitios donde no se 
encuentra camino alguno, y los que 
hay dónde nosotros estamos son 
muy penosos y muy difíciles de su- 
perar, Es seguro que no se pueden 
transitar con pertrechos de guerra. 
Además, de lo difíciles que estos ca- 
minos son, se han construído mul- 
titud de fortalezas sobre las alturas 
para guarecerse en ellas en caso de 
necesidad. Sin embargo, nuestros 
“mandarines, asustados por la apro- 
ximación de los insurgentes, procu- 
ran reunir todo el dinero posible y 
lo mandan a un sitio: dado a fin de 
contar con recursos en caso de huí- 
da. Así es que las crueldades e in- 
justicias que estos tiranos del pue- 
blo ejercen todos los días, son in- 
finitas. 

- Fácilmente podrá tenerse una idea 
de ello si se presta atención a los 
hechos siguientes: Cuando se llega 
a reunir una cantidad de dinero, es 
preciso prestársela al mandarín, y si 
se niega a ello es agarrotado y arro- 
jado en una prisión de donde no se 
«pueda salir sino después de haber 
dado doblé cantidad de la que se 
y había pedido: Se dice que las leyes 
son buenas en China; pero ellas son 
atropelladas y menospreciadas, lle- 
gando hasta el caso de prohibir a 
un particular que tenga la colección 
en su casa, bajo pena de unos cuan- 
O tos latigazos o la multa de algunos 
cientos de: francos: - 

Cuando uno tiene mala voluntad 
contra sus vecinos, encuentra: mil 
medios, a cual más seguro, para 
-—yengarse; pero el más eficaz es Y 
de acusarles ante el pretor de los 
mandarines. 

"Estos pachás chinos se. apresuran: 


ANAND 


ATAN 


ya los acusados, y no' serán puestos: 
en libertad sino después de haber 
dado una grande suma de dinero. 
Si por mucha firmeza de carácter 
rehusan entregar cantidad alguna, al 
momento son conducidos ante un 


- 


a enviar sus satélites para prender 
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| 
Sobre los mandarines chinos | 


donde: se les. hace 


tribunal 
de rodillas, se: les da veinticinco O 
cincuenta palos y después de reci- 


poner 


birlos: se habla. del: crimen. denun- 
ciado por el acusador. Antes de 
empezar el examen de la: acusación 
es preciso pagar adelantado las 
costas del proceso, porque nunca un 
mandarín. trabaja. ni: pronuncia: una 
palabra gratuitamente. Hl acusador 
y el acusado pagan desde luego las 
costas por mitad, aunque tendrá que 
pagarlo todo este último. si el pri- 
mero es pobre y no tiene con qué: 
poco importa para esto que sea ino- 
cente y el acusador injusto. 

"El año último: se: arrojó: al río 
una mujer con sú niño: por haber 
tenido: ciertos. disgustos. con su ma- 
rido. Al momento: se apresuraron 


sus parientes a presentarse ante el 
mandarín y le denunciaron a cin- 
cuenta. familias ricas de los alrede- 
dores, acusándoles, no de haber sido 
causa del suicidio, sino. de no haber- 
le impedido. El: mandarín tomó los 
nombres de los acusados, les: hizo 
prender, agarrotar y conducir ante 
su tribunal. Algunos vivían a media 
legua del lugar de la: catástrofe y 
no tenían el menor conocimiento de 
ella; pero no por eso: lograron po- 
nerse a cubierto de la acusación, y 
por satisfacer a la justicia se: vieron 
obligados a unirse para aprontar 
una suma de sciscientos francos, 


que se repartieron entre el manda- 

rín y los parientes de la víctima: 
"Si alguno muere en nuestra: casa 

sus dependencias, está obliga- 


o en 
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tf LAS CELUIL 


la Las células integran a todo ser, que vive, 


h Vivir es su concierto; morir, su dispersión. € 
Ñ En ellas la energía se gasta y se recibe, p ! 
Ñ y ellas dan de la vida la eterna vibración. ii 
le 'y 
Ñ Se reparten las células las vitales funciones, . 
le y unas son duro hueso, y otras, fuerza mental; 0 
, en ellas vive el germen de todas las pasiones, sl 
A y en,su menuda entraña se forja el bien y el mal, A 
fre ÍÑ 
: Las células conducen en germon la existencia , 
IM con adecuado estímulo de dolor o placer, pl 
ñ palpitan en su seno las leyes de la herencia ii 
le y engendra un ser por ellas su vida en otro ser. sl, 
1 mi 
Ñ Nuestro cuerpo es un ramo, las células parecen A 
Ñ las flores microscópicas que forman su caudal; A 


4 
lí esas flores aumentan, se reparan y Crecen, 
y al ser jóvenes, muestran su faz primaveral. 


También el cuerpo humano asemeja un racimo > 


l de uvas tiernas y agraces en plena juventud; si 
la edad viril ya muestra meduro el fruto opimo ! 


que ofrece del ser vivo la propia condición, ; Ñ 


M Cuando llega la muerte esta unión queda rota, ca 
le - log músicos minúsculos comienzan a emigrar; Al 
poro cada uno emigra dando su. propia nota, e 


y aun unido a otro cuerpo también la hace vibrar. A 


Mas, ay, no sé qué siento hablando de este modo. 
Quizás es la amargura de la desilusión, 
y oigo una voz que dice que, aun siendo cierto todo, 


E esa verdad no llena. de paz el corazón, 

' "Tiene el alma secretos, tiene el alma ilusiones, 
l, tiene el alma el anhelo de un perenne ideal. 

ha ¡A veces las verdades son tristes: defecciones! 

' ¡Es muy bella la creencia en un. alma inmortal! 
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y 
Ñ y en pasas lo convierte la triste senectud, 3 
lo : a 
' e 
da gus cambios de este modo Naturaleza fragua, Se 
ls y entre la faz del joven y su triste vejez “= q 
17 no hay otra diferencia que un poco menos de agua 5 
de que el sol y el aire absorben a la rugosa (ez. y 
Y y 
Al z le 
8 En todo ser que vive existe una armonía; mo 
SCA da en ella cada célula su específico son, 0 
' y el concierto de notas es la gran sinfonía o 
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ba 


do a pagar todos los gastos fune: 
rales, y dar de comer durante tres 
días a todos aquellos que vayan a 
vuestra casa, teniendo ellos el dere- 
cho de maltrataros si os negáis a 
dar lo: que: os piden: 

”Ahorcándose alguno en vuestros 
árboles o ahogándose en: el. río: que 
pase cerca de vuestra casa, es una 
desgracia. que os traerá funestas 
consecuencias, y ella sola basta pa- 
ra reducir a la mendicidad a un pro- 
pietario que tenga trescientos franm- 
cos de: renta, porque al momento 
sería acusado: de este crimen y” obli- 
gado a dar sumas considerables, 
tanto. all mandarín como: a: los. pa- 
rientes del suicida. Yo conozco a un 
rico: chino:a quien un mendigo. ame- 
nazó: con: colgarse de uno de sus 
árboles, ¡sacándole: de este [modo 
cierta cantidad por evitar el! peligro- 
que: le: amenazaba: 

"Hace ya cerca de un año: que los 
mandarines han cesado de perseguir- 
nos; de: modo que: nosotros andamos 
con libertad y vamos a administrar 
muchas veces los sacramentos has- 
ta en medio de los paganos. Nos 
toman por médicos, y' no parecen 
sospechar que ejercemos al misnio: 
tiempo: actos de religión, 

"Después de un año que hace que es- 
toy aquí, entiendo: bastante bien la 
lengua del país; sin embargo; aun 
no puedo predicar en. público: por- 
que no tengo el acento bastante 
formado: para hacerme comprender.” 


¿Hubo, antes de Papín, 


máquinas que funcio- 


nasen por expansión de 
gas? 


Es al ingeniero francés Salomón 
de Cans, que nació en 1576: y. murió 
en 1626, 4 quien se debe el descu- 
brimiento de las propiedades del 
vapor de agua como fuerza motriz, 
y fué este mismo ingeniero quien, 
hacia 1615, hizo el primer motor 
industrial basado: en este principic. 

Antes de Dionisio Papín (1647: 
1514), el sabio holandés Huighens 
tuvo la idea de crear una máquina 
motriz que hacía detonar una: pe- 
queña cantidad de pólvora en un 
cilindro recorrido por un pistón. 
Dilatado por el calor, el aire con- 
tenido por el cilindro: se escapaba 
por una válvula y producía por de- 
bajo del pistón una rarefacción de 
aire, lo cual, bajo la presión del aire 
atmosférico, precipitaba este: pistón. 
por debajo del cilindro: Pero: la: ra- 
refacción del aire contenido: encima 
del pistón era demasiado débil para 
que esta máquina pudiese: dar bue- 
nos resultados. Ello Hevaba. a. ima- 


- ginar, no obstante, la idea: de: subs- 


tituir la pólvora como medio de pro- 
ducir elovacío, por la fuerza elástica 


del vapor del agua que se le hacía q 


condensar en este espacio, : 

En 1663, el marqués de Worces- 
ter recogió la idea de Salomón de 
Cans, para construir una. fuente a 
vapor destinada a. la elevación de 
agua. En 1689, el inventor Garvey 


:, había imaginado la “bomba de va- 


por”, que luego perfeccionó. el: me- 
cánico inglés Newcomen. y 
Fué: en 1707 cuando un célebre 
físico francés, nacido en Blois, ex- 
perimentó en Alemania su barco de 
vapor, que destruyeron los marine- 
ros de Miunden.. > 
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El menos observador de los viaje- 
ros no deja de notar la ausencia de 
animales en el Japón. Algunos inclu- 
so sufren persecuciones que termina- 
rán con la especie; por ejemplo, los 
gatos, de cuya piel se hace ese pe rga- 
mino inmaculado y tenso del samisen, 
el laúd de las geishas. Yo no recuerdo 
haber visto sino unos caballos en Si- 
monoseki, breves, finos, melenudos y 
fieros, casi unas colegialas voluntario- 
Sas, y unos bueyes en Kioto, también 
extraordinarios: chatos, redondos, pe- 
queños, con los cuernos como zanaho- 
rias, y engualdrapada la barrica de las 
espaldas y la panza con un manto es- 
carlata. El hombre, y ahora la gaso- 
lina, sustituyen a las bestias, en el cam- 
po y en la ciudad. Lo que sí abunda 
relativamente es la fauna sagrada: los 
ciervos de Nara, las tortugas en un 
l-go del mismo legendario parque, en 
que un potro blanco pertenece de igual 
manera a la religión; las palomas de 
los templos budistas, con st ztuseo 
y su tornasol alrededor de las fuen- 
tes con un enorme loto de bronce. Se- 
ría injusto callar que, sin embargo, en 
la tierra nipona existen las más bellas 
gallináceas del universo; he sorprendi- 
do juntos un faisán azul, uno dorado 
y otro de plata, con sa fina cabeza de 
gema, su cuerpo en esmalte y el cohete 
caudal, aves en flor, y un gallo gigan- 
tesco, todo negro, pavonado, con una 
muceta amarilla que se desprendía o 
acoplaba de golpe, y una cola de plu- 
mas vencidas por su propia arrogan- 
cia, haz que evocaba el de las guada- 
ñas y las hoces confundidas en el en- 
hiesto tfofeo de unos campesinos re- 
beldes. 
Las 
viejas 


águilas sólo subsisten en las 
estampas, en las resbaladizas 


Go rriones 
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en 


puertas de papel de las habitaciones 
interiores. Y casi ocurre idéntica pér- 
dida respecto a los patos, aunque aún 
se encuentran unos que parecen hechos 
com seda, como su pico semeja de 
bambú. 

El agua, ya dulce, ya marina, pro- 
porcioma muchos más seres, pero ya 
pescados, es decir, muertos. Cuando 
yo recorrí el territorio del Milkado, 
desde Yokohama a Moji, era el mes 
de mayo, Casi todas las viviendas cam- 
pestres, que se abren y cierran como 
las cajas de dominó, ostentaban unos 
gigantescos peces de tela, negros O co- 
lorados, que el aire henchía en lo alto 
de una caña. Aludían los globos pis- 
ciformes a la presencia de hijos varo- 
nes en las casas empenachadas, los 
cuales, como las carpas, de que som 
copia agrandada las simbólicas bande- 
rolas, acertarían en su vida a nave- 
gar contra la corriente, contra la ad- 
versidad. 

Los japoneses buscaron siempre ex- 
presar sus sentimientos con emblemas 
zoológicos. ¿Quién no conoce los tan 
por la escultura divulgados monos, 
uno tapándose los ojos, como sus com- 
pañeros las orejas y la boca, con lo 
que se indica la sabiduría de la ce- 
guera, la sordera y el silencio volun- 
tarios? Y a propósito: a lo mejor se 
venden en las calles rurales unos mo- 
nitos, en torno a los que se agrupan 
los hombrecitos amarillos, como si ad- 
mirasen a su prole, a sus bebés. 

Acaso ninguna raza experimenta el 
influjo de la Naturaleza como la ni- 
pona. Pero en cuanto se refiere a las 
plantas, a los ríos, a las montañas, El 
niño que martiriza un pájaro, respeta 
un lirio, Si al construir un edificio se 
tropieza en la linde con un árbol, en 


El aislamiento de 


La prensa extranjera sigue ocu- 
pándose de los maravillosos descu- 
brimientos del sabio francés doctor 


tigaciones Médicas del Instihtto 
Rockefeller, de Nueva York. 

Sabido es que el entinente fisió- 
logo ha logrado aislar las células 
del cuerpo hwmano y conservarlas 
vivas durante varios años, 

“El fondo de la teoría de Caurrel 
—según ha dicho el doctor Des- 
grez—es que puede hacerse que re- 
vivan tejidos orgánicos desadapta= 
dos que pudieran creerse muertos, 

“Hay en el organismo actual pro- 
ductos inútiles y venenos... Cuan- 
do estos elementos se concentran en 
un mismo órgano, ya no se llenan 
las condiciones fisicoquímicas ne- 
cesarias para la vida, y el órgano 
cesa de funcionar. Para que esta 
célula reviva hay gue eliminar es- 


titución molecular de los líquidos 
que la rodean, El mérito del doc- 
tor Carrel estriba precisamente en 
haber establecido con una precisión 


RX 


las 


Carrel, jefe del Servicio de Inves- * 


tos elementos y restablecer la cons-' 
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Ensayos científicos 


LOS TRABAJOS DEL DOCTOR CARREL 


células del cuerpo 
casi matemática la naturaleza de 
estos líquidos. 

¿Consecuencias de estos descubri- 
mientos? Son numerosas: posibili- 
dad de activar los fenómenos fisio- 
lógicos cuando se atenúan, de res- 
tablecerlos cuando han cesado; un 
Camino abierto, en suma, para una 
serie de operaciones muevas que ha- 
brán de producir gran bien en la 
Inonanidad. 

Los descubrimientos de Carrel 
tienen la ventaja sobre los de Vo- 
ronoff que permiten rejuvenecer el 
organismo de un hombre, sin recu- 
rrir a las células de otro organis- 
mo. Ambos métodos, por otra par- 
te, ol del injerto y el de la readap- 
tación, podrán tal ves combinarse 
algún día. 

Imaginemos un corazón que deja 
de latir: Carrel lo arranca del. cuer- 
po humano, lo lleva a su taller de 
reparaciones, lo adapta, y Voronoff 
lo injerta y lo coloca de nuevo en 
su sitio” 

Estas manifestaciones son recibi- 
das por muchos médicos con algún 
escepticismo, 
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lugar de abatirlo, se obliga a la mura- 
lla a un rodeo, de que surge una hor- 
nacina para el tronco; tal sucede lras- 
ta en el palacio imperial. Su literatu- 
ra vernácula afirma el amor a la flora 
a través de los siglos. Y no es preci- 
so hojear las antologías; el espectácu- 
lo de las gentes convence en absoluto. 
Unánime, el pueblo sonríe hacia arri- 
ba en primavera, y hacia abajo eu 
otoño, ¿Quién fijó la melancolía au- 
tumnal como el poeta autor del baikai 
remotísimo, y que todavía se oye en 
determinadas casas de te, junto al bra- 
serillo. minúsculo, cuyas cenizas, sin 
descanso recogidas por una rcgleta, 
improvisan Fusi Yamás en miniatura? 
He aquí la inefable pocsía: “Ay, la 
hoja seca que, Íuego de acariciarla, 
reposa en la piedra de una tumba!” 

Dicho cuanto antecede, y no siguien- 
do en el tema porque lo haríamos in- 
termimable, vaya la curiosidad paradó- 
jica de que precisamente en ese Ja- 
pón que rivaliza en pobreza animal 
con cualquier casa de fieras de Europa, 
sea donde encuentra el peregrino el 
paraíso de los gorriones. Los célebres 
charmeurs de tales golfos alados en 
las Tullerías parisienses, personajes en 
quienes encarnó la sensibilidad delfi- 
ciosa de la urbe mágica, no significan 
nada como amigos de los pájaros, al 
lado de una familía de Kioto que ha- 
ce más de cien años que viene com- 
partiendo su morada con ellos. Antes 
de que desembarcase el almirante Perry 
con sus quinientos fusileros, obligan- 
do al Japón a occidentalizarse, ua pa- 
triarca amarillo ideó ofrecer albergue 
noeturno a los gorriones de la ciudad 
santa. Y en un jardín con un arco, 
una linterna de piedra, tori, capillita 
de la luz, y su porche con laminadas 
tejas de pizarra, gue tienen la ondu- 
lación risueña y tenue del oleaje tra- 
zado a punta de pincel por los anti- 
guos maestros esfampistas, colgó una 
calabaza, una de esas calabazas more- 
nas y hustrosas de allá, comparables 
a las calvas de los magistrados del 
país, 'en que se yerguen, 
chorros aislados de crines como alam- 
bres. Á la primera cucurbitácea aña- 
diéronse otras, y tódas con su aguje- 
ro, y con un interno lecho de paja de 
arroz. Hoy día es innumerable la cuel- 
ga. Murió el fundador del curioso asi- 
lo, mas sus descendientes perpetúan 
su obra, y habiendo adquirido ésta una 
amplitud nacional, de todas partes se 
reciben nuevos refugios para los ama- 
bles huéspedes, que generación tras ge- 
neración aprovechan la hospitalidad. 
El día se les va en las arboledas de 
cualquiera de los numerosos templos 
de Kioto, picoteando el arroz que se 
desprende de las ofrendas de los fe- 
les, aquellos fardos depositados cerca 
de las arcas, como en el vestíbulo de 
los teatros hállanse pipas de sahé, el 
aguardiente, regalo a los ¡actores pre- 
dilectos, y al crepúsculo retornan al 
hogar de las calabazas. Si alguno cae 
enfermo, no abandona al día siguiente 
la bolsa endurecida, sin contar los mi- 
dos con polluelos. 

La casa de los gorriones se encuen- 
tra en lo último de Kioto, en una ca- 
Mecita ignorada por los escasos visi- 
tantes blancos de la población místi- 
ca, pero que buscan los japoneses de 
otras comarcas, acudiendo los colegios, 
y cada chico pega en el museo viviente 
tna votiva estela de papel. Es rica la 
marsión, acomodada, burguesa, por lo 
menos. En su penumbra se insinúan 
los entarimados con esteras claras, cl 
rumor de chorruelos en vasijas secu- 
lares, las tablas con pátina, Recibe a 
los visitantes una anciana, ya con el 
cráneo desnudo, envuelta en su kimo- 
no obscuro y sedeño, sentada en un al- 
mohadón, fumando la pipa de largo 
tubo y casi invisible hornillo. Su ros- 
tro tiene tantas arrugas y tantas son- 
risas, que recuerda a las rosas que se 
marchitan sin deshojarse, Ella acaba 
de dar al dormitorio de los gorriones 
el aspecto y el oculto sentido de la rea- 
lización de un cuento de hadas. 
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dió los mejores resul. 

tados, sobre todo com= 


'binada con el efecto 
curativo del limón. 


Ese es el origen del | 


“Método Bayer.” 
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suelven en la limonade 
se toman antes con 
poco de agua. 


AAMUADO 


“Pegafuerte” el magnánimo 


Por MAURICIO DEKOBRA 
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Dodeline era el maestro más popular y más 
» S querido. Tenía un ascendiente extraordinario so- 

y bre los muchachos cuya educación se le confia- 
ba. Todos lo adoraban, y cuando salían del co- 
legio, casi todos seguían guardando con Dode- 
line relaciones de amistad. Dodeline, por su parte, se 
había acostumbrado a interesarse por sus antiguos 
alumnos, a guiarlos en sus primeros pasos por la 
vida y a seguirlos en pensamiento a medida que 
iban convirtiéndose en hombres. 
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Un día que iba pascándose por las fortificaciones 
encontró a tres jóvenes, de unos veinte años, de 
aspecto sospechoso, que le saludaron con alegría. 

—¿Cómo está usted, señor Dodeline? 

Los miró con sorpresa, y fijándose en cl ma- 
yor le preguntó: 

—¿No eres tú, por casualidad, ¡Andrés Me- 
not? 

Sí, señor Dodeline; soy uno de sus anti- 
guos discípulos, ¿No se acuerda usted de és- 
tos..., de Luis y de Arturo, a quien llamaban 
“Pegafuerte”? 

- —En efecto, en efecto—dijo el maestro fi- 
jándose en los compañeros de Andrés. Y estrechó 
su mano, contento de volver a verlos. 

—¡Qué alegría encontrarnos con usted al ca- 
bo de los años!—dijo Andrés Menot, 

—Bueno, ¿y qué ha sido de vosotros? ¿Tra- 
bajaréis en alguna fábrica o en aleún taller? 

—No, señor Dodeline. La fábrica y el taller 
- son para los “pipis”. Nosotros no necesitamos 

trabajar. 

—Entonces, ¿a qué os dedicáis? 
2  —A loque cae por aquí, por las fortificacio- 
Ones. Rara es la noche que no damos algún gol- 
a pe. De vez en cuando cae algún burgués con 

alguna cantidad encima. Lo malo es que hay 
S Mucha competencia: Ya somos muchos los que 
nos dedicamos a robar. ¿Usted sale por las 
noches ? 

—Algunas veces. 

——Pues nos alegramos saberlo, porque como 
alguien le toque a usted el pelo de la ropa, 
“aquí estamos los tres para defenderlo, 


La arraigada honradez de Dodeline había si- 
do sometida a una prueba ruda, y casi humilla- 
do se había separado de aquellos tres desdi- 
chados, que tan mal habían aprovechado los 
consejos que les diera en la escuela. Empezó 
a meditar sobre la ineficacia dela educación, 
y sus pensamientos lo sumieron en una profun- 
$ da melancolía. 


—— 


A medianoche volvía a su casa por los bule- 
_vares preguntándose si no era él moralmente 
responsable de la caída de sus antiguos alum- 
MOS, cuando un hombre le detuvo diciéndole: 
- —¡La bolsa o la vida! 

Y como Dodeline no obedeciese rápidamente, 
e] malhechor saltó sobre él. Dodeline cayó dan. 
do un grito. El hembre iba ya a sacar su cu- 
-chillo, cuando surgieron tres hombres en la 
- sombra- 

¡Cuidado con hacerle daño, que es el señor 

-_Dodeline !—dijo una voz. 

El ladrón salió huyendo, y cuando Dodeline se 
levantó se vió rodeado por Andrés Menot, Petit 

AS Luis y “Pegafuerte”, que, llenos de solicitud, lo re 

onocieron para ver si había sufrido algún daño. / 


a se ha librado usted !-—dijo riendo 
erte”.—Sin nosotros, no lo cuenta usted a 
tas horas. Para celebrarlo iremos a beber una 
copa en casa de Celestino. 

Cómo negar nada a gentes que le habían soco- 
0 rrido con tanta prontitud? Dodeline aceptó, y poco 
5 después estaban en el bar de Celestino, un- estable- 
ES cimiento nocturno, lugar de reunión de unos cuan- 
Os JÓvenes sin prejuicios, que tenían sobre el ré- 
- gimen de la propiedad ideas muy avanzadas. 
2 —Yo convido—dijo “Pegafuerte”, y dando en la 
spalda al maestro, le dijo:-—Pida usted, señor Do- 
-deline. 


ces a la salud de sus compañeros... 
O. De pronto se oyó un silbido, y antes de que los 
asistentes pudieran reponerse de la sorpresa entró 


q > 
El pobre Dodeline tuvo que brindar varias ve- 


en la taberna un comisario de policía con media 
docena de agentes. 

Dos agentes se acercaron a “Pegafuerte” y dije- 
ron al comisario: 

—Este es, señor comisario. 

—Pues andando, y todo el mundo fuera. 

El bar fué evacuado, y Dodeline se vió en *la 
calle, entre veinte hombres de la peor especie, con- 
ducido por los agentes. 

—¡A la comisaría l—ordenó el comisario. 

Y la columna se puso en marcha. 

Dodeline fué puesto en libertad, no sin que an- 
tes le diesen toda clase de excusas. También se 
vió libre Andrés Menot, que, por casualidad, no 
había hecho nada malo aquella noche. 

Y como Dodeline, impresionado por este inciden- 
te, le preguntase la causa, le dijo: 

—Lo que ha ocurrido, señor Dodeline, es esto: 
mientras que le esperábamos a usted en la estación 
del tranvía nos fijamos en que no teníamos un cén- 
timo. Entonces “Pegafuerte”, que tenía muchas ga- 
nas de convidarle a usted en casa de Celestino, se 
acercó al primer transeúnte que pasó por allí y le 
aligeró el bolsillo. Así—dijo riendo—ya tenemos pa- 
ra convidar al señor Dodeline. 


pero no limpian. 


la acción del cepillo. 


Nosotros fabricamos un rico 


IM Polvo dentífrico de la 


Sarmiento y Florida 
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Dientes blancos y limpios 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nuestra 
época; antaño cuidarse los dientes era algo más bien reservado 
al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan salu- 
dable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 
diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues no 
sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 
acaso algo más feo que dientes sucios y negros? 

Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? 


Las aguas dentífricas tienen un pequeño _poder antiséptico, 


Las pastas dentífricas dan la ilusión de que limpian; las que 
contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está pegado a 
los dientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y sólo por 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los Polvos dentífricos 
y solamente algunos, pues hay muchos que son nocivos. Los 
buenos que compre Vd. en cajitas le cuestan muy caro, pues 
una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba de $ 1.—, 


- POLVO DENTÍFRICO ROSADO 


según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace años. 

Es lo mejor que hemos encontrado para limpiar bien los dientes 
sin estropearlos; son sumamente agradables al gusto y los ven= 
demos sin lujo en bolsas de papel 


de 1/4 kilo $ 2.40 — de 1/8 kilo $ 1.40 
Con cada paquete regalamos una cajita para usarlos. Con muy 
poco gasto puede pues Vd. teaer los dientes blancos con el 


FARMACIA FRANCO-INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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Torpedero aéreo 
A RE 


En estos momentos, Inglaterra dirige la mayor 
parte de su esfuerzo militar y marítimo a los ser- 
vicios de aviación. 

La Gran Bretaña ha comprendido que la sobe- 
ranía de los mares será de aquella potencia que sepa 
defenderse y atacar no solamente sobre las aguas y 
bajo las aguas, sino por el aire. Su situación insular 
se lo exige, más que a ninguna otra nación. 

El hidroavión gigante “Napier” tiene ahora ur 
compañero, un biplano salido de los mismos talleres 
daneses. 

Es un verdadero buque aéreo, un monstruo blin- 
dado, provisto de un tubo lanzatorpedos, 

En las guerras futuras el hidroavión podrá ir a 
posarse, como mosca peligrosa, cerca de las unidades 
navales del enemigo y disparar, con más precisión 
que el ciego submarino, el destructor torpedo al cas- 
co de un acorazado. 

El ametrallador será reemplazado en el gigantesco 
hidroavión por un artillero torpedero. 

Las pruebas oficiales del nuevo “Napier” de gue- 
rra acaban de llevarse a cabo en las costas de 
Yorkshire. 
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Una parte del enorme público que se había congregado en la explanada sud para 
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La cabecera de la mesa en el gran banquete servido en el Golf Club, en El piloto del *“Plus Ultra'” acompañado del 
doctor Ricardo Cranwell. 


> Franco conversando con los señores Orma y 
D Guerrico, en el Golf Club. honor de los aviadores españoles. 


El doctor Aldao, el señor Guerrico y el doctor El capitán Ruiz de Alda, el teniente Durán, los doctores Cranwell y Beccar Franco a su llegada al local del Golf Club. 
Madero, conversando alegremente con el co- Varela y otros caballeros. 
mandante Franco. 
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PS La señora Inés González Guerrico de Sastre y el coman- j z ea je 05 primeros saludos a la llegada al hipódromo 

Y dante Franco z Ñ h 

é El piloto del '“Plus Ultra'* y el doctor Danvila, r e 
€ tiendo con un grupo de damas e 
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5 El comandante Pranco dirigiéndose a visitar el Un detalle del público que esperaba en el Golf Club Teniente coronel don Luis Loredo Juárez, que recio mente 5 
Club Mar del Plata la llegada de los aviadores españoles se embarcó para España, en carácter de agregado militar a 
ia embajada argentina en Madrid, puesto para el que fué S 
Mateo Bonnir últimamente designado por el P. E. 
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Dos instantáneas tomadas durante un baile realizado en el Club Belgrano, donde las fiestas de carnaval alcanzaron gran lucimiento. 
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r€ esconsoladas del corso de Cabildo, por no Señoritas de Taborda, Durán, Alvarez, Franqui, Taborda y Petuc, Señoritas de Tirso de Lorenzo, con el disfraz 
1aber encontrado el jurado repartidor de choco en uno de los bailes realizados en la Casa de Galicia con que concurrieron al baile de Casa de Galicia. 
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Jeñoritas de Arhods, Loberán, Burzaco y Cosch Fantasía oriental'”' Parte de la concurrencia que asistió a umo de los bailes organizados por el Centro 
Asturiano, reunida en el bufet de la asociación, 
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La sociedad coral y musical '“Hispania””, durante su presentación en el concurso Componentes del conjunto coral y musical '*Estrella Ibérica”, que también tomó parte 
efectuado en la Sociedad Rural. en el concurso de referencia. 
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Vista parcial de una de las tribunas de la Sociedad Rural, tomada mientras se efectuaba el concurso de máscaras y Algunos de los concurrentes al baile de disfraz llevado 
comparsas, - al que asistió gran cantidad de público a efecto en los salones del centro '“Numancia'' 


EN LANÚS. — Las señoritas de Viviani, Alvarez Celentano, Pellandini, Navarro, Otero, Señoritas de Gálvez, Lemos, Castro, Blanco, Brands y Peragallo. — **Modernistas'”' 
Sandonadi y Brandi. — “Fantasía china”. 
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Señoritas de Fasce, Lagrué, Prevetoni, Asprea y Del Sar. — ““Húsares””. Señoritas de Gregorio, Boerner, Gioia, Martínez y Fariña. — “*Granaderos””. 
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EN LOMAS DE ZAMORA. —- Señoritas de Tufio y Rascl. Señoritas de Lugano 
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Nélida Fama Paros y María Elena y YY 0 | Salvador Lombardo.—''Pie- Félix, Rafaelito y Marujita Mañalich, 
> arcía. , rrot””, 
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María de las Merce- La murga ''Pica-Pica'”. Casimiro Pérez.—''Coman- Angélica Gallo, Esther Rivera y Eva Viñas, ''gallegas'' y Nestor 
des Casamayou. dante Ramón Franco””. Suárez, ''“gaucho””, 


; R , 
Fots. Márquez, Otero, Giraz y Parisienne, , 
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¡0S acciones del vtdo íadical, elgieron 10s 'andidatos a hiputados nacionales que sostendran 
y | ; 1] ] $ 
los próximos comicios a realizarse el domingo siete del corriente 
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ERSONALISTAS. - Doctor Doctor Andrés Ferreyra jeñor Héctor Bergalll 
Leopoldo Bard 


O RS E 


ARSS 
' 
¡ 


3 ] 

0 i 

3 ' 

dl ! 

PA | 

Ñ S 
E | d 
: 1 

z 4 P s dl a 
$ A A A a 

> , > si a y ; A 10] 

; Doctor Victor Juan. Guillot. Doctor Eduardo Giufífra Señor Pedro Bidegain. Doctor Aníbal E. Mohando Doctor Pedro Podestá. > 
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4 o ¡NTIPERSONALISTAS.—Doctor Doctor Leónidas Anastasi. Doctor Amadeo E. Grandi. Doctor Rómulo B. Trucco. Doctor Manuel Pinto (hijo) 
Vicente C. Gallo. » 
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jeñor Mario Jiménez Doctor Martín M, Torino Doctor Rogelio Araya Doctor -Tidefonso Ballesteros Doctor Raúl Molina. 
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PA 


o de la Prensa, Esta fiesta, que al 
j 2¿ó mucho. lucimiento, fué una de las 
nás brillantes entre las efectuadas du- 
rante el pasado carnaval 
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De todas las comunas que en nues- 
tras andarizas tenemos ocasión de re- 
correr, ninguna presenta, como ya tu- 
vimos la oportunidad de manifestarle 


un aspecto de radical renovación -C 


Un viento hura 


dé prog 


y modernidad ha sacudido violenta 
mente el viejo solar de las conven 
ciones transformándolo por completo 


en su Jegendaría fisonomía de vetus- 
tez colonial 


] imtendente, ingentero J sé Ur 
hal igurre, ha tenido un poder 


le miciativa y ula fuerza d vo1ull- 


tad env Ss, al extremo de que en 
menos de dos años ha logrado rea- 
lizar lo que para muchos sólo era 
presentido en la atrevida vagueda 
de un sueño lejano, Su joven 
nalidad, casi desconocida en la 


pruebas de la vida pública, al 
] 1 


a la jefatura de la comuna destacóse 
con ri firmísimos acrecentándos 
en ua forma pocas Veces vista entre 
nosotros. De ahí que su candidatura, 


rentemente proclama 


a diputade 


nacional sea una de las que se 
impuesto por gravitación maturál sin 
encontrar el más mínimo reparo en 


la masa ciudadana que ha seguido 
su Jabor como si fuera la realización 


de Tas aspiraciones comunes de todo 


amantes del adelanto material y 
mritual de una ciudad, que, por 
1 ntecedentes, está llamada a ser 
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Parque '“Juan de Garay”'. 


el gran centro del lito 


Santa Fe, a pesar de ser la capital 


de una provincia grande, 


ica y la 
boriosa, con una posición estratégica 
en relación a los demás puntos de 
la República, y con una poderosa: red 


de vías fér 


eas amarraudo gran par 
te del país a sú espléndido puerto de 


ultramar, "rmanecia Cristalizada en 


A 
un atraso henchido de lamentable in- 
decisión. Faltábale la energía nece 
saria que, cortando de un solo golpe 
la cadena esclavizadora de los ran- 
cios prejuicios, la lanzara sobre las 
rutas de su verdadero destino 

La amplitud de la obra emprendida 


por el ingeniero Aguirre ha sido ese 


golpe definitivo por todos esperado 
Y esto no-sólo lo reconocen los di 
rectamente favorecidos, sino que-la 
prensa de todo el país. haciéndose 
eco de esta sacción transformadora y 
de embellecin la ha propuesto 


model no de imitarse 


como 1 
] gera enumeración de los prin- 


Una 


cipales trabajos ejecutados será la 


prueba más eficaz de las afirmacio 
ves que acabamos de formular. 

La pavimentación, rectificación y 
cuidado de las calles de una ciudad 
son el termómetro de su adelanto, y. 
en este punto, la de Santa Fe puede 

ar satisfecha, pyes el asfalto se 


ha extendido por sus principales ar- 
terias, y el afirmado de diverso gé- 
nero, bajo una sabia dirección téc- 


Una vista del parque 


| 
nica, avanza rápidamente en cehtena 
y ] 1 AE 
res de cuadras hasta las localidades 


próximas dando valor a la propiedad, 


incremento a la edificación y aportan- 


do cuantiosos beneficios a la! zona 


suburbana 


Lo past 


3S 


y plazas, con suf bos- 


ques y jardines—verdaderos pulmo 
nes de las grandes aglomeraciones 
humanas—bhan tenido bajo la inten 


dencia de que nos ocupamos una ateñ 
ción preferente. 

La renovación completa del antiguo 
y polvoriento Boulevar Gálvez, los 
grandes muros de contención sobre 
la laguna Stúbal para la ampliación 
y construcción del Parque Oroño, el 
que uniéndose por el gigantesco puen- 
te de las obras sanitarias al nuevo 
parque de 735 hectáreas que permitirá 


crear el ataguía mandado levantar en 
la margen opuesta, harán que el nor- 
deste de la ciudad sea uno de los si- 
tios de mayores encantos donde la 
población se volcará en masa en bus- 
ca de alivio en esos días tan comunes 
en Santa Te, cuando el calor húmedo 
y la calma bochornosa son la terrible 
pesadilla de las quemantes jornadas 
estivales. 

La construcción del parque “Juan 
de Garay”, en el Oeste, sobre una su- 
perticie de más de treinta hectáreas 
es; sin duda, una empresa que por sí 
] taría para acreditar un perío- 
10, En efecto. El conjunto de 


**Juan de Garay 
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cinco lagos artificiales unidos por ca- 
nales navega botes, lanchas y 
góndolas, y atravesados por artísticos 
puentes con que se unen los numeroso 
jardines que a cada instante interru 

pen la intensidad de su verdor en 

policromada variedad de las pérgolas, 
Fuentes, quioscos, glorietas, juegos in- 


fantiles, rodeándose todo por las arbo- 
ledas de los géneros más distintos, in- 
cluso las esbeltas palmeras colocadas 
en magníficas avenidas, ños da uma 
sensación anticipada de la majestuo- 
sidad que adquirirá este gran parque 
moderno apenas transcurra el tiempo 


necesario para el desarrollo de los 
plantíos que, dada la feracidad del 
suelo, se ostentarán dominadores e 


imponentes sobre el fondo del ancho 
cauce del Salado que, como un resto 
primitivo y salvaje, retuércese a sus 
espaldas bajo la opresión de los lar- 
gos puentes, 


También la parte sud, no obstante la 


tradicional apatía de sus pobladores, 
reacios a toda iniciativa, tendrá su 
parque, a cuyo efecto ya se han adqui- 
rido los terrenos suficientes y todo se 
halla dispuesto para dar comienzo a 


las obras, que irán a poner tma nota 
original y bulliciosa en el extraño ba 
rríio del Quillá, al cual, como a una 
aldea independiente y huraña, no ha 
llegado aún la intensa fiebre con que 
el resto de la ciudad se agita, y vive 
sus mejores horas de progreso y em- 
bellecimiento 


Todas estas obras juntamente con 
las mejoras introducidas en las “anti- 
guas plazas, enlazadas por cómodas 
avenidas, constituyen como un solo e 
inmenso parque de circunvalación, a 
través del cual el alumbrado eléctrico, 
con alimentación subterránea, artística- 
mente prodigado en todas sus formas 
y variedades, nos sorprende con una 
soberbía visión nocturna, ánte la cual 
el panorama de nuestra juventud, con 
sus faroles vacilantes y los callejones 
en que los vehículos se perdían hasta 
los ejes en los pantanos y arenales, ha 
pasado, sin retorno ya, a la época de 
los recuerdos. 

Después de citar la formación de 
un nuevo vivero municipal, la meca- 
nización de los servicios de riego, ba- 
rrido y limpieza, la ampliación en más 
de ocho kilómetros de la'red tran- 
viaria en la zona urbana, las instala- 


PROGRESOS EDIMCIO 


Señor Néstoy E. Soto, secreta. 
rió Eeneral. 


Señor Carlos M. López, secre 
tari0 Privado, 


Ingeniero HiPólito Marelli ai 


TAS Públicas 


Carlos E. Drian, 
secretario de Obras 


DE SANTA FE 


Señor José M. Puig, nuevo intendent: 


ciones adecuadas para la maestranza 
y talleres municipales, la reorganiza- 
ción de la oficina de compras, el no- 
table aumento del alumbrado público 
y la producción de flúido eléctrico, la 
tan necesaria ampliación de los des- 
agúes pluviales, el empuje dado a la 
biblioteca municipal, y las infinitas 
diligencias para las múltiples expro- 
piaciones y permutaciones de casas y 
terrenos, que una profunda renovación 
edilicia lleva consigo, debemos hacer 
resaltar la creación de la oficina del 
Catastro Municipal. Su importancia es 
indiscutible por ser la base del cálculo 
rentístico de la Municipalidad, la que 
además necesita conocer, en forma cla- 
ra y precisa, las dimensiones, ubicación 
y característica de cada inmucble, no 
sólo para su propio uso, sino para 
suministrar los informes que se soli- 
citen al respecto. 

Para dar una idea del trabajo, basta 
mencionar que se han sacado más de 
veinte mil fotocopias de las propieda- 
dés, ordenándolas por sección y núme- 
ro de manzana, y cotejando las dimen- 
siones que les atribuían los títulos, Jas 
mensuras de diversas 
madas con motivo de la creación de 


“pocas y las to- 


la oficina. 

Se trata de una labor improba pero 
de una importancia de muchos millo- 
nes de pesos. Sus ventajas son eviden- 
tes, pues en cualquier momento se pue- 
de obtener el dato documentado que se 
necesite y hasta la historia íntegra de 
las transacciones 

La rápida expansión comercial e in- 
dustrial trae aparejada la carestía de 
la vivienda, especialmente “para las cla- 
ses necesitadas, y la comuna no pudo 
mirar con indiferencia la formación 
de barriadas de obreros constituídas 
por ranchos insalubres en zonas ane- 
gadizas. 

De' ahí la famosa ordenanza 2320 
para la edificación de varios miles de 
casas baratas, las que, dada la forma 
de construcción «y pago, podrán 'com- 
batir con éxito las ranchadas y los 
conventillos infectos de una promis- 
cuidad intolerable en un pueblo civi- 
lizado. 

A esta obra eminentemente social 
que se está llevando a cabo sin alardes 
de demagogia, hay que añadir la del 
“Hogar propio municipal”, una de las 
instituciones que más honor hace al 
intendente, y por la cual todos los em- 
pleados dependientes de la municipa- 
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idad, que estén dentro de las condi- 
iones establecidas en la ordenanza 
espectiva, tendrán en breve su casa 
propia solucionando con ello uno de 
os más graves problemas. 

Como complemento de estas dos cé- 
ebres ordenanzas, hay que agregar la 
de la exoneración de la tasa o impuesto 
general para todas aquellas propieda- 
des cuyo valor no exceda de cinco mil 
pesos y se encuentren habitadas por 
sus dueños. 

La intendencia en su acción reno- 
vadora ha tenido forzosamente que 
encarar, en forma amplia y decisiva, 
la cuestión sanitaria para todos los 
habitantes del municipio. Pero está 
uera de los límites de esta breve cró- 
rica el entrar en detalles sobre las nu- 
nerosas cuanto complicadas creacio- 
es y mejoras que con este fin se han 
ealizado obedeciendo a las múltiples 

variadísimas exigencias que los pro- 
lemas de la salud urbana plantean a 

s autoridades. Por eso nos circuns- 
ribiremos a consignar que la perfecta 
oncordancia de ideas entre los encar- 
gados de este delicado asunto, el espí- 
ritu altamente práctico de los mismos, 
y el acierto en las medidas adoptadas, 
no sólo han producido incalculables 
beneficios para el pueblo, sino que han 
llevado la Administración Sanitaria 
de Santa Fe a ocupar uno de los pri- 
meros puestos. entre las instituciones 
similares del país. 


Una pérgola en el Boulevar Gálvez. 


Dejando a un lado otra cantidad 
de obras igualmente: meritorias eje- 
cutadas en este período, creemos que 
con lo expuesto se tiene lo necesario 
para formarse una idea del carácter 
bien templado y emprendedor del in- 
geniero Aguirre, cuya acción prolí- 
fica dejará imborrables huellas en 
la ciudad de su nacimiento, a la que 
dedicó, con generosidad, los esfuer- 
zos de su juventud y las valiosas 
enseñanzas adquiridas a lo largo de 
una brillante carrera. 

Como era natural, a la par de la 
acción pública, los capitales privados, 
llenos de fe en el porvenir, largáron 
se también a la calle y en todas par- 
tes manifiéstanse poderosos con el in- 
cremento sorprendente que están dan- 
do a la edificación de todo género, 
concurriendo así a completar las ini- 
ciativas edilicias, que, con ello, reci- 
ben la más rotunda aprobación. 

En su campaña modernizadora el 
señor intendente se ha visto secunda- 
do en todo momento por un selecto 
grupo de personas cuya inteligente 
cooperación ha contribuido al mejor 
desarrollo de sus planes. Entre mu- 
chos que le han acompañado de cer- 
ca, citaremos al secretario general, 
Néstor R. Soto, caballero en el am- 
plio sentido de la palabra y cuyo 
“savoir faire” cautiva a cuantos lo 
tratan, y al secretario privado, Car- 
los M. López, joven amable que con 
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sus exquisitos modales y finas aten 
ciones es un grato recuerdo para 
quienes frecuentan el palacio de la 
intendencia. Como hombre técnico y 
de estudio merece una palabra de 
aliento y un sincero aplauso el direc- 
tor de Obras Públicas, ingeniero Hi- 
pólito Marelli, que, con el secretario, 
Carlos E. Driau, ha intervenido po- 
sitivamente en la enorme obra rese- 
ñada. 

El pueblo de Santa Fe, al llevar, 
como dijimos al principio, al inge- 
niero Aguirre al Congreso Nacional, 
no será defraudado en sus esperan 
zas de continuar viendo la ciudad en 
marcha siempre ascendente. 

La obra brillantemente realizada, , 
la que debe completarse en más de 
un punto, pasará, como una honrosa, 
aunque pesada, herencia, a manos del 
nuevo intendente, José M. Puig, ac- 
tual presidente del H. C. Deliberante, 
y, por lo mismo, íntimamente compe- 
netrado de cuanto se ha hecho y que- 
da por hacer. Dadas sus amplias vin- 
culaciones comerciales y de sociedad, 
unidas a su espíritu activo y conoce- 
dor del medio en que deberá actuar, 
diséñase, desde ya, como el digno con- 
tinuador de la era fecunda que para 
la ciudad de Garay iniciara en buena 
hora el ingeniero José Urbano Agui- 
rre. 

José BENEDETTI. 
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Organizado a beneficio del hospital Luisa C. de Gandulfo, realizóse un baile de disfraz y fantasía que tuvo efecto en el local del Teatro Español. — A la izquierda: damas 
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Vista parcial de los asistentes al baile realizado por la sociedad ''El Cóndor'', en los salones de la Asociación Española. 
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Edificio del nuevo hospital de San Luis del Palmar, obtenido 
por las gestiones del doctor González ante el gobierno nacional. 
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Visita del gobernador de la provincia a San Luis del Palmar 


Núcleo de colonos de San Luis del Palmar, que esperaron la 


Megada del primer mandatarío correntino 


osechadas en la quinta del señor Sánchez 
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—i¡ Bah! ¡Gran 
cosa! Yo lo haría 
si practicase un 
poco de tiempo, 


—3i yo supiera 
hacer eso, no iba 


—Debe haberse 
asegurado la vida. 


—YO creo que 
| pos la única perso- 
na capaz de hacer 


—¿Vos? ¡Andá 
a hacérselo creer 
a Otro! ¿Crees que 
nos hemos criado 


lEnor ME ACTO DE SENSAO 


_Camina pon El ALANBRE 
o, 


—¿No te da 
miedo? Mirá que 
toda la sangre se 
te va a ir a la ca- 


—Ahí va mi pla- 
ta. Tomá. Ya he- 
mos pagado todos. 


--No lo harías 
ni por un millón 


centavos. Ahora 
vamos a organizar 
el espectáculo. 


acostumbrado a 
los ejercicios 


—¿Qué querés 
Aapostarte? Si me 
da cada uno de los 
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—Respetable 
público. El nota- 
ble equilibrista 
Pipirí va a quedar 
colgado por los 
pies, cabeza abajo, 
durante algunos 


te, ni se mueva. 
Es un número de 
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Noche de Carnaval. Bajo la sober- 
via iluminación, muchos gritos, muchas 
risas y mucho descaro en los cuerpos y 
labios femeniles. 

En coche lujosamente ataviado pasa 
Colombina locuaz y tentadora. Su no- 
vio, Pierrot—muchacho pálido, que tie- 
ne la manía de escribir versos y la des- 
gracia de haber nacido triste, —hundido 
en los cojines del carruaje, forma un 
grave contraste con su novia, la bullan- 
guera Colombina, por quien los hom- 
bres se deshacen en sonrisas al par que 
las mujeres le arrojan con sus miradas 
puñales de envidias y de celos... 

Bajo los arcos triunfales que pinto- 
res de ocasión adornaron con las guir- 
naldas de sus glorias..., pasa el coche 
arrastrado por dos caballos blancos, 
que despiertan admiración por la estam- 
pa de buena sangre que lucen y por la 
brillantez de sus arneses, donde San- 
cho, el cochero, puso toda su dedica- 
ción e inteligencia... 

Cubierto por cintas multicolores, Pie- 
rrot va pensativo. Se diría que, adivi- 
nando su pesar, manos hermanas de 
mujeres alegres, le arrojaran serpenti- 
nas con la idea de que formaran una 
cortina para librarlo de las miradas in- 
solentes y de las máscaras Cargosas. 

¿En qué piensa el pálido muchacho 
en esta noche propicia al alcohol y a 
la locura? ¡Quién sabe! Tal vez en 
los tristes enfermitos que más sufren 
sintiendo en la soledad de sus lechos 
las carcajadas que ellos no pueden pro- 
ferir, que 1 pueden gustar por la ro- 
tura de sus pechos en flor... Tal vez 
en las madres doloridas sin pan y sin 
abrigo en sus noches. Quizá piense 
Pierrot en el dolor de los bohemios sin 
patrias y sin rutas..., o quién sabe si, 
mientras la muchedumbre grita y juega 
en torno suyo, no recuerda a Jhon, su 
perro negro, compañero inseparable en 
sus largos paseos por bajo las arhole- 
das, ebrio de belleza. ¡Su pobre Jhon, 
muerto hace pocos días por mano cri- 
minal y misteriosa! 

¡Cómo lloró Pierrot, sobre su perro 
muerto! Años hacía, habían celebrado 
la comunión de sus almas. 

Pierrot va triste. De vez en cuando 
mira a Colombina, y hay en la tristeza 
de sus miradas todo el amor que salvó 
el Supremo a las codicias y pasiones 
del hombre. Es el amor de Pierrot he- 
cho de lágrimas y suspiros. Bajo sus 
ojos, es Colombina una ligera mari- 
posa que no se atreve a tocar por temor 
a quitarle el áureo polvo de sus alas... 
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Se conocieron allá, en los jardines 
de la Recoleta. Enlutada ella por la 
muerte de su madre, visitaba en los 
primeros meses la sagrada tumba con 
una adoración de religiosa...; y así 
fué cuando una tarde, a la hora en que 
pone el crepúsculo su beso de sombra 
en las almas y las cosas, la involunta- 
ria caída de su cartera hizo que Pie- 
rrot abandonara el banco donde gusta- 
ba sentarse para mejor admirar el 
cuadro majestuoso del ocaso y, presu- 
rosamente, levantara aquella para en- 
tregársela con una frase galante. Una 
franca sonrisa fué la respuesta de 
Colombina, y, desde aquella tarde, se 
encontraron muchas más en el silencio 
fúnebre de los jardines solitarios. 
Fueron novios, más que novios, sin 
Jas vulgaridades del anillo de compro- 
miso y las visitas semanales: dos al- 
mas que se idealizaban apartándose de 
todo afecto terrenal, para vivir en los 
cielos sus ilusiones, que gustaban sol- 
tar en la ausencia, como a blancas pa- 
lomas manos delicadas. p 
“ Pierrot era un poeta sensitivo; su 
estilo, altamente doloroso y sugestivo, 
atacado fué por muchos críticos cuan- 
do aquel su primer libro “Lágrimas 
Secretas” hiciera revolución en los 
círculos literarios. Amaba la soledad 
con pasión de anacoreta y era el si- 
Jencio su más íntimo confidente. 
En la oficina del Ministerio, donde 
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hacía muchos años prestaba su valioso 
concurso, no era comprendido, mas sÍ 
burlado por sus compañeros de tareas. 
Pierrot era un muchacho con gustos y 
costumbres de siglos pasados: detesta- 
ba el bullicioso. modernismo e iba en 
contra de todas las ridiculeces de la 
moda, ; 
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Hacía varios meses que la tristeza 
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A vosotros, santos scñores, abis- 
pos establecidos cn vuestras sillas 
apostólicas, abudes, abadesas, y 4 
vosotros todos padres en Jesucristo; 
a vosotros, duques, condes, vicarios, 
centenarios, decenarios; a vosotros 
todos los que creéis en Dios y le 
teméis; yo, indigno pecador, el últi- 


abad de..., donde descansa la hiuma- 
nidad mortal del bienaventurado 
mártir (o confesor)..., salud eterna 
en Dios. 

Os hago saber que el viajero lNa- 
mado,,., nacido en..., de..., ha 
acudido a má y me ha pedido con- 
sejo acerca de un pecado que ha 
cometido ostigado por el enemigo co- 
mún. Según nuestros usos canónicos, 
he creído que este hombre debía po- 
nerse en la condición de aquellos 
que van errantes para la redención 
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pasaporte (carta tracturia) de la Edad Media 


mo de los siervos de Dios, obispo o. 
Obtendréis la recompensa en la vida 


M. LLANES 


de Pierrot se había acentuado más en 
su semblante pálido. Su corazón ya no 
vivía la felicidad del ensueño y la es- 
peranza. Una nube obscura iba man- 
chando el cielo de su dicha, y una 
duda enorme empezaba a despertar en 
su vida echando sombra en el hori- 
zonte de su porvenir. 

Varias veces había sorprendido a 
Colombina hablando con Arlequín. Es- 
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de su alma. Sabed, pues, que cuando 
se presente, no debéis pensar mal de 
él, ni en apoderaros de su persona. 
Al contrario, concededle cama, fue- 
go, pan y agua, y luego, sin dete- 
nerle, dejadle seguir su canino hacia 
los santos lugares. 

Obrad' de este modo por el amor 
de Dios y respeto a San Pedro. 


eterna; pues acogiendo a este ex- 
tranjero habréis acogido a Jesucris- 
to. Pensad que el Señor dijo: “Era 
extranjero, y me habéis acogido”, y 
en seguida: “Lo que haréis para el 
menor de mis párvulos, lo habréis 
hecho por mí” ¿Pero para qué más 
pláticas? Basta a los hombres hon- 
rados «una sola palabra. Me enco- 
miendo a vuestras oraciones. Sed vi- 
gilantes en Jesucristo, y haceos dig- 
nos de la mansión de los ángeles, 
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te era amigo de la casa y uno de los 
pocos que la frecuentaban. 9 

Era Arlequín un muchacho desorde- $ 
nado y sin rumbos en sus días. Afecto a 
al baile y al placer, lo buscaban los S 
amigos para toda orgía o aventura te- y 
noriana. Era característica en él su 0 
carcajada: toda la burla y la ironía del 
mundo vibraba en ella, y decía, al reír 0 
sus muecas idiotas, su descendencia de $ 


locos y alcoholistas. 0 
Arlequín detestaba a Pierrot; le lla- Q 
, y E 
maba “pobre hombre”, y no perdía $ ; 
ocasión de herirlo con sus indirectas. 0 N 


Pierrot no le hacía caso. Lo conside- 
raba un anormal, y, teniéndole lástima, 9 
le perdonaba sus groserias, 
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Aquella noche de Carnaval, Pierrot o 
había luchado mucho contra los de- O 


seos de Colombina. No quería que su 9 
amada fuera al teatro de la risa y el 
descaro. Tenía miedo de verla pascar 0 
bajo tantas luces y frente a tantos OJOS 
codiciosos. Pierrot conocía mucho a 5 
los hombres; sabía las maldades de sus 9 
instintos en todas sus manifestaciones. 

Había luchado Pierrot, pero sus pa- 
labras razonables no tuvieron eco en la 
voluntad de Colombina; y así fué que ¿2 
Sancho, el cochero, por orden del tío ES 
de ésta—un político acaudalado, con S 
más oro que doctrina, —preparó el co- 0 
che y atalajó los corceles blancos, OY= 
gullo de las cabañas criollas. Po) 

Por la ancha pista del corso volaba —S 
el coche, dejando atrás una estela de 
perfumes y un murmullo de admira- 
ción. Bullanguera, como jamás lo fue- 
ra mujer alguna, aceptaba Colombina 
las batallas de serpentinas, repartiendo 
sus risas y esplendores. 

Una máscara encascabelada, símbolo 
de placer y locura, dominó la algara- 
bía con unz estridente carcajada, y 5u- 
biéndose al pescar:te, con ademán ligero, 
arrebató una rosa blanca al pecho de 
Colombina, Fué aquello tan rápido, que 
Pierrot sólo tuvo tiempo para verla 
desaparecer con sus risas y cascabeles 
entre el tumulto de la mascarada, 

Pierrot contempló a Colombina y 
tuvo un presentimiento, Ella, algo in- 
diferente, siguió en su gloria de arro- 
jar flores y despertar descos, 
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Al salón del hermoso baile la voz 
imperiosa de Colombina arrastró a la 
tristeza de Pierrot, Quería mezclarse 
en la danza y lucir los encantos de su 
traje en aquel laberinto de colores. 

Fierrot no bailaba; Pierro. repudia- 
ba el baile actual: en él saltaba la sen- 
sualidad que hería al recato y al pu-- 
dor. Pierrot amaba la danza donde el 
caballero hacía galas de respeto y ad- 
miración por su dama. Y Pierrot no 
pudiendo bailar, quedóse solo con la 
pena en el alma. 

Colombina reinaba en la danza! un 
dominó negro, que lucía en su pecho 
la pureza de una rosa blanca, la lleva- ¡5 
ba en sus brazos marcando los compa- 
ses de un tango en boga. LE 

A los tristes ojos de Pierrot, el sa- 
lón en fiesta, era una nube colorida: 
todo daba vueltas en torno suyo, y mi- 
rándolo todo no veía nada. ye 

La angustia había puesto humedad en 
sus miradas, después de romperse en su ' 
pecho entre lamentos amargurad 3 

Pierrot, en la soledad del palco, año: 
raba sus amores. ¡Cómo había cambia- 5 
do su Colombina! Ya no era la soñada € 
pronta a conmoverse- por el dolor de ' 
sus poemas, ni a gustar los paseos me» 
lancólicos en las horas crepusculares.- 

Silenció la orquesta; terminó la dan- £ 
za, y en vano aguardó Pierrot la vuelta 
de Colombina. Con la constancia de su- 
amor sublime esperó hasta el final de 
la fiesta y vencido, roto su corazón 
abandonó la sala de su desdicha y su 
tragedia. ue et 

En la calle, bajo la claridad argen- 
tada de la luna, resaltaba una rosa 
oa" prendida a un trozo de raso ne- 
gro Apo É del 
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Los niños griegos, como los nues- 
tros, jugaban a la gallinita ciega, lla- 
mada ¿entre ellos la mynda, cuya des- 
cripción hacen el gramático Hesychio 
y especialmente Pollux en Onomasti- 
có, y cuyo nombre viene de la palabra 
griega muo, que significa cerrar los 
ojos. También tenían el Adivina quien 
te dió, al que denominaban collabismos, 
derivada de colafhos, que significa bo- 
fetón. 

Un niño, nos dice Pollux, se cubría 
los ojos con las manos; los demás le 
golpeaban y le preguntaban quién ha- 
bía sido. Este juego, según el evan- 
gelista San Juan, fué una de las prue- 
bas de la Pasión de Cristo. Jesús era 
el paciente y servía de juguete a los 
soldados romanos que le golpeaban y 
le decían riéndose: “¿Quién te ha 
dado?” 

El juego guerrero del marco era co- 
nocido entre los griegos con el nom- 
bre de ostrachynda, y se jugaba exac- 
tamente como se juega hoy día. No 
le faltaba ni la doble cuadrilla de ju- 
gadores, ni el prisionero, al cual se le 
llamaba onos, asno, y al que se le ha- 
cía permanecer quieto sin jugar. Eus- 
tallio, Suidas, Phaedon, Ariano, Pla- 
tón el cómico y Platón el divino nos 
hablan de este juego, que era uno de 
los favoritos de los niños de Atenas. 

Todos nuestros juegos de pelota eran 
conocidos de los niños de Atenas y 
Roma, y hasta constituía uno de los 
más nobles entretenimientos a que se 
dedicaban los hombres ya maduros. 

Los griegos se ejercitaban con es- 
pecialidad en el juego del aporraris, 
que consistía en coger la pelota des- 
pués de cierto número de botes; y en 
el episcyrus, que recuerda el juego de 
pelota a campo raso. 

Marcial ha hablado de este Juego, 
así como también Pollux y Hesychio, 
dando a la pelota que rueda por el pol- 
vo, entre los pies, el nombre de pul- 
vernlenta reemplazado por el de are- 
naria, que San Isidro de Sevilla le dió 
a su vez al describir este género de 
juego. 


roico en el cual se ejercitan a caballo 
los habitantes de la Mingrelia, y cuya 
descripción puede verse en el libro 
italiano titulado Historia della Colchi- 
de, capítulo XVII, página 107, 


En seguida viene otro juego de pe- 
lota llamado ephetinda, de que habla 
Ateneo, y al cual hace jugar Homero 
a Halins y Leodamas en los jardines 
de Alcinoo. Este era un ejercicio cu- 
yos movimientos estaban arreglados a 
la música, formando una especie de 
baile que no carecía de animación. Tn 
esta diversión sobresalía admirablemen- 
te un tal Aristónico Tarsítico, según 
dicen Ateneo y Suidas; llegando has- 
ta el punto de merecer que se le de- 
clarase digno de dar lecciones a Ale- 
jandro, y que después de su muerte 
le erigiesen los atenienses una estatua. 

La ourania era también un juego de 
pelota muy famoso entre los griegos. 
Pollux refiere que uno de los juga- 
dores arrojaba una pelota hacia el cie- 
lo y que los demás trataban de coger- 
la antes que llegase al suelo. Este es 
con tan corta diferencia el juego de 
la pelota a lo largo, que se conserva 
entre los vascos; el mismo que entre 
. los aldeanos de la Bretaña toma el 
nombre de sowle y que por analogía 
singular allí como en Grecia es alusi- 
vo a la posición de la pelota siempre 
S: lanzada en el aire: surania viene de la 
voz griega ouranos, que significa cie- 
lo, y soule quiere decir sol. ES 
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El episcyrus es todavía el juego he-" 


Juegos infantiles de los griegos y romanos | 
o E ANS AIN | 


Entre los diferentes juegos de suer- 
te con que se divertían los niños en 
aquellos remotos tiempos puede citar- 
se el de pares o noncs, que Aristófa- 
nes (Plutus, acto 1V, escena primera) 
y Suidas llaman artía, y el cual, citado 
también por Horacio (lib. IL, sát. 3) 
formaba, al decir de Suetonio, uno de 
los principales entretenimiento que deos- 
pués de cenar solía tener Augusto 
(vida de Augusto, cap. 71). 

El juego de cara o cruz, que los 
niños romanos llamaban caput aut na- 
vis (cabeza o barco), se halla mencio- 
nado por Ovidio en el libro I, y. 229 
de Los Fastos; por Plinio en el capí- 
tulo III del libro XXXIUIL y por Ma- 
crobio en el cap. VII del libro 1 de sus 
Saturnales. 

En cuanto al juego de los jueces, 
especie de entretenimiento o imitación, 
cuyas huellas siguien nuestros niños y 
niñas cuando los primeros juegan a 
los soldados o a los ladrones, y las se- 


gundas a las señoras, se puede consul- 
tar a Séneca en su tratado sobre la 
Constancia del Sabio, cap. XII; a 
Plutarco en la Vida de Catón de Uti- 
ca, cap. IV; a Spartaco Severo, lib. 1, 
y, por último, a Trebelio Polion, li- 
bro IV, 

De todos estos juegos infantiles de 
la antigiiedad es especialmente intere- 
sante referir aquellos que pueden ser- 
vir para descifrar algunos puntos his- 
tóricos que han sido considerados co- 
mo problemáticos; para la lectura de 
inscripciones o también para la expli- 
cación de las pinturas y bajorrelieves 
antiguos. 

Si hemos de dar crédito a Ateneo 
(cap. VI), el chelidonismo, canto de 
la golondrina, era una de las melodías 
más populares entre los griegos. Se 
cantaba sobre todo en la chelidonia o 
fiesta de la golondrina. El día de esta 
solemnidad corresponde al de Ja fun- 
ción de San Basilio, y todos los años 
sucede, aun en la actualidad, que cuan- 
do viene esta época, los niños de Ate- 
nas, mezclando la tradición pagana con 
la litúrgica griega, corren por las ca- 
lles llevando en la mano una tosca fi- 
gura de golondrina de madera ajusta- 
da a una especie de molinete sobre el 
cual gira rápidamente por medio de 
una cuerdecita que se envuelve y se 
desenvuelve alrededor de un pequeño 
cilindro, en uno de cuyos extremos 
está colocada la primera. De cuando 
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Los héroes de la fantasía: Lagardere 


La historia de Enrique de Lagar- 
dere es la historia de la lucha en- 
prendida por un hombre solo, po- 
bre, desconocido, sin apoyo ninguno, 
contra el primero de los grandes 
señores de la corte, el primo del Re- 
gente de Francia, sostenido por am 
ejército de cortesanos poco escru- 
pulosos, de lacayos sin pundonor y 
de espadachines dispuestos a matar 
a un hombre por amas monedas. 
Del lado del gran señor, todo es 
facilidad, todo es sencillez, todo fa- 
vorece sus designios; del lado de 
Lagardére, no hay más que obstácu= 
los y dificultades; y sin embargo, 
la balanza acaba por inclinarse ha- 
cia el desheredado. Verdad es que 
éste ha puesto su espada en el plati- 
llo, y esa espada, manejada por una 
mano noble y cabeallerosa, pesa de- 
masiado. 

La historia, por Yo demás, es sen 
cilla. Felipe de Gonzaga, primo del 
Regente, ha hecho asesinar al prin- 
cipe de Nevers para apoderarse de 
su fortuna y de su esposa. Cásase, 
en efecto, con esta última, pero para 
ser ducño de aquélla le sería preciso 
majar también a la hija y heredera 
de los príncipes, a la pequeña AÁu- 
rora, y Lagardóre, metiéndose tor 
medio de la horrible trama, se ha 
apoderado de ella y la ha salvado 
de aquel peligro. La viuda de Ne. 
vers llora la pérdida de su hija, cuyo 
paradero ignora, y Felipe le presera- 
ta otra niña creyendo poder hacér. 
sela reconocer por Aurora, más La- 
gardere, valiéndose de la divisa de 
Nevers, “¡Adsumt” (¡A quí estoy!), 
consigue llegar hasta la afligida 
madre y prevenirla contra el enga- 
ño, jurándole devolverle la niña, 
“elipe es acusado por su esposa, y 
anhelando venganza llega a descr- 
brir el refugio de. Lagardere y pro- 
cura, por todos los medios posibles, 
hacerlo asesinar. Los mismos espa- 
dachines. que arrebataron cobarde= 
mente la vida al príncipe de Nevers, 
son los encargados de matarle; pero 
Lagardóre posee el: secreto de una 
estocada terrible, la estocada de Ne- 
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vers, y espada en mano, pronun- 
ciando implacable el famoso “¡Ad- 
sum!”, va deshaciéndose de ellos 
uno q uno 

Entre tanto, Gonsaga ha encon- 
trado um: auxiliar terrible, un hom- 
bre que parece defender sus intere- 
ses y que sin embargo, le hace tem- 
blar, un jorobado, en fin, personaje 
a la vez grotesco y simiestro, ver- 
dudero enigma viviente que parece 
estar enterado de los secretos de 
todo el mundo, y que a todo el man- 
do: hace callar con sus espantosas 
verdades. 

Llega un momento en que, gracias 
a la habilidad que el jorobado des. 
pliega, todo el fruto de veinte años 
de trabajo, de astucia y de valor 
heroico por parte de Lagardore pa- 
rece perdido con la desaparición de 
los papeles que acreditan la perso 
nalidad de Aurora. Pero entonces es 
cuando el jorobado se transfigura, 
se convierte en el mismo Lagardore 
y ¡espada en mano, lansa una ves 
más el terrible grito de guerra de 
los Nevers: “¡Adsum!” 

“Pero Gonzaga sabe defenderse: la 
madre de Aurora, a su ves, acusa 
al defensor de la joven heredera de 
haber procedido guiado por un vil 
interés, y Lagardore, viéndose ven 
cido, vacila y renuncia a seguir lu- 
chando, , 

Prepárasele.. el castigo que espera 
a los criminales, cuando Aurora, 
después de convencer a su madre de 
la abnegación de aquel hombre sin- 
gular, acude a pedirle que sea su 
esposo. Aquella sincera prucba de 
amor y de gratitul da al afortunado 
auovos alientos, y le permite luchar 
de ¡evo hasta encontrar los medios 
para probar la culpabilidad de Gon- 
zaga. 4 

La estocada final hace que éste 
caiga sim vida junto a la tumba de 
Vevers, y el vengador puede gozar 
de su obra de justicia. 

El título de conde y la mano de 
Aurora: son su recompensa. 

Enrique Lagardére la tenía bien 
merecida, 
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en cuando la comitiva alegre y bulli- 
ciosa se para delante de las puertas 
de las casas principales, cantando Che- 
lidón, Chelidón. Es este el canto de 
la golondrina, el mismo de que habla- 
ba Ateneo; este es uno de los aires 
que los sabios piden de nuevo a los 
recuerdos de la antigua Grecia, y que 
será perdido para ellos, como otros 
muchos, si se empeñan en buscarlo en 
otra parte más que en este juego de 
niños. 


| Motivos sobre la A 


Según una ingeniosa conjetura de 
Cornelio Alápide, se ha sostenido du- 
rante mucho tiempo que la A, inicial 
de Adán, es el primer sonido que dejan 
oír los niños al nacer, así como las 
hembras emiten la E, inicial del nom- 
bre Eva. Añade Piis que por la letra 
A están representada la primera ex- 
clamación de Adán a la vista del Su- 
mo Hacedor. Y según afirma un es- A 
critor moderno, el sonido de la A se 
percibe en todos los ruidos de los ele- 
mentos: las olas, los truenos, las ca- 
taratas, los vientos, el clamoreo de las 
muchedumbres... 

Por su timbre se considera la A 
como la más pura y simple de las vo- 
cales, y aunque no cabe asegurar que 
haya habido una época en que ése 
fuera el único sonido existente, sí 
puede aseverarse que el sonido de la 
A pasó a otros sonidos, mientras que 
lo contrario sólo ha ocurrido por ex- 
cepción. Si se atiende al proceso fo- 
nético de las lenguas se comprobará 
que la vocal A pasa íntegra de uno a 
otro idioma y hasta asume en ocasio- 
nes el sonido de otras vocales, y, en 
cambio, éstas no suplen nunca a la A. 

Se lee en algún diccionario que la 
lotra A valía seiscientos y con una ra- 
ya encima seis mil. Respecto de la 
época en que semejante uso se intro- 
dujo entre los romanos varía de un 
modo notable el criterio de los escri- 
tores, pues mientras San Isidro de Se- 
villa dice que todavía no era conocido 
en las primeras  centurias, Valerio 
Probo, que vivió en el siglo LIL, afir- 
maba que ya estaba en práctica, en su 
tiempo. á 

Los maestros albañiles y, en gene- 
ral, cuantos se dedican a la construc- 
ción de edificios, emplean desde tiem- 
po, inmemorial el denominado nivel de 
plomada, constituído por una A ma-= 
yúscula de cuyo vértice arranca el hi- 
lo que sostiene, en su extremidad in- 
ferior, una bolita de plomo. El trave- 
saño de la A lleva en su parte media 
úna ranura vertical por donde pasa el 
hilo de la plomada cuando los pies de 
la letra descansan en un plano horizy 
zontal, ' ; ; , 

Y excepción del alfabeto etíope o 
abisinio, en el que ocupa el décimo 
tercio lugar, la A figura siempre a la 
cabecera de los alfabetos antiguos 
(griego, fenicio, hebreo, etc.), así co- 
mo de los alfabetos de las lenguas 
fonéticas modernas, El carácter de as- 
pirada que tenía entre los fenicios, -pa- 
só a los hebreos y a los árabes y aun 
a una parte del pueblo andaluz. 

En cuanto a su valor de vocal pri- 
mera, provino de los griegos y lo con- 
servaron los judíos; ; 
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z Hemos leído con verdadero placer 
“El padrino de Cecilia”, y nuestra im- 
presión no puede ser más favorable, 
Ante todo llama la atención por el es- 
tilo admirable con que está escrito. Es 
un estilo fácil que brota con fluidez de 
su pluma inteligente. No encontramos 
en sus páginas la recia contextura de 
esas líneas que golpean sobre el papel 
con la fuerza del torrente que se des- 
peña de la montaña. Su estilo tiene 
otro carácter. Es suave, dulce, apaci- 
ble, deslizándose con la seductora tran- 
quilidad del agua del remanso”... 
Con estos conceptos, “La Tribuna 
Popular”, de Montevideo, abría juicio 
en el año 1908 sobre la personalidad de 
la señora María Morrison de Parker, 
prestigiosa  escri- 
tora uruguaya que 
reside, desde algún 
tiempo, entre nos- 
otros. A raíz de la 
publicación de su 
último libro “Los 
Altúnez”, creímos 
oportuno entrevis- 
tarla, sacándola 
momentáneamente 
de su retiro, don- 
de pasa sti vida si- 
lenciosamente. La 
señora de Parker 
detesta el exhibi- 
cionismo y, debido: 
a nuestra amistad 
de mucho tiempo 
y a nuestros rue- 
gos insistentes, lo- 
gramos que nos 
diera algunas noti- 
cias sobre sus acti- 
vidades literarias. 
“Soy uruguaya 
—nos dice,—naci- 
da en Montevideo. 
No vale la pena 
que diga el año, porque, debido a la 
justificada fama que tenemos las: mu- 
jeres de quitarnos la edad, no me 
creerían. Escribí desde muy joven. An- 
tes de los veinte años mis artículos, 
cuentos y versos habían inundado casi 
todas las revistas de mi patria. Como 
mis tareas de maestra de escuela no me 
dejaban tiempo para escribir durante 
el día, lo hacía de noche, a veces has- 
ta altas horas, con gran contrariedad 
de mi buena madre, que temía por mi 
salud. De aquel tiempo data la nove- 
lita “El padrino de Cecilia”, due pu- 
bliqué en volumen algunos años des- 
pués y fué bien recibida por la crítica 
de mi país y del extranjero: Á pesar 
de los elogios que vertieron sobre ella, 
yo la considero un fruto de inexperien- 
¿cia e ingenuidad juvenil. Casada ya en 
esa época, escribía muy poco, cada vez 
más de tarde en tarde, y con seudóni- 
mo. Tal fué mi silencio: en aquel en- 
tonces, que cuando en el año 1913 ob- 
tuve el primer premio en un concurso: 
de cuentos camperos organizados por 
“La Razón”, de Montevideo, causó el 
fallo verdadera sorpresa. Según oí de- 
cir después al doctor Elías Regules, 
miembro del jurado—que no me conocía 
y solicitó serme presentado, —al to- 
marse el sobre lacrado que debía re- 
velar el nombre del autor premiado en 
prosa (en poesía lo ganó: mi compa- 
triota. Yamandú Rodríguez, también 
hoy en la Argentina, según creo), se 
hicierón apuestas y se citaron nombres 
más o. menos conocidos. Mi nombre fe= 
«menino y extranjero por partida doble, 
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Morrison de Parker 


Señora María Morrison de Parker. 


produjo estupor, y el doctor Regules 
se dijo: ¿Quién será esta inglesa que 
describe con tanto acierto las cosas 
criollas ? 

”Desciendo, en efecto, de ingleses, por 
mi padre; pero aunque tengo grandes 
simpatías por la raza sajona, en mis 
gustos y tendencias. soy latina pura. 
Quizá esto se debe a que mi padre mu- 
rió cuando yo salía apenas de la in» 
fancia. 

”La lucha por la vida me empujó en 
los. últimos tiempos al periodismo. Pu- 
ve algún tiempo la “Página Femeni- 
na” de “La Razón” de mi patria. Lue- 
go vine a Buenos Aires, donde resido 
desde hace cinco años. Desde mi 
llegada trabajé con la Editorial 
Atlántida, como 
colaboradora y 
traductora prime- 
ro, luego como se- 
cretaria de la .re- 
vista “Para Ti”, a 
cuyo frente: estuve 
desde de su fun- 
dación: hasta ene- 
ro del año: pasado, 
que renuncié a mi 
cargo. Mi colalbo- 
ración literaria en 
las revistas de 
aquí ha consistido 
en algunas noveli- 
tas cortas y artícu- 
los breves. 

”Mi novela “Los 
Altúnez”, que aca- 
ba de publicarse, 
fué empezada. hace 
algunos años. Nun- 
ca me alcanzaba el 
tiempo para  pu- 
lirla y terminarla. 
No sé si realmente 
puedo llamarle una 
novela, pues he in- 
ventado poco. Quizá sólo la trama, 
Con los personajes he tropezado a me- 
nudo en la vida. Hay en ella mucho 
del escepticismo doloroso a que la pro- 
pia y ajena experiencia me ha conduci- 
do y... nada más.” 

—¿Pudiera usted narrarnos alguna 
anécdota de su vida? 


La señora de Parker nos indica con, 


un gesto amable que no hablará más. 
Y tiene razón. IHemos llegado, piratas 
de la pluma, a arrancarle recuerdos no 
revelados a nadie. Además, ya henios 
manifestado que esta escritora posee la 
más alta virtud que puede ostentarse: 
es modesta. , 

Ahora, solós con nuestra mesa de 
trabajo, meditamos sobre “Los Altú- 
nez”. Es una obra intensísima, honda- 
mente vivida. Para pintar con tan sin- 
gular maestría todo un cuadro de de- 
cadencia social y de perversión moral, 
es necesario haber visto real y verda- 


deramente a los personajes. No: recor= 
damos haber leído, dentro de la Jite- 


ratura americana, nada igual. Con un 
estilo propio y, sobre todo, con una 
honestidad digna de superior estirps, la 
señora María Morrison de Parker nos 
describe escenas que no desdeñaría: pa- 
ra sí un Maurice Dekobra, si este: au- 
tor de renombre mundial fuese capaz de 
alejar de su: literatura ese dejo de li- 
bertinaje intelectual que han consagra” 
do los escritores franceses. 

Cerramos esta crónica, con el deseo 
de que nuevos lauros- seaú recogidos 
en no muy lejano tiempo por esta es- 
critora ya consagrada en su labor de 
moralista y defensora de la verdad: 


Cuando el borracho de st marido, 
que la pegaba sin compasión, murió 
y fué enterrado, la viuda de Badin- 
goince sintió am gran wacto. Estaba 
fan acostumbrada a: los escándalos, 
que cl gran silencio de su casa le 
causaba espanto. Llegó a lamentar la 
pérdida de sw querido Arturo, Y con- 
cibió la idea de erigir sobre su tum- 
ba: am mronunento: q su memoria. 

Con su madre fué a casa del mar- 
molista, el cual le enseñó varios mo- 
delos de monumentos funerarios. 

—¡No' habrá nada demesiado her- 
moso ni demasiado caro Para mi po- 
bre Artiro! 

—Señora— dijo el marmolista, — 
un mausoleo: de tres metros y medio 
de alto por dos de anchura tiene 
gran aceptación, Es rico y de buen 
gusto. 

—¿Y cnánto costará? 

—Ouince al francos. 

—¡Oht Es muy caro—dijo la suc- 
gra del: difunto. ) 

— St, es un poco caro: para nos- 
otras—confientó la viuda, 

—Podría la. señora hacer uno ca- 
pibita, S 

¿Una capillita, dice usted? 

Sí, Es ura construcción Muy 
cómoda. Se puede oír misa en todo: 
tiempo, coser, leer ma novela, Hay 
usa señora que va todos los sábados 
con sus amigas a tomar el te a la 
capilla de su difunto marido. Cam- 
prendo que no es correcto... 


cepilla? 

—=Dice mil francos. 

—Es demasiado coro-——dijo la sue- 
gra —y si tir marido pudiese hablar 


mt gasto tan excesivo. ' 
—¿Y no tiene usted monumentos 
más baratos?" 


ina funeraria, en la que grabára- 
mos em letras decoro uma inscripción 
como ésta: “Fué un buen padre”, 
No teníantos Iijos. 
—“Eñé un buen hijo”. 


grabar sólo el nombre, 
—Perfectamente. 
—¿Y cuánto costará la cohinma? 
Cinco mb franeos sin el mom- 
bre. 
—¿Y com el nombre? 
—Cinco mil quinientos, 


¡Claro que no! ¿Y emánto lao 


sería el primero: on protest contra 


—Una columna, y. sobre ella una 


—Era hijo natural. Mejor sería: 


1 


¿Owinientos francos por cl noma 
bre? 

—El nombre..., con estas pala- 
bras: “Aquí yace Arturo Badin- 
gomece” 

—=Es demasiado caro. 

——Entonces pondremos sólo las 
iniciales: “Aquí yace A. B.” 

—Resultaría aún demasiado caro 
—exclamó la suegra—Piensa, hija 
mía, que cow cinco mil francos te 
puedes comprar un automóvil pe- 
queño. 

—¿Preferiría la señora wma lápida 
sencilla? Costaría dos mil francos. 

—Toduvía es muy caro. Piensa. 
hija mía, que por ese precio puedes 
comprarte una alcoba preciosa. 

—Es verdad, mamá. Cast cs pre- 
ferible poner una cruz. 

—Eso costaría trescientos francos; 
ahora que resulta demasiado mez- 
quilno. 

—Si—repuso la viuda; —pero algo 
hay que poner en la tumba del pobre 
Áyturo, 

“—¿Oniere usted flores alrededor? 

—Sí; pero no tendré tiempo de 
ir a regarlas. - 

—No se preocupe la señora. Nues- 
tra casa se encarga de ello. Con imos- 
otros, las viudas no tienen que m10- 
lestarse para nada, y pueden volver 
a casarse cow toda trampalidad, 

— Sim embargo, tendré que ir de 
vez en cuando a rezar sobre la thim- 
ba del pobre Arturo. 

—No tendrá que molestarse la. se- 
ñora: Nuestra casa se encarga 

=¿De los.resos también? 

St, señara. 

—¡Qué comodidad! ¿Vi erdad, ma- 
má?=dijo la viuda sonriendo. 

—Hija, tú fíate de. este caballero, 
que conoce estas cosas. Y digame, | 
¿enánto costará el cuidado de las | 
flores y las oraciones al difunto? 

—Es por abono. Cincuenta: fran- 
cos amuales. 

—Demasiado caro—dijo la madre. 
- —Es verdad—repuso la viuda;-= 
pero algún sacrificio hay que hacer 
por el difunto. Al menos, verá que 
no le hemos olvidado. ¡Ay! ¡No ha- 
brá nada demasiado hermoso nt de-- 
masiado caro para ese palos > 
pobre Arturo! —y prorrumpió 01 
camargo llanto, 
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(Para “Fray Mocho” » 
XXI 
Matriculando, 


—¿1s usted la mamá del niño? 

—No, señor; me mandó la mamá pa- 
ra que me dé la matrícula. Ella no pue- 
de venir. Fué a misa... El nene es bue- 
nito, ¿verdad, Poroto? Dice la señora 
que no lo deje en penitencia; que al 
principio no lo apure mucho. los sába- 
dos no vendrá a clase porque estudia 
música; tampoco vendra los días de llu- 
via. Que no se junte con los niños píca- 
ros. $i alguna vez le duele la cabeza, 
haga el servicio de mandarlo acompaña- 
do con ótro... 

El macstro oye o no las impriidencias 
que repite la criada mal enseñada y ex- 
tiende la matrícula. FA muchachito ex- 
cesivamente ataviado, físicamente pobre 
= y neciamente demesticado, mete las ma- 

nos en el cajón de las tizas, y escucha 

el recado que ya oyera a la madre, po- 
- seído de que en las aulás y en los re- 
creos hará valer sus fueros y su alcur- 
nia, tal como acostumbra a hacerlo en 
Su domicilio, frente a la servidumbre 
que ríe, tolera y le estimula bien pagada 
“y gorda. 
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Las consecuencias de la mala educa- 
ción doméstica y de la buena educa- 
ción que imparte la escuela, no tardan 
de ponerse en pugna. 

El chico se ha cansado de ser fatuo; 
se ha hastiado de pavonearse solo, apar- 
tando a los que rozan su traje nuevo; 
y, casi desesperado, ve reir, saltar, co- 
rrer y divertirse libremente al hijo del 
zapatero, al peluquerito y al turquito; 
a todos. “¿Me dejan jugar?”, clama es- 
pontáneo, echando por tierra los pre- 
Juicios necios. 

Algunos rencorosos le miran despec- 
tivamente sin responderle. Otro le gri- 
ta: “Salí de aquí, tonto”. Se humilla 
0 entonces, va a llorar, mas, antes de que 
) las perlas de su Primer gesto noble 
caigan, corre un pipiolo más pintado 
de remiendos que una gallincta, y le 
e dice: “Juguemos a los caballitos, ¿quie- 

res?” 

Después de algunos im 
como si el viento les 
alas. Se detienen un instante, tropie- 
9 zan más allá. Ya no van solos: les si. 
guen, dos, tres, diez, y después de algu- 
nos minutos les escoltan todos y el con- 
junto se agita en el patio en forma de 
«circulo o espiral, con el ritmo y la hc- 
Meza de las linfas de un remanso. 


inutos, corren 
hubiera puesto 


—; Qué deseaba, señora? $ 
Soy la madre del niño que hoy se 
dislocó el brazo derecho. Vengo a sacar- 
lo. No se le ha tratado como yo desea- 
ba. Me lo han estropeado. Así no se 


Seduca. We ' 


— 
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Ni una frase más. La señora se reti- 
- ra. Mientras el “auto” arranca. el niño 
mira con sentimiento a los compañeri- 
9 tos que le estrecharon transmitiéndole 
Jos más sincerós afectos de su vida, ba- 
jo el alero de la escuela donde el buen 
maestro daha excelentes lecciones de 
2 amor y verdad. ' 
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Don Severo hubiera reflexionado así: 
“Los padres que menos saben va. 
Jorar la obra cultural, y los que menos 
respetan las instituciones, se constitu- 
) yen en torpes e inconscientes verdugos 
3 le sus propios hijos.” ? s 
- =-“El honor de matricular al regalón 
no debe cederse a la cocinera.” 
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XXI 
¿VPJCS?, >. 
—¡ Vejez! “Como si todo lo viejo 


fuera despreciable, 

—No.. El Málaga añejo no lo es, 

—i¡ Sibarita!... 

—¡Eh!... No te excedas. Como di- 
je vejez, pude decir filosofía, con un 
léxico más «abundante Y.a mano.” 

Sin responderme, pero sfecho, 
con una voz monótona de lejano tro- 
nar, Juan José reanudó su discurso 
asi, de un viaje: 

“La escuela y el buen periodismo 
son casi en absoluto las entidades lai- 
cas que están en constante prédica, 


ei 


sat 


mostrando el mal que conviene evitar. 
Ciertas instituciones religiosas reali- 
zan también obra buena, con el gran 


detecto de la parcialidad en la ruta que 
cierran y bordean sus dogmas  seme- 
jantes a los centinelas que guardan las 
Aronteras de los países enemigos. Las 
policías, las justicias, hoy por hoy, des- 
arrollan una acción limitada: califican 
los hechos, persigue al que delinque, y 
condena. Todo esto que nada Corrige, 


se hace por parte de la última, más 
que sondeando la psiquis humana, re- 


corriendo las línea 
sumarios, 

"La sociedad, en sus múltiples mani- 
festaciones, no hace obra preventiva. 
Su acción se asemeja a la de los hos- 
pitales y asilos de inválidos. aguarda 
que surja el mal para combatir, no sus 
Causas, como haría la profilaxis, sino 
sus efectos, como puede hacer cual- 
quier curandero. Se olvida que cuando 
el árbol se 'seca no hay que buscar 
siempre la isoca en las ramas, sino cn 
las raíces más profundas, 

"Generalmente se gruñe contra la la- 
bor cultural de la escuela, que es es- 
casa y deficiente, Pero, ¿puede negar- 
se que por eso los maestros dejan de 
perseverar y echar hasta sus pulmones 
en la brega por dar más y mejor? La 
acción de la escuela podrá ser como 
se quiera, pero es la única gota que 
cae a diario constante sobre el alma 
del pueblo, Mas la escuela, en cuatro 
horas, no puede reformar lo que la 
calle, el cine y el hogar malogran en 
veinte. En nuestro ambiente — hablo 
en general, —los hijos son fruto del 
goce que el azar trae para robar a 
veces la tranquilidad de las molicies 
paternas. Un hijo no es para la ma- 
yoría una joya que hay que cuidar y 
limar con todas las artes, ¿Las prue- 
as de estas expresiones crudas? ¡Ah! 
Lo sabe la escuela que no ve ni oye 


jamás a: los 


Ss apresuradas de los 


garitos más o menos decentes y aleja- 
ciativas tan loa- 
bles copa de leche”, “la 
ayuda a los menesterosos”, “el teatro 
infantil”, “los certámenes literarios”, 
“las plazas de deportes sanas”, “el cul- 
tivo de la música, declamación, pintu- 
ra, poesía”, etc, EN : 

”¡ Ah, pero las gentes se cupan de- 
masiado de la ficción y el lujo! Y, en 
el mundo de las imbecilidades—que no 
es el que frecuentaron Fidias, Sócra- 
tes, Virgilio, ante y la inmensa plé- 


“ yade de los que sin ser genios, ni ar- 


tistas, les sienten y les aman, — se lla- 
ma afeminado al que ritma versos y 
“hombre” al que chupa ajenjo; ro- 
la que idealiza una faz de 
la existencia y “mujer” a la que se 
contorsiona epiléptica, a los quince 
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abriles, zapateando bailes exóticos de 
lupanar, en los centros sociales, 

"Después de todo esto, ¿qué podrá 
la pedagogía, ni la religión, ni la te- 
rapéutica encarando los efectos cuan- 
do no se han evitado ni inquirido las 
causas? 

¡Comprendo que esto es casi como 
ladrar a los vientos, Los muchachos 
gritan al oír vejez, antigiiedad, recur- 
so de dómine. Sin embargo cuando un 
afán nimbado de luz os acompañe, di- 
fícil resulta acallar la conciencia. 
¡Cuántos ecos como los nuestros se 
ahogarían ha siglos junto a las gradas 
de Lúculo, mientras los bárbaros so- 
frenaban sus brutos más acá de las 
murallas que la corrupción había de- 
jado franquear!...” 


XXHUI 


Los niños que no juegan... 

La señorita del primer grado 
una joven bien parecida, rica; 
crática—diríamos en la campaña, —que 
había tomado la escuela como medio 
feliz para acortar los días de ocio y 
aburrimiento que tenía para ella el 
año. Iácil le había sido disputar, con 
una simple tarjeta del diputado X., el 
puesto a uma docena de muchachas po- 
bres que habían obtenido las mejores 
notas en la escuela normal a. fuerza 
de sacrificios económicos, perseveran- 
cia y salud. 

Cuando las fiestas y bailes abunda- 
ban, nuestra colega le «anunciaba con 
tiempo al director que se “iba a en- 
fermar”. Y así acontecía. La nota y 
el. certificado médico justificando -la 
razón de un descanso con goce de suel- 
do, no tardaban en llegar. El director, 
un mocito de carácter ambiguo, que 
sabía lo que la familia de su subal- 
terna podía en las esferas sociales, 
tragaba sus disgustos, sonreía y eleva- 
ba la solicitud bordada de laudables 
consideraciones. El permiso era segu- 
ro, aunque llegara después del plazo 
fijado, y cuando el pobre director ha- 
bía tenido que apechugar la atención 
del primer grado. Mal o bien atendido, 
yo creo que los niños siempre salían. 
ganando. Y no va dicho esto en des- 
medro de la labor que la maestra de 
referencia realizaba. No, porque era 
preparada dentro de la relatividad del 
oficio, y trabajadora dentro, también, 


A, era 
aristo- 


de la común pauta abúlica de muchos, 


La sacta de mi afirmación va más 
allá de las menudencias del “cumpli- 
miento del deber.” Es un reproche a 
la falta de rumbo ideológico y de alto 
sentir ético, , 4 

De cuando en cuando, durante los 
días lluviosos en que se humedecen los 
pies y se agria el espíritu, porqué no 
se ha dirigido bien por obra de tantas 
otras preocupaciones que enciman el 
amor, el sufrimiento y la pobreza, so- 
líamos discutir largo sobre temas que 
servían para diversión a las otras co- 
legas que formaban corro sin una no- 
ción superficial de nada que estuvie- 
ran más allá de la línea de sus pro- 
gramas escolares respectivos. 

Mi contricante siempre era ardiente 
defensora del boato y de, todo lo que 
yo lMamaba “farolería”, fuera que tra- 
táramos de asuntos sociales, motivos 
literarios o cuestiones religiosas, 

El exceso de medios y la comodidad 
doméstica, habían alejado a aquel es- 
píritu bastante lúcido, de] más huma- 
no motivo ercador de la verdadera 


ética y de la bellez 
da: el dolor. 

Parecía que el alma de la maestrita 
aquella habia flotado siempre como un 
velo carnavalesco al ritmo onduloso de 
un tango aristocrático... 

—Yo no transijo con los chicos zo1- 
zos—me dijo una vez, 

—¿Y a qué llama usted chicos zon= 
zosí—le pregunté un poco picado. 

—A los que son como ese—dijo, se- 
ñalándome a Manuelito. 

Yo me quedé sin frase apropiada 
para responderle con la contundencia 
caballeresca que deseaba. 

¡Llamarle tonto a Manuelito! ¡Oh, 
1o! Manuclito, el morocho flacucho de 
tercer grado, que siempre estaba tem- 
blando de frío en un rincón del pa- 
tio, que no pedía nada a nadie, que 
no se atrevía Jamás a entrar en jue- 
20 y. que sonreía levemente viendo co- 
rretcar elegre a los demás, no era un 
tonto. 

Mi colega no quería convencerse, no 
obstante que sabía cuáles eran las 1mo- 
tas y respuestas de Manuelito en el 
aula, cuál era su cortesía con el per- 
sonal, cuál su puntualidad y cuál su 
correctísimo proceder. 

Pero vella no accedía. Argumentaba 
que todo eso desaparecía como factor 
de mérito en la vida social. Creía con 
recio afán que el pendenciero Rober- 
to, que el charlatán Nicolás, y otros 
Jue rompían filas antes de tiempo para 
ganar las canchas de juego, eran los 
mejores, los “vivos”, que descollarían 
en todos los clubs y centros urbanos. 

—Manuelito es un zonzo... 
—Manuelito es úna Dronlesa... 

Mi afirmación merecía una risota- 
da, que se comunicaba insolentemente 
al corro, 

Mi defendido no tenía atractivos 
exteriores ni en su físico, ni en su in- 
dumentaria, ni en su actividad infan- 
til. Y mi contricante parecía no com- 
penetrarse de la vida más que por la 
observación externa tendida desde el 
punto de vista de su situación holgada. 
Yo, en cambio, me iba al interior de 
aquella insignificante figurita infantil 
y descubría que en Manuelito había um 
espíritu selecto. Era un niño triste por 
exceso de meditación prematura. Aca- 
so se encontraba demasiado hombre 
dentro “del “patio. de recreo; Fati- 
gado de verse considerado constante- 
mente comó. criatura, escogía su rin- 
cón para sentirse feliz pensando como 
quien se asoma a un balcón para ver 
cruzar a sus plantas, después de largas 
horas de labor, la gárrula oleada hu- 
mana que se agita en las arterias de 
las grandes urbes poseída de un afán 


a más bien forja- 


de agio, ambición, ansiedad... 


Ninguna de estas disposiciones que 
fuí soltando hasta hacer poner serias 
a todas, no por la ideología que no 
penetraba a sus molleras, sino por el 


«tono de mi discurso, les convencía. Y 


más; la maestrita del 
se aventuró a decirme; 
—¿Y cómo sabe eso? ¿De dónde sa- 
ca tanta pavada para endilgársela a esc 
zoncito ? de 
Yo me encontraba otra vez sin res- 
puesta gentil: 6 
—Conteste... ¡Baht 
¡Era un desafío! Me creyó derrotado. 
tuve que contestar. Y lo hice de 
este modo, lacónicamente: 
YO era asii 
La maestra me miró 
como  descubriéndome, Las otras se 
rieron como encrgúmenas. ¿Cambió 
aquélla de opinión? No sabría asegu- 
O pude verla acari- 


grado aludido 


de arriba abajo 


rar. Pero una vez 
ciando a Manuelito. 
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REGENERADO 


Por Alberto 
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Por tercera vez el poeta había tro- 
pezado en la calle con aquel pobre 
muchacho de aspecto claudicante, 
cubierto de andrajos mal olientes. 
Por tercera vez había sentido en su 
presencia el mismo pesar, la misma 
lástima, idéntica angustia. 

Ese día no pudo resistir a la ten- 
tación de interrogarle. Su juventud 
y su desgracia, amalgama de som- 
bra y luz, le atraían, poderosa, irre- 
sistiblemente. ¡Oh, cómo sentía la- 
tir en su pecho el amor al hermano 
caído! ¡Qué cantidad de dulzura la 
que rebosaba en su alma al pensar 
en aquel dolor lancinante, agobia- 
dor y terrible, presentido al través 
de la mirada triste y mortecina del 
mendigo! 

Sí, estaba resuelto; él le hablaría 
haciendo deslizar en sus oidos las 
suaves palabras que la caridad, ese 
ángel bueno, le dictara. Y, ¿por qué 
no?, lo levantaría de la charca mos- 
trándole el buen camino con índice 
seguro. Sería la suya obra de rege- 
neración digna de Cristo mismo, ¡A 
la acción, pues! 

No opuso el mendigo obstáculo 
serio para la realización de tales fi- 
nes. “Claro está que él trabajaría, 
que haría lo posible por obtener el 
sustento propio. ¿Querían ayudarlo? 
Bueno. Consentíia en ello, Sería 
hombre de bien... Por su parte no 
había inconveniente... 

Lo que extrañaba y conturbaba un 
tanto al poeta era esa falta de entu- 
siasmo, ese gesto casi indiferente, 
rayano en frialdad, con que el joven 
mendigo acogía la solicitud de sus 
ofrecimientos. 

Es cierto que él aceptaba todo, la 
protección inmediata, cariñosa, casi 
impulsiva con que se le obsequiaba; 
pero lo hacía con un dejo tal de 
resignación, de abandono íntimo, de 
desesperanza profunda, que el poe- 
ta se sintió herido en sus sentimien- 
tos y vaciló un instante presa del 


estupor, 


“¡Cómo!—se deciía-—¿De qué pas- 


ta está formado este hombre único 
que así, pasivamente, rechaza su 
redención?” Porque para él era un 
rechazo aquella actitud extraña en 
la que un fino y experimentado ob- 
servador hubiera entrevisto una con- 
vicción profunda de lo irreparable. 


TI 


Dilucidado el punto, el poeta guió 
al mendigo hasta el camaranchón con 
ínfulas de “restauramt” donde solía 
almorzar y en donde gozaba de cré- 
dito y, más que todo, de estima y 
admiración. Un verdadero “caso”, 
como decía el poeta. 

Juan, su gran amigo—pensión com- 
pleta en el “restaurant”, — observaba 
desde la puerta. Al divisarle tuvo 
un gesto de asombro cambiado en 
breve por otro de entusiasmo y sim- 
patía al conocer el acto y la inten- 
ción del poeta con y hacia su pwo- 
tegido, 

—¿Te das cuenta? 

—¡De todo! 

-—¿Me ayudarás en la obra? 

—i¡Con el alma entera! 

—¡A la obra, entonces! ; 

Y, palpitantes de emoción, condu- 
jeron al miserable al fondo de la 


casa. 


IEA: 


Hubo que bañarle. Solo, el joven 
mendigo no podía con sus lacras. 
El maestro, en la escena bíblica de 
la última cena lavando los pies a 
sus discípulos, resultaba empeque- 
ñecido ante la figura de aquellos dos 
valientes y abnegados seres de ca- 
ridad y de ternura despojando de 
sus podres a aquel ángel de esterco- 
lero- 

—i¡Dame el jabón! 

—i¡Levántale ese brazo! 

—¡Restrega esa pierna! 

—Ahora Ja cabeza. 


—Abre el bitoque. Otra vez. 


Agua..., agua..., más agua..., 
más... 

—¿Tienes un cepillo en tu cuarto? 

—Espera... 

En tanto el joven mendigo, allí, 
en medio del baño, permanecía cie: 
go, mudo, impasible, como estático, 
diríase sin movimiento, agotadas las 
fuerzas en los resortes de su orga- 
nismo, tal un muñeco en una fiesta 
de muchachos locos... 

—Toma y refriega fuerte, 

—¿Sabes una cosa? 

—Di, 

—Para esto 
¡Pobre cabeza! 

Los dos amigos se miraron ex- 
presivamente. 

Y Juan salió de nuevo y con más 
premura en busca de la botella del 
kerosene... 

Esa tarde, ya aseado y vestido, el 
mendigo fué comensal en la mesa 
del poeta. Contó una historia triste 
y comió poco: 


no basta el agua... 


ITI 
Gracias a la decisiva influencia de 
sus benefactores al poco tiempo el 


La operación no es necesaria 


desde que existe el “Noridal” no es preciso recu- 
rrir al bisturí para librarse de los tormentos de las 
hemorroides. Empiece el tratamiento sin tardanza. 
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TUS LABIOS 


Labios tersos, redondos, incitantes 
que al verlos, una tarde, comparara 
con un breye clavel que reventara 
ostentando carmines alarmantes. 


Labios de juventud, labios fragantes 
que una mano divina modelara 

para que desde el raso de tu cara 

se impusieran soberbios, deslumbrantes! 


Labios que no han sentido una caricia 
y que van prometiendo la delicia 
de un dulzor infinito, inesperado. 


Labios que son encanto y alegría 
y donde como el ““summum?”” de poesía 
parece que se hubiera condensado! 
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Noridal 


HEMORROICIDA 
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Felipe FLORES (hijo). 
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COMPAÑIA 
ITALO - ARGENTINA 
DE ELECTRICIDAD 

651- CORRIENTES - 659 


Para vuestra cocina, preferid siempre 
un aparato eléctrico, más práctico, más 
higiénico y más económico que los anti- 
cuados sistemas an leña, carbón o gas. 

La Compañía tiene abierto durante 
las horas de oficina un Salón especial 
con un surtido completo de aparatos / 
eléctricos de uso doméstico, sobre cuya 
utilización proporciona al público los 


informes más completos. 
TELÉFONOS: 
U. T. 5940 al 45, 2765, 4225, 4790 
al 94 y 5780, Avenida. 
C. T, 1254 y 1387, Central. 


joven mendigo prestaba en el hotel 
sus servicios de mozo de limpieza. 

"Trabajaba con tesón desde el ama- 
necer hasta altas horas de la noche 
en que la casa cerraba sus puertas. 
Todos alababan la noble y regene- 
radora acción del poeta, pero nadie 
aun se había atrevido a interrogar 
al mendigo de ayer respecto a su 
opinión sobre aquélla. Unos por 
consideración, por delicadeza, otros 
por indicaciones del mismo poeta a 
quien tanto deseaban complacer los 
clientes del hotelucho y, los más, 
porque la actitud del mozo no les 
daba pie ni entrada en su intimidad. 

Y esa actitud desconcertadora, 
había concluido por desesperar al 
poeta. ¡Jamás un rayo de júbilo en 
esos ojos! ¡Nunca una sonrisa en 
esos labios! ¡Siempre en el gesto la 
misma desesperanza! ¡Y ese silen- 
cio!... ¡Por qué! 

Un día... 

Reunido estaba el grupo de ínti- 
mos rodeando la mesa grande del 
comedor. Se charlaba vivamente, 
terminado el almuerzo. El poeta, 
como siempre, era el alma de la re- 
unión. De pronto, con sus útiles de 
limpieza bajo el brazo, apareció el 
muchacho recogido en las calles ha- 
cía ya horas: 

Juan, su segundo, protector, dis-' 
creto hasta ese instante, sintióse do- 
minado por un ímpetu de impruden- 
cia. Le llamó y, a boca de jarro, le 
espetó tres preguntas seguidas que 
obtuvieron una sola respuesta, 

—¿Estás contento? 

—¿No podrás negar que te hemos 
transformado cn un hombre? 


—¿Ni decir que la caridad es ma- 


la cosa? 

La contestación del muchacho fué 
una negativa, 

—Si, señor, así será... 

Juan, visiblemente incomodado, 


miró al poeta. Este hizo un movi-- 


miento nervioso que el amigo inter- 
pretó como un deseo de saber la 
verdad, toda la verdad, h 

Entonces interpeló al muchacho 
con rudeza. Le dijo: 


—¡Pero tú no eres un imbécil! 
¿Dudas de la 


¡Habla, por Cristo! 
caridad? 

El muchacho se irguió todo ente- 
ro y habló dejando caer las pala: 
bras, una a una, como si fuera sa- 
cándose del fondo de su ser un peso 


enorme—cuatro mil kilos de angus- 


tia—con el cual ya no pudiera, 


—La caridad—dijo,— sí, la cari-- 


dad es una buena cosa... Por mí 


ha hecho lo que por nadie... ¡Y a 


mí me ha hecho sirviente!... 
Y se alejó con todo el aire de un 


hombre que quisiera huir hasta de 


sí mismo. Ñ Ñ 
En la mesa no reía nadie. El poe- 
ta estaba rojo de vergúenza. 
Ahora, sólo ahora, sabía la ver- 
dad, toda la verdad... 
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Como hoy no tengo tema, lector, dí- 
gote que lo seré yo, si no te parece 
una burda herejía, un anacronismo ego- 
látrico o una locura exaltada, 

De todas maneras no seré yo el pri- 
mero quien cepille su débil catadura. 
Te recuerdo que un mentecato de la 
realeza de Francia, nada menos que 
Luis XIV, su rey, se permitió la sim- 
pática canallada de decir un día: “El 
Listado soy yo!” 

Yo no quiero ser más que yo. ¿Me 
comprendes, lector? No pretendo ser 
sino este muchachote Íranco, tan cu- 
r1050 como un niño y tan libre como 
un pájaro. 

He tenido la suerte de que pasen por 
mí las ideas, como pasan por entre 
ias y otras las ondas, sin interrum- 
Pirse, 

¿Descoso de conocer mis ideas, me 
dirijo al despacho del señor García 
Hernández y le encuentro embargado 
en la lectura de “El Siglo de Luis 
XIV”, Este señor, que no advierte mi 
presencia o que se finge que no ha re- 
parado en mí, sigue abismado en las 
pesadillas que torturaron a Voltaire, 
«——Señor—le digo, —quería saber ¿qué 
piensa usted del asunto de Tacna y 
Arica? 

¿Qué es eso? 

—Señor—le observo.—Es ese pleito 
que hace tanto tiempo ocupa la aten- 
ción del pueblo chileno y del peruano. 

—¡ Que ocupa la atención l—me «con- 
testa por arriba de sus anteojos de ar- 
co enchapado.—¡ Mucho mejor es «que 
la siga «ocupando siempre ! 

—Pero es que ni con el laudo arbitral 
de los Estados Unidos se arreglan, se- 
ñor., 

—¡Mejor es que no se arreglen! ¿De 
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Los oráculos eran entre los anti- 
guos lo propio que los hechiceros 
posteriormente. Toda la diferencia 
entre ellos estriba en que los orácu- 
los se fingían inspirados en los dio- 
ses y nuestros hechiceros pasaban 
por ser adiestrados del diablo, A los 
primeros se los honraba extraordi- 
nariamente, a los segundos se les que- 
maba sin piedad. 

El oráculo de Delfos era el más 
famoso de todos. Morába de un lado 
del Parnaso, crizado por mil made- 
ros abiertos en la: roca rodeada de 
peñascos que repetían mil veces al 
sonido de una sola trompeta. Des- 
cubriólo un pastor observando que 
Sus cabras se sentían embriagadas 

por el vapor que exhalaba una gruta 
en cuyo torno pacían. La sacerdoti- 
sa pronunciaba sus oráculos sentada 
sobre el trípode de oro, colocado so- 
bre la referida cavidad, El vapor que 
despedía la hacía caer en una espe- 
cie de delirio. En «cuanto se sentía 
inspirada, se alteraba la fisonomía 
«de la pitia, inflábase su garganta, sy 
pecho respiraba sin cesar, torcía «su 
cabeza, hacía girar completamente 
su ctello, se agitaba su cuerpo todo, 

dejaba oír sus oráculos sentada 
sobre el trípode délfico. 

Los sacerdotes de Dódona decían 
«ue habían venido del Egipto a su 
bosque dos palomas que hablaban 
el idioma de los hombres, y que 
ellas habían sido las que habían or- 
denado que se erigiese allí un tem- 
plo a Júpiter, que prometía hallarse 
sen él y pronunciar alí sus orácnlos: 
—Pausanias dice que eran milagrosas 
- jóvenes que se Coi 00 ea en 
palomas, y que bajo esta forma pro- 
aunciaban los cólebres oráculos de 
Jas palomas de Dódona. Las encinas 
hablaban «en aquella maravillosa sel- 
va, y una estatua nespondía a «cuan- 
O tos la consultaban. 

Filipo, rey de Macedonia, fué ad- 
vertido por el oráculo de Apolo que 
sería muerto por una carreta, In- 
anediatamente ordenó que se hicie- 
% sen salir todos dos carros de su rei- 
¿5 no. No obstante, no pudo libertar- 


UU OO 


La 


Por Manuel] 


tort 


GAR 


qué se va entonces a ] 
rica? 

—Ya veo, señor, que está usted de 
buen humor y que no quiere opinar er, 
el problema que hoy apasiona al amun- 
dos 

-—Tome asiento, y 
cosa. 


El señor García Hernández tiene 
treinta y cinco años y su rostro es el 
de un niño. Sus ojos, grandes y ne- 
gros, se adormecen detrás de cristales 
prismáticos. 

—No le convido con cigarrillos, por- 
que no fumo—me dice, cerrando el si- 
glo que está leyendo, 

—¿No le hará influencia Voltaire, 
señor?—me atrevo a decirle. 

—No, amigo. Me lo dice porque mo 
le he respondido «sobre «el ¿asunto «de 
Tacna y Arica. Paena y Arica repro» 
ducen ¡ahora los torbellinos del estrecho 
de Mesina que se llamaron Caribdis y 
Escila. Estos escollos eran el terror de 
los navegantes, y el que no caía en uno 
caía en otro. Los Estados Unidos son 
lo mismo que aquellos navegantes. Pue- 
de que pasen triunfalmente el escollo 
de Caribdis; pero, ¿y el de Escila?... 

—¿Qué se podría entonces hacer? 

—Yo propondría la única solución: 
sacarlos a remate... 

—¿No le digo que está usted hoy de 
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hablemos de otra 


ura del tema | 


CÍA HERNÁNDEZ 


buen talante? Ahora soy yo quien le 
pide que hablemos+de otra cosa. ¿Vol- 
verá el romanticismo otra vez a la 
América? 

—No, mi amigo. El romanticismo, 
que, como usted sabe, nació a principios 
del siglo XIX, no volverá jamás... 
¿Habría ahora un Rousseau o un Cha- 
teaubriand que quisieran tejer coronas 
de novias sobre las frentes de las mu- 
jeres? ¿Volvería un David de Angers? 
¿Tendríamos otra vez um Musset que 
cantara en versos pálidos a las ojeras 
mortales de las heroínas del amor? El 
romanticismo llegaría hoy demasiado 
tarde. El teatro y la literatura actual 
hacen alardes de haberle dado muerte, 
para. que entraran los muevos valores 
que están hoy en boga. El teatro ac- 
tual es el Éxito más grande de da mu- 
jor de «carne. La mujer ¿ha «conseguido 
en «el teatro lo que mo ha polio «obte- 
ner en ninguna parte: su independencia. 
Le hablo de la mujer y no.de la ar- 
ista. 

—Así es que el teatro actual—le di- 
go, asombrado—es tan triunfal como el 
espejo... 

—Más que el espejo, ya que éste sue- 
le engañar la coquetería femenina. La 
mujer de teatro tiene otro espujo, y es 
el público. Arte no se pide, no se quie- 
re. Se pide mujeres... La mujer de 
hoy usa muy pocas ropas para ser ro- 


De los oráculos entre los antiguos 
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se dle la suerte que tan exactamente 
le había predicho el oráculo; Pan- 
sanias, que fué quien lo mató, Tle- 
vaba una carreta grabada en la guar- 
nición de la espada regicida. 

Si se ha de dar crédito a Porfihi- 
ro, el oráculo de Delfos respondía a 
cuantos le preguntaban quién era 


él principio de todas las «cosas, «el 
«comservador «de todos los «seres. 
“Existe en él una inmensa profundi- 
dad de luz. Esta luz lo produce todo. 
Lil corazón no debe temer verse to- 
cado por este fuego tan dulce, cuyo 
tenue calor constituye la duración y 
la armonía, del mundo. Todo está 


Dios: “Dios es el origen de la vida, habitado por Dios; se halla en to- 
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con casconta mwentral 
dice la Escartibuncia 
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Soneto futurista 


Como el fasgo cental de la Pandurga 


así el chungo del gran Perrontoreca, 
con la garcha mezquina Ss apreturga, 


A -- Dikelón, el Sinfurcio Flamelurga, 
con carrucios de ardoz en la teteca, 
- €n Limpornia, sin plague y com merleca 
s'amaneoplan Segriz y 


La chalema, ni enonvde mí 


cha ni escoriaza, 
us trepas la escondrija, 


¡Qué inocentividad tan conemija! Y 
Juan PÉREZ ZÚNIGA, 


MBAIOd 
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plateca, / 


Trampalurga. 
arropija; 


«u'encalambrija, 
Mermelaza: 


Na frcmini 


mántica. Vive muy cerca del pecado... $ 
El vestido antiguo evitaba la tentación $ 
y así podía la mujer llenar su cora- o 
zón con las más puras emociones sen- 0 . Y 
timentales..... S é x 
a 0 
—No quisiera entretenerle más, se- o É 
ñor García Hernández, y debo hacerle O 
mi última pregunta: ¿por qué el mun- 0 0 


do camina hacia la ruina espiritual? S 
-—Porque no se lee, amigo mío. Hoy 


se bebe en las fuentes más impuras. La S E 
lectura arma de ensueño el cerebro lo) e 
humano. La ruina espiritual se debe a S 
que no nos queremos hundir en el pol- ES 
vo de otros siglos. El nuestro es de o 
sibaritismo puro. Yo sé de mí decir y S k 
sentir como en aquella famosa cuarti- 12) 
lla que está en Kodrigo de Bivar: S 
o) 3 
“Por necesidad batallo, o E 
I una vez puesto en mi silla, ? 
Se va ensanchando Castilla o 
Delante de mi caballo.” 9 
Este caballo es mi «ensueño. Con él És 
recorro y peregrino par senderos de S 
otros siglos, buscando las huellas de S E 
otras sandalias menos mercenarias que 9 3 
las que usan nuestros seudos filósofos. S . 
El hombre blanco de hoy procura tener S 3 
la mentalidad del zulúe o el hotentote. o ¿ 
—Adiós, señor García Hernández. S 7 
—Adiós, amigo. Le doy las gracias $ 
por haberme distraído. Usted ha venido 
a que se ensanchara Castilla delante de 
mi caballo, enseñándome un mundo in- : 
digente, mezquino y sucio de alma. ES , 3 
Y allí le dejé con su “Luis XIV” en 9 : E 
las manos. 54d 
¡No sé qué le podrá enseñar «el rey ES 
más necio que se ha sentado en un 0 Eat 


trono! 


das partes; nadie lo ha engendrado. 
Todo lo sabe, nada hay que pueda 
enseñársele, Es inmutable en sus de- 
signios. He aquí todo cuanto sé 
acerca de Dios. No trates de saber 
más. Tu razón no puede compren- 
derlo, por clara que la posceas. El 
malo y el injusto no pueden ocul- 
társele, ni existe nadie que pueda 
ofuscar sus penetrantes miradas.” 

“En Suidas, el oráculo de Serapis 
dijo a Thulis, rey de Egipto: “Dios 
el verbo y espiritu que los une, to- 
dos tres no forman sino uno solo: 
Este aun es el Dios cuyo poder es 
eterno. Mortal, adora y tiembla, o 
tendrás más por qué quejarte que 
el animal desprovisto de razón.” 

Las exhalaciones que salían de la 
tierra y que agitaban a las pitías, 
eran miradas como una sagrada ins- 
piración por la mayor parte de los 
antiguos. Fernel las atribuye a los ] 
demonios: los .cabalistas a los espí- « 
ritus que habitan el aire. 

Entre los oráculos más considera- 
dos, es preciso citar los de Apolo en 
Milet y en sus Claros, el de Tro- 
phonio en Beatia, y el de Amphie-- 
rao, entre los límites «de la Beocia y 
de la Atica. Juno respondía «en ¡el te= 
rritorio «le Corinto, Hércules en 
Bura de Achar, Baco en Amphiclia 
en la Flocida. Roma conswltaba más 
que nada a Egipto y a la Grecia; 
sin embargo, poseía los oráculos si- 
bilinos de Abbuncea y de Cumes, y 
los de Fauno y Prenestes, que se 
sorteaban. En Antium, había esta- 
tuas de la Fortuna que respondían 
con signos de cabeza: El oráculo de 
Trophonio se obtenía por «menos, 
así como también el Esculapio en 
Epidauro. ; 

El conde de Gabalis, atribuyendo 
los oráculos a los espíritus elemen- 
tales, añade que antes de Jesucristo 
se complacian estos espíritus en ex- 
plicar a los hombres Jo pi sabían 
de Dios y en darles prudentes con- 
sejos, peo que se retiraron cuando 
vino el mismo Dios a instruir a los 
hombres, y que desde entonces des. 
aparecieron los oráculos, 
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La importancia de las plumas 


Como es sabido, en casi todos los pue- 
blos y desde remotas edades, las plumas 
se han usado como adorno para realzar 
el prestigio de los jefes en las grandes 
solemnidades. 

Entre los aztecas de Méjico las plu- 
mas eran objeto de un arte tan exquisi- 
to, lo mismo en la confección de ves- 
tidos que para la preparación de cua- 
dros, que exigía años enteros de apren- 
dizaje. Las plumas de quetzal llegaron a 
estimarse en aquel país tanto como pit- 
dras preciosas, > 
_ En las tradiciones populares desempe- 
ñan un importante papel las plumas de 
las aves, con significados diferentes. Es 
tradicional costumbre en la isla inglesa 
de Man, pasear de puerta en puerta el 
día de San Esteban, un ruiseñor al que 
se arrancan las plumas, cada una de las 
cuales se considera como preservadora 
del naufragio, y no hay allí pescador 
que no se provea de tan precioso amu- 
leto, 

Entre los salvajes de la tribu B'Jaka, 


del Congo, se cree que todo guerrero 


muerto en combate deja su espiritu para 
que le vengue, y sólo puede preservarse 
del espectro el matador colocándose en 
la cabellera las plumas de la cola de un 
loro. a 

Análogas prácticas se encuentran en- 
tre algunas tribus de Africa y los yabim 
de Nueva Gui:ea. 


La picota y el rollo 


La picota era un monumento arqui- 
tectónico, signo de jurisdicción penal. 
En sentido estricto, era la porción pun- 
tiaguda (de ahí su nombre) que ter- 
minaba por la parte superior el “rollo”, 
columna o pilar que se alzaba a la en- 
trada de los pueblos o en lugar más o 
menos apartado de éstos, e indicaba el 
sitio donde se realizaban las ejecucio- 
nes. Por extensión se dió el nombre de 
picota a todo el monumento, aunque en 
ocasiones, y siempre excepcionalmente, 
parece que en algunos pueblos el rollo y 
la picota fueron dos pilares distintos, 
acaso por haberse cambiado el lugar de 
las ejecuciones. 

Considerada la picota como el con- 
junto de todo el monumento, prestaba 
servicios diferentes, además de su fun- 
ción general, indicadora de la jurisdic- 
ción penal y del lugar donde ésta se 
mostraba. Tenía argollas salientes o 
garfios destinados a colgar los cuerpos 
de los criminales ejecutados. o exponer 
sus cabezas oO sus miembros. Así, 
las cabezas de Padilla, Bravo y Maldo- 
nado fueron expuestas en la picota de 
Villalar. También servía para, ligándo- 
los a ella, exponer a la vergiienza pú- 
blica a ciertos delincuentes, al ubjeto 
de que fueran conocidos por todos. Es- 
to último censtituía la “pena de picota”, 
a la que se refieren las partidas, que 
la aplican al hurto encubierto, La expo- 
sición a la vergúenza pública en la pi- 
cota tenía solamente lugar por una o 
más horas, y en ocasiones se sujetaba 
al delincuente clavándole una mano. 


La luz sonora 


El físico inglés Grindell Matthews, 
de quien tanto se hablá «el pasado año 
a propósito de su descubrimiento del 
“rayo diabólico”, anuncia otra nueva 
invención sensacional. Se trata de un. 
aparato que transforma la luz en so- 
nido por una variante de la solución que 
otro sabio inglés, Fournier d'Albes, ha 
dado al mismo problema con su “optó- 
fono”, el cual permite a los ciegos leer 
lo .scrito por medio de sonidos. 

El “Iuminafono” de Grindell Mat- 
thews se compone de dos discos conve- 


-xos, taladrados por máú'tiples filas de 
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matrimonio con la señorita Cornelia 
Vinaigre, el sacerdote que bendijo la 
unión pudo decir sin temor a equivo- 
carse que acababa de unir a dos se- 
res realmente enamorados. Aquello 
era un verdadero matrimonio Je 
amor. Tanta idolatría resultaba has- 
ta escandalosa, 

Como al regresar de su viaje de 
bodas no estuviera todavía su nido 
en estado de recibirlos, los tios de 
Cornelia, que residían en Bois-Co- 
lombes, les invitaron a vivir en su 
casa. 

Tres días después, el tío del jo- 
ven matrimonio, honorable jefe de 
lo Contencioso en ura compañía fe- 
rroviaria, les dijo: 

—Hijos míos, 0s queréis con toda 
el alma. Eso está bien; pero es pre- 
ciso que os contengais un poco. Os 
pasáis todo el día abrazándoos, sin 
tener en cuenta que os ve Fernando. 
Fernando va a cumpiir catorce aíios, 
y, aunque es un alma sencilla, vais a 
despertar en él un ansia de cariño, 
que a su edad habría de serle muy 
perjudicial. Ast es que en lo sucesivo 
evitaréis haceros arrumacos en los 
rincones de mi casa. 

—Está bien—se dijeron los recién 
casados. -—ITuiremos de esta casa in- 
hospitalaria y nos iremos a vivir con 
mamá Paquet, que se hace cargo de 
lo aue es una luna de miel. 

Mamá Paquet era la madre de Isi- 
dare, y vivía en Asnidres, en un pi- 
sito tranquilo de la calle de Bretaña, 
Los acogió con gran cariño; pero a 
los tres días dijo a su hijo Isidoro. 

—Hijo mío, si yo viviera aquí sola 
no te diría una palabra; pero está 
tu hermana Adela, y no está bien que 
a cada momento os vea abrasaros. 


A AAA 


ESUSN SAS 1D de 
Cuando Isidoro Paquet contrajo 


Vo EE 


Es una niña; pero con vuestro cari- 
ño vais a despertar en ella antes de 
Hempo los sentimientos de la mujer. 
Supongo que me cor:prenderás, hijo 
mio. 

—Te comprendo, mamá—-+respon- 
dió Isidoro, —y como nuestro cuarto 
está ya dispuesto, mañana nos insta- 
laremos, 

Se instalaron, en efecto, en la casa 
múmero 234 de la calle de Truffaut, 
y tomaron uma criada a su servicio, 

Pero a los tres días, esta honrada 
muchacha, que era de Brettaña y se 
llamada Fenélopc Eckadubeh, devol- 
vió el delantal a su ama y le dijo: 

—Señorita, perdone usted que no 
siga un momento más en esta casa, 
pero no me es posible ser testigo de 
tanto cariño como se profesan usted 
y el señcrilo, 

Entonces tomaron una criada nor- 
manda, que habia logrado el premio 
de la virtud en su pueblo, y que a 
los tres días se fugaba con <l carbo- 
nero, arrastrada por el ejemplo del 
cariño de sus amos. Siguió una bor- 
delesa, que duró cinco días, y enton- 
ces comprendieron los apasionados 
esposos que si continuaba: prodigón- 
dose su ternucra en pleno día no en- 
contrarían doncella que les sirviera. 
Pero como las noches eran cortas, 
pues esto ocurría en verano, y los 
días demasiado largos, decidieron 
cambiar de procedimiento. 

Desde entonces se pasaban cl día 
en las estaciones de ferracarril, y 
ante el tren dispuesto a portir se 
abrazaban como si no fueran a verse 
en mucho tiempo. 

Y cuando el tren desaparecía del 
andén, se iban corriendo a otra esta- 
ción, 


Rodolfo BRINGER. 


Pida a su sastre los casimires 


BELWARP 


Colores firmes contra los cfeztos del so! y de! agua 


i 


pequeños agujeros que giran en derre- 
dor de un eje a razón de 409 revolucio- 
nes por minuto. Bajo estas cúpulas per- 
foradas, en el centro óptico de proyee- 
tores, se colocan “elementos sensibles a 
la luz” dice simplemente Grindell Mat- 
thews--de selenio, sin duda. Estos ele- 
mentos están en relación con un ampli- 
ficador de sonidos y un altavoz. Un 
foco Inminoso completa cl aparato; los 
rayos, pasando por los agujeros de las 
cúpulas giratorias, son transformados 
en una corriente intermitente que se tra- 
duce en sonidos cuyo tono varía según 
el námero de agujeros de las filas que 
han sido iluminadas. 5e trata, cómo se 
ve, de un clave luminoso, 


¿Cómo se teje el amianto 


y desde cuándo 


El amianto o asbesto es una substan- 
cia conipuesta de ácido sicílico, de cal y 
de magnesia, que se presenta en fila- 
mentos largos y sedosos, blancos o gri- 
sáceos, ya rígidos, o bien flexibles: en 
este último caso se pucden tejer siempre 
que se les uma algodón o lino. Se echa 


LIMITADA | 


en seguida el tejido al fuego, que que- 
ma los filamentos auxiliares y no ataca 
al amianto, el cual es incombustible. 

El amianto es, sin embargo, suscepti- 
ble de fundirse cuando se le somete a la 
acción de un fuego muy intenso, como, 
por ejemplo, a la llama del soplete oxhí- 
drico, 

Los antiguos lo denominaban lino in- 
combustible; los alquimistas de la Edad 
Media le daban el nombre de lana de sa- 
lamandra. Como se sabe, miral an la sa- 
lamandra como un animal que podía vi- 
vir en el fuego, . 

En la antigúedad se empleaba el 


amianto, sobre todo, en hacer sudarios. 


para envolver los cuerpos de las gentes 
ricas antes de ponerlos sobre la hoguera 
funeraria: de este modo se podían fá- 


-cilmente recoger las cenizas; pero el 


amianto, que se traía de Persia, era de 
un precio muy elegante y sólo las gentes 
ricas podían utilizarlo. 

Con el amianto se hacen también me- 
chas para lámparas de aceites bitumino- 
sos, como la nafta. 

Hoy se da al amianto una aplicación 
importantísima. Se le emplea para guar- 
necer las prensas y pistones, y en gene- 
ral, en todas las articulaciones mecáni- 
cas que se hallen expuestas a la vez al 


frotamiento y a una temperatura ele- 
vada. 

Se extrae el amianto de los Pirineos, 
de Escocia y de la provincia francesa 
de Saboya. El de este último punto es 
el más estimado. 


Longevidad de los sabios 


Los hábitos del estudio, los trabajos 
de ía inteligencia, no son perjudiciales 
a la salud sino cuando no se sabe con- 
ciliarlos con un ejercicio suficiente de 
las fuerzas físicas y una higiene conve- 
niente. Los ejemplos de longevidad no 
son más escasos entre los sabios y los 


filósofos que entre Jas demás clases de 
la sociedad. Boerhawe vivió sesenta 
años: Locke, setenta y tres; Galilco, 


setenta y ocho; Newton, ochenta y cin- 
co; 'Pontenclle, ciento; Bayle, Leibniz, 
Volney, Buffon y otros muclos hom- 
bres ilustres del sielo pasado han alcan- 
zado una edad muy avanzada, $e po- 
drían citar muchos sabios y eruditos 
alemanes casi seculares. Ll profesor 
Blumenbach murió a la edad de ochenta 
y ocho años, y el doctor Olbers, el cé- 
lebre astrónomo de Bremen, murió tam- 
bién octogenario. . 


¿Por qué nos reímos ? 


Desde la antigiedad, no pocos pensa- 
dores se han preocupado de averiguar 
el porqué nos reímos, de descubrir la 
causa que produce ese fencmeno ner- 
vioso. : 

Hecho: evidente es, que la causa de 
nuestra hilaridad es casi siempre huma- 
na. Un paisaje nos producirá al contem- 
plarlo, admiración, melancolía, pero no 
podrá hacernos reír. Los animales nas 
divertirán únicamente cuando adopten 
alguna actitud humana. Un lindo gato 
nos resultará cómico cuando brinca y se 
retuerce, volteando entre sus patas un 
ovillo de hilo, 


El humorista Rabier se hizo célebre 
dando a los animales que dibujaba, ex- 
presión humana, 

Pero lo que hace falta averiguar, es 
por qué nos hace reír un señor grueso 
y respetable cuando, resbalando sotre 
una cáscara de banana, mide con sus es- 
paldas la acera. y 


Dice el profesor Korskioue que la 
risa se produce por la combinación de 
dos elementos: sorpresa y deformidad; 
sorpresa de la inesperada caída; defor- 
midad a consecuencia de los desespera- 
dos movimientos del que cae. 


¿En qué puntos del globo 


hace más frío y más calor? 


« 


El punto más frio de la tierra no 
coincide con el polo, probablemen- 
te a causa de la influencia regulado- 
ra del mar. lis en el centro de los. 
continentes donde se han registrado 
las temperaturas más bajas. 


La temperatura desciende a 33 en 
el fuerte de Churchill, cerca del mar. 
de Hudson; a 43” en Tacoust (Si- 
beria). En este último país, en los. 
alrededores de Verkhoiansk, es don- 
de se ha registrado lá más baja, O 
sea 70 grados, O O 

En lo concierne a los pur 
tos más cálidos, es muy int 


a la orilla del mar de las regio 
tropicales. Así, se observa una, 


ia de, invierno es 


la e 
de 25* y la del verano 
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Penas sin nombre 


Oro y ceniza... cielo gris y triste 
reflejo de mi ser... oro y ceniza 
Al paso de una nube se desliza 
tia nueva esperanza ¡no viniste | 


El llanto por mis ojos cristaliza 

una gota de sal. El sol me viste 

túnica roja. El corazón persiste 

tenaz y tu recuerdo corporiza 

siempre iluso al extremo del sendero... 


Ya no vendrás y a mi pesar te espero 
“no faltaré a la cita”, me dijiste 
en vano de esperárte me consumo, 
Promesas de mujer ¡palabras de humo! 
Oro y ceniza cielo gris y triste... 


Rodolfo BAGUÉS, 


E 
Psíquica 


Mujer, no sé si te odio o te deseo, 
caro pagué el capricho de una hora 
entre los hilos de la red traidora 

que fué tu arma de asedio y de bloqueo, 


En esa tarde infausta del paseo 

me enloqueció tu boca tentadora, 

a punto tal, que, sin quererlo ahora, 
estremecerme entre tus brazos creo, 


La reflexión me inclina a repudiatrte 
pero el instinto me aconseja amarte; 
terrible lucha mis afanes trunca 


ía . 1 . r 
y afán terrible incítame a perderte, 
porque sí es mucha la afición de verte 
también lo es la de no verte nunca. 


Rogelio A, DURO, 
Los enmascarados 


Se escucha alegre el rumor 
del festín tradicional... 

y la comparsa mundial 
avanza A son tentador 

de su eterno carnaval, 


Y es tanta su eternidad 
que las caras de cartón - 
de las otras caras son 
una franca realidad 

de la disimulación. 


Se oculta con el disfraz 
un rol mistificador, 

y en su afán de encubridor 
hasta oculta el antifaz 

al propio simulador, 


Oficinas: BOLIVAR, 879 
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SE PUBLICA LOS MARTES 


La misión de hacer reír 
se cumple tras de llorar, 
que en esta fiesta vulgar 
se da alegría al sufrir 
y se da gozo al penar, 


Con aspectos de Placer 
va disfrazado el Dolor, 
y en la farsa del rencor 
el Odio va por doquier 
enmascarado de Amor, 


La Mentira por su dou 
se disfraza de Verdad, 
y con toda ingenuidad 
se disfraza la Traición 
con careta de Lealtad. 


Y eternamente también 
en su alegre festival, 
hasta su juicio final 

con la máscara del Bien 
está enmascarado el Mal. 


Y es tan eterno el festín 
y se finge tanto el mal 
que en su eternidad fatal 
la misma vida es, al fin, 
un eterno carnaval, 


Víctor J. MUSCHIETTI, 


vi 


- Eternidad 


Vamos, amiga, bajo la noche... 
Alza tu níveo seno triunfal 

entre las sombras de los caminos 
alucinados de eternidad. 


Nuestro sonámbulo éxodo errante 
es hora ya 

de comenzarlo bajo la luna 

de esta serena noche estival. 


Amo tu carne, mármol fecundo. . p 
Tu entraña virgen concebirá 

el hijo cuerdo de mi locura, 
cálculo frío de mi ansiedad. 


Luego de nuevo por los caminos 
alucinados de cternidad, 
hasta que duela en las pupilas 
todo el cansancio dei más allá. 


Antonio Miguel PODESTA. 
/ ei. 


Aquel ave del nido 


En la rama más alta de aquel añoso espino 


ru 


goso, carcomido, tostado por el sol 


/vendía con donaire un caprichoso nido be 


Caca 


Buenos Aires 


ndido y primoroso como una flor de amor. 


a No se devuelven los 
citadas por la Dirección, 
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En la umbra del árbol, era una nota rosa 

una suave plegaria, una dulce canción ; 

me trepé por el tronco con el fin de alcanzarlo 
porque un ansía vehemente llenó mi corazón 
de cantar cual el ave, la más sentida pena 

y morir, al influjo de la dulce emoción. 

Y mis manos audaces llegaron a la rama 

en la tenaz empresa de compartir el don; 


pero el 


ave me dijo con trinos de amargura : 


¿Qué cantarás, ilusa, si has muerto par 


a Dios? 


originales ni se ( 

5 aumque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
- Í08, corredores, cobradores y agentes viajeros, est. 

¡E credencial de esta revista, 


Emma DALMAU. 


Carnaval 


Matracas, cascabeles, frases dichas a gritos, 
colombinas, payasos de caras enyesadas, 
espíritus alegres y semblantes contritos, 
cornetas, serpentinas, blasfemias, carcajadas. 


Infernal baraúnda—Calavera vestida 

de abigarradas sedas, es tu risa siniestra, 

como horrífico el gesto que muestras a la Vida 
y el cetro de Locura que ostentas en tu diestra. 


Dios de burlas y excesos del Olimpo: expulsado, 
busco ajenjo en tus días, quiero estar entregado 
al sopor, a la calma..., lejos de Carnaval... 

, 
Con toda mi amargura y mi filosofía 
esperaré el silencio de la vocinglería 
para cantarte un “réquiem” cuando tu funeral... 


E. D. CADICAMO. 
ei 
El Angelus 


Tañe ya la campana en la capilla; 
abscurece el crepúsculo su velo; 

la paz reparte a todos su consuelo 
hablando al corazón con voz sencilla 


Se va la claridad; y de rodilla 

mi madre a Dios confíale su auhelo 

y en la grandiosa página del cielo, 

una estrella con luz plateada brilla. = 


¡Rasgo sublime, celestial indicio !; 
ante ello rompe el valma su apatía 
en que oprimida la mantuvo el vicio; 


deja su mal y de la sombra fría 
por no rodar cual piedra al precipicio, 
torna al calor que la abrigara un día. 
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_ Ceferino BUONANOTTE, 
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En la antigua legislación de la 
India, observada aún en algunos ex- 
tremos, el casamiento era objeto de 
prescripciones minuciosas. El tercer 
líbro de las leyes de Manú trata 
del casamiento y de los deberes del 
jeíe de familia; el libro noveno está 
consagrado a la mujer, y en él ha- 
llamos un artículo que prescribe la 
repudiación en caso de esterilidad. 

No. está prohibida la poligamia, 
pero la monogamia parece haber si- 
do la forma más antigua en uso. El 
hombre puede casarse con una mu- 
jer de casta inferior a la suya, pero 
este derecho no lo tiene la mujer, 
De todos los casamientos, el más 
honroso es el que Se hace entre 
iguales y por libre elección de los 
contrayentes. “La unión de dos jó- 
venes efecto de un voto natural es 
llamada boda de músicos celestes; 
nacida del deseo, tiene por objeto 
los placeres del amor.” (Leyes de 
Manú-) 

Para los indios, la paternidad es 
una obligación religiosa. Ellos con- 
sideran como una gran desgracia 
morir sin dejar hijos varones, here- 
deros del nombre del culto. 

Las ceremonias del casamiento en 
la India son muy varias, según la 
región y la casta. Pára reseñarlas 
detalladamente necesitaríamos un 
extenso volumen. Nos limitaremos a 
describir el ceremonial más corrien- 
te entre los vaichias (burgueses), 
jatrias o chatrivas (nobles) y los 
brahamanes (sacerdotes). , 


El casamiento entre Jos vaichias, 


que gustan de hacer alarde de sus 
riquezas, se distingue por el lujo 
del aparato y por la pompa del cor- 
tejo. 

La vispera de las nupcias, el no- 
vio, acompañado de sus padres, se 
presenta en casa de su futura con 
dos gruesos brazaletes (de oro, de 
plata, de estaño o de plomo, según 
la posición), y se los ciñe a ambas 
piernas para dar a entender que, 
de ailí en adelante, la novia le per- 
tenece. Esto es una prueba de afec- 
to, y al propio tiempo, un signo de 
servidumbre. . 

Al día siguiente se prepara un 
festín en casa de Jos esposos, y a 
la tarde, a eso de las tres, se con- 
duce allí a la esposa. Un brahmán 
aproxima la cabeza del hombre a la 
de la mujer y, al mismo tiempo que 
pronuncia unas fórmulas piadosas, 
los aspergea con agua bendita. En 
seguida se traen dos trozos de tela 
y, sobre bandejas de plata o de co- 
bre cincelado, varias especies de 
manjares, El brahmán pregunta al 
novio si todos los bienes que Dios 
le otorgue los partirá con su esposa, 
si está dispuesto a mantenerla con 
su trabajo. El novio responde afir- 
mativamente, y todos los concurren- 
tes se sientan a-comer, 

Cuando el novio dispone de gran 
fortuna, el carruaje que conduce a 
la que ha de ser su esposa va es- 
coltado por pórtadores de antor- 
chas, acompañado de un lujoso cor- 
tejo y tirado por caballos y elefan- 
tes ricamente enjaezados. Al final 
de la comida nupcial, se bebe agua 
del Ganges, servida por los brahma- 
nes en vasijas de barro vidriado por 
dentro, que llevan el sello del gran 
sacerdote de Jaggernat. Esta agua, 
que se vende muy cara, tiene para 
los invitados la ventaja de apagar- 


les la sed y santificarles al mismo - 


tiempo. 

Entre los chatrivas, las principa- 
les ceremonias del casamiento se ce- 
lebran bajo el “pandel”, pabellón de 
verdura preparado en el vestíbulo 
de la casa, 
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El matrimonio en la India 


La víspera de la boda, el novio 
recorre la población acompuñado de 
lujoso cortejo, y la novia hace otro 
tanto el día mismo de las nupcias, 
que no pueden verificarse después 
de la puesta del sol. 


Un brasero encendido, recuerdo 


del antiguo culto del fuego, «e halla 
en el sitio donde ha de tener lugar 


la ceremonia. Los futuros esposos, 
colocados ante el brasero, se hallan 
unidos por un cordón de seda y se- 
parados por un velo, El brahmán 
los bendice, les dirige una exhorta- 
ción, deja caer el velo y desata el 
cordón.de seda, Y ya están casados. 
Las fiestas que siguen a esta cere- 
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Experimento científico 


UN_ HOMBRE QUE SE VUELVE AZUL 


La teoría del profesor Barcroft 


El profesor de fisiología de la 
Universidad de Cambridge y direc- 
tor que fué del laboratorio experi- 
mental de gases durante la guerra, 
máster Joseph Barcroft, sostenía el 
criterio de que no existe cn la sangre 
suficiente oxígeno para compensar 
la pérdida de aire en ciertas circuns- 
tancias. Los profesores de la Uni- 
versidad de Oxford oponían a esa 
teoría demostraciones que estimaban 
irrebatibles.  - : 

En consecuencia, el profesor Bar- 
croft determinó someterse él mismo 
a una peligrosa prueba, que no de- 
jase la menor duda sobre sus juicios 
acerca de aquel extremo, Al efecto 
se hizo encerrar en una cámara de 
cristal, sellada por los demás profe- 
sores, entre ellos el Dr. De Adrián, 
que es quien ha hecho público el 
resultado del experimento, 

En esa cámara ha permanecido el 
profesor Barcroft por espacio de una 
semana, teniendo constantemente en 
acción un pequeño motor, que expul- 
saba al exterior el aire viciado de . 
la respiración. 


G 


Entre tanto, el profesor Barcroft 
analizaba el aire enrarecido de la 


- cámara y escribía el resultado de sus 


observaciones. 


Después del tiempo previamente 
convenido, y cuando el profesor sa- 
lió de su encierro, vieron todos los 
testigos que la piel de míster Bar- 
croft se había vuelto asul. Inmedia- 
tamente se le practicó una sangría 


y se procedió al análisis de la san- j El de citOpidtoaa dirigía 


gre. e 
Este demostró la exactitud de las 
teorías del profesor Barcroft, es de- > 
cir, que no hay en la sangre oxígeno 
bastante que compense la pérdida de 
aire en las personas que padecen de 
dolencias pulmonares o que se hallen 
sometidas a atmósferas enrarecidas. 
Este descubrimiento abre ancho 
campo a las investigaciones voncer- 
nientes al oxígeno en la sangre 
favorece ulteriores trabajos encanu- 
nados a la solución del problema de 
la vida en las personas cuyas defi- 
ciencias pulmonares constituyen un 
serio peligro para su existencia, 
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$ 
monia se prolongan a veces hasta e 
un mes, Pa 

Trasladémonos ahora a las orillas E 
del Ganges para asistir al curioso 
casamiento de un brahmán de Be- 
narés. Los dos futuros acaban de $ 
lMegar con una vaca y su becerro. o 
El sacerdote les esposa. Penetran 
los cinco en el río sagrado. El 
oficiante cubre la vaca con un velo 
blanco y, teniéndola cogida de la 
cola, recita unas oraciones. Los fu- 
turos esposos tienen las manos co- 
gidas sobre la misma cola y la ma- $ 
no del brahmán. Este los aspergea 
con agua del río y anuda los vesti- E 
dos de los contrayentes- Después Y 
da tres vueltas alrededor de la-.vaca 
y el becerro y se los lleva en con- 
cepto de contribución. É 

En las castas inferiores, las cere- 
monias y demás formalidades se ha- 
llan reducidas a la más simple ex- 
presión, En algunos sitios basta que - 
los novios cambien entre sí una nuez . 
de coco para que el enlace se dé 
por concluso. 

En la India se conservan las for- 
mas antiguas del matrimonio. La 
comunidad de las mujeres está re- 
presentada por bayaderas, consagra- 
das al amor y al placer y privadas 
del derecho de casarse. Las baya: 
deras pertenecen a todos, E: 

La poliandria existe todavía en; 
las regiones del Himalaya, en las 
montañas de Ceylán. En estas últi- 
mas hay una forma, quizás única, 
de matrimonio: la llamada “beena”.- 
Según ella, el marido está obligado 
a someterse a los padre de su mu- 
jer y habitar en casa de éstos, y no € 
puede poseer bienes propios. Pue- Q 
den aquéllos hasta despedirlos y € 
echarlo de casa, tenga o no hijos: 

Los indios de las clases altas de 
Malabar permanecen fieles al matri- 
monio “por grupos”, mezcla de po- 
ligamia y de poliandria. Las muje- 
res tienen derecho a casarse a la vez. 
con tantos hombres como les plaz- 
ca: “como es forzoso poner un límite 
a esta libertad, lo corriente es qu 
se conformen con doce. Los hom- 
bres, a su vez, pueden forinar parte. 
de varios grupos conyugales y no se | 
obligan a ninguna fidelidad, Cad 
marido tiene sus días conyugal, 
fijos, durante los cuales subvier 
a las necesidades de la mujer. 
una de las aplicaciones más curio 
que se haya podido imaginar del s 
tema cooperativo. No hace falta añ: 
dir que estos matrimonios se hacen 
y deshacen con la mayor facilidad, 
“Los ingleses han logrado aboli 
con mucho trabajo, bien es ciert 
una costubre que se haliaba muy e 
tendida en la: India, y particular 
mente en Malabar, costumbre, por $ 
otra parte, muy antigna, que el poe-. 
ta romano Propercio describe en una: 
de sus elejías: pee 

Cuando moría un hombre, su vi 
da se paseaba con gran pom 
acompañada de sus parientes y a 
gos, como en cortejo de nup 


plaza en que se había dispuesto 
a y donde cul AE 
titud deseosa lor rre el es 
táculo, Después de haber testimo- 
niado con cantos y danzas ] alegríi 
. que experimentaba al reunirse 
siempre con su esposo, la viud 
envolvía en una amplia vestid 
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Las trombas marinas, llamadas vul- 
.garmente mangueras, habían sido el te- 
rror de los antiguos; apenas aparecían 
por entre el cielo achubascado nubes po- 
co elevadas, densas y alargadas, conoci- 
das por cejas entre la gente de mar y 
Dor strato-cúmulus en meteorología, un 
malestar general, tuna tensión de ánimo, 
de inquietud, invadía por completo a la 
tripulación de la nave que ante ella, en 
el mar, se mecía siguiendo el balanceo 
suave de las olas quiétas y mansas, no 
azotadas por la furia del viento, que pa= 
recía dormido. .. 

Y sante aquella calma desesperante, 
faltándoles la fuerza motriz que, empu- 
jando a la nave, les permitiera manio- 
brar a conciencia, evitando el peligro, 
amargaban sus momentos mirando có- 
mo la nube aumentaba, cómo se acer- 
caba y se ponía muy negra y cómo mos- 
traba, cual monstruo ávido de nutrirse, 
una serie de tetas que se estiraban y 
encogían. 

De ellas sólo una, a veces dos—aunque 
en casos extraordinarios más,—se iban 
-agrandando en forma de cono hasta co- 
municar con el mar. En este punto. las 
aguas se agitan, se remueven como. si 
por debajo enorme brasero las calentase 
consiguiendo que hirvieran y espantosa 
columna se eleva, uniendo la, masa lí- 
quida con la gaseosa. 

La columna corre; corre la nube cual 
si apoyara su fantástica pata en el 
mar. Y por doquier que pisa se agitan 
las aguas, quizá protestando... 

La gente de mar, ansiosa, recorre 
con la vista la trayectoria del fenóme- 
no meteorológico; entra en ellos la du- 
da de si les alcanzará. El hervidero de 
las aguas puede tragárselos; el chupón 
celeste puede absorberlos, elevándolos a 
las regiones etéreas... 

En tan apurado trance era cuando se 
) destacaba el capitán y, gorra en mano 
y alargando desafiante su diestra en di- 
rección: al meteoro, marcaba repetidas 
veces la señal de la cruz rezando en. voz 
firme y tonante: 
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“Con la señal de la cruz 
Te cortaré en mil pedazos; 
Nada podrán tus zarpazos 
Mientras invoque a Jesús.” 


El monstruo, atemorizado ante la in- 
vocación, encogía sus garras, soltaba su 
presa de aguas y se retiraba Horando, 
j Muvia... S 
la fantasía de tiempos pa- 


Más tarde, la ciencia ha demostrado 
que la fiereza de tal meteoro es casi 
mula; pues su destructor poder: apenas 
si llega a hacer zozobrar embarcaciones 
- Menores y, cuando más, a llevarse el 

aparejo del velero que, desprevenido, la 

Maras largo. 

La duración de la “manguera” es muy 
pl diez, quince minutos lo máxi-- 
no; el tiempo de rezar la oración que 

e dci 


Actualmente, cuando se forma una 

manguera considerable, de esas excep- 

| nales en que toda regla falla, verda- 
Eo tormenta giratoria, se emplea para 

) deshiac shacerla un cañonazo, cuyo estampi- 
do es suficien Í 


nte paraflvitar su propaga- 


Las trombas marinas. se forman en 
odos los mares y en todas las épocas 
del año, generalmente en medio. de los 
Contrastes, y som más. numerosas al ye- 
ificarse los cambios de: estación. Su 


origen no es otro te de 
opuestos vientos: sobte- ma nube, 

cuya: catisa som más: lentes. emo 
untos avanzados de las costas, em 
islas y en las bocas de: los estrechos. 

: más común su formación cuando. 
está en calma o cuando reinan vento- 


inas variables; 


¿Son temibles las 


Por Francisco 


formen también con viento entablado y 
aun a veces. que, reinando un viento, 
corra la manguera en sentido contrario, 

La presencia de dichos meteoros que 
corren en la dirección del viento que 
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El Sol de Mayo 
al noble paladín de 


lo envuelve en 


MAIRENA 


hasta el Plata, 
Astro regio que 


A 


La 


Entre el rey y los ministros de la 
tribu de los maka—en el Camerón— 
se había planteado un grave conflic- 
to a propósito de la “supresión de 
la pena de muerte”, El rey, coma 
Ulises en las épocas heroicas, había 
viajado mucho, Había estado en 
París, y en tiempos peores se había 
exhibido en una barraca de la: feria 
de Neuilly, y había vuelto a su noble 
patria imbuído por las ideas moder= 
nas, penetrado de un espíritu de ciz 
vilización y de progreso social. 

A su vuelta introdujo munerosas 
reformas, y declaró a su gobierno 
que era partidario de la supresión 
de la pena de muerte y decidido «a 
plantear la cuestión de confianga so- 

E bre este asunto, 
J En todo el reino la prosperidad 
E cra evidente, a causa de” la buena 
administración. Los impuestos eran 
| insignificantes. El monarca era ene- 
, migo de ercar cargos, consentir fa- 
voritismos y malgastar el dinero del 
p tesoro. Los ministros, ántegros y 
probos, creíam que sus servicios es- 
taban suficientemente recompensados 
j pi la satisfacción del deber cum- 
plido, 


reforma 


¡Dichoso país! 

La reforma propuesta por este ex- 
celente rey, a quien. el pueblo había 
adjudicado el. sobrenombre de ¡“El 
Bienamado”, había suscitado una 
gram agitación entre el pueblo y 
miembros del gobierno, do su 
presión de la pena de muerte no 
tenía wi in solo partidario. 

] Será necesario decir, para justifi- 
car la hostilidad contra este proyec- 
do, que la tribu de los maka era 
antropófaga, y que el día de 110 

“ejecución era un día de general re- 

¡gocijo en el país, donde no existian 

aún los: “cafés-concerts”, donde mo 


| había espectáculos teatrales, donde, 


em fin, las ejecuciones en la plaza 
pública son seguidas de un festín, 
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Y el blanco y el celeste de la patria 
su gigante trayectoria. 


Fué su estirpe de ibéricas legiones 
que abarcaron el piélago infinito, 
cerebros de fulgores inviolables 
que incrustaron el bronce y el granito, 


Desde el torvo mistério de los Andes 
se g0za de su lumbre: 
el pueblo lo bendice 

por su cetro genial hecho de cumbre, 


ce la muerte. 


trombas marinas ? 


SERRA SERRA 


impele a la nube, es siempre indicio de 
contrastes, 

Tienen la particularidad de que de 
noche pueden observarse casi con tanta 
facilidad como de día, pues los “strato- 


Para “FRAY MOCH 


reverbera augusto 
nuestra historia. 


Enrique BRAVO, 


imposible 


en donde el cuerpo del ajusticiado 
era el plato de resistencia. 

Acababa de ser jusgado un explo- 
rador por sus opiniones subversivas 
y por haber proferido amenazas con- 
tra los pequeños ciudadanos que le 
epedreaban. - 

El jurado, por imanintidad, sim pe= 
conocer ninguna atenuante, le*con- 
denó a muerte. 

La infracción de las leyes come- 
tidas por el explorador era gravo en” 


, Aquel país, donde las faltas eran cas- 


tigadas con pena de muerte en tiem- 
bos de hambre, 

El año había. sido malísimo bara 
las cosechas. Lluvias torrenciales pu- 
drieron las patatas y el maíz, y la 
Cámara, en vista de' la malisima 
situación económica del reino, pre- 
tendía presentar un contraproyecto 
extendiendo la pena de muerte a los 
padres de los condenados, 

El rey: estaba decidido a salvar al 
explorador y usar por primera vez 
un derecho que le reconocía la Cons- 
titución. 

Sordos rumores. llegaron hasta él. 
Gritos  sediciosos manifestaban la 
opinión de todo un pueblo que to- 
maba el aperitivo en los cafés situa= 
dos en la plasa donde debía tener 
lugar la- ejecución. 

El ministro de Justicia, asustado 
con la. idea de una revolución, elogió 
al soberano las excelencias del ex- 
plorador y le mostró sus tiernas pan- 
torrillas, 4 

El rey, que era, al fin y al cabo, 
un “gowemet”, exclamó: 

—Reconozsco en justicia que sería 
wa obra impía atentar contra el 
equilibrio de nuestras instituciones 
indultando a este hombre, que mere- 


Y volviéndose al ministro, le dijo. 
al oído: il pe 


—No dejé de guardarme un mus- 
PAN "E 
ree Charles VALS. 


cúmulus” que las forman tienen su bor- 
de inferior muy bien definido, quedando 
debajo de ellas la marcada claridad del 
cielo, a la que quedan proyectados la 
formación, el descenso y la disolución 
del sifón que constituye el meteoro, En 
caso de que tan achubascado estuviera 
que quedaran. borrosos los bordes de la 
negra mube, denota la existencia de la 
tromba el ruido particular que hace en 
su marcha por encima del agua. 

Es opinión admitida el que a su for- 
mación, no sólo concurren las corrien- 
tes aéreas, sino que desempeñan impor- 
tante papel las eléctricas, ya que el agua 
que absorben del mar, al devolverla, es 
completamente dulce, sin el más insig- 
nificante vestigio de sal, 

Formada la tromba, aumenta su diá- 
metro de manera considerable. Se ha 
calculado que varía entre diez y cien 
metros por regla general; aunque se 
han observado mayores en el Cabo de 
Buena Esperanza y en el Mar de China. 

Abunda este fenómeno con asombro- 
sá frecuencia en las Islas Bermudas y 
en las Azores. A la altura de estas úl- 
timas—conocidas más comúnmente econ 
el nombre de Terceras entre los mari- 
nos-—pude presenciar la formación de 
treinta y cuatro mangueras en una sola 
singladura. 

Para que no se crea hiperbólica seme- 
jante afirmación, y para dejar de una 
vez para siempre sentado el precedente 
de que todos mis artículos van concien- 
zudamente documentados, diré que tan 
rara particularidad está anotada en el 
“Diario de navegación” que usó en el 


año 1914 la corbeta “Alfredo”, enton- 


ces uruguaya. 

En las costas españolas se ven formar 
sobre los principales salientes, en las 
islas Baleares y en ambas bocas del 
Estrecho de Gibraltar. Son también 
frecuentes en Marruecos y Argelia. 

Indudablemente, serán muchas las per- 
sonas que no se habrán preocupado de 
obseryar tal fenómeno; otras habrá que 
por falta de ocasión tampoco lo cono- 
cen. A los que en tales condiciones se 
encuentren, les dará cabal idea de la 
teoría de su formación—por la mucha 
semejanza que tienen con las mangue- 
ras—los torbellinos de viento que surgen 
de pronto en medio de una calma chicha 
y un cielo claro y despejado, levantando 
gran polvareda que se anima de rápida 
rotación. En el mar, estos torbellinos 
levantan marejadilla, cuya espuma mar- 
ca también el círculo giratorio. 


¿Quiénes fueron los primeros 
juegos y jugadores del balón? 
ES E O 


Los antiguos griegos no conocían el 
balón, Un profesor de gimnasia, Atico 
de Nápoles, pasa por haberlo inyenta- 
do con el fin de distraer a Pompeyo el 
Grande (107-48 a, de J. C.). Los ro- 
manos usaban dos clases de balones: el 
follis y el folliculis. 

El/ primero, hecho de cuero e infla- 
do de aire, era más grueso que la ca- 
beza humana. Los poetas latinos decían 
de él que era “grueso y ligero como 
una pluma”, Este balón se lanzaba con 
el antebrazo. Por una medalla del si 
glo TIT se sabe que los jugadores He- 
vaban una especie de brazalete, cuya 
tradición han conservado los jugado- 
res modernos. ; 

El follicutis era un balón más pequo- 
ño, que se lanzaba con el puño. Dice 
Suetonio, autor latino de” una colección 
de anécdotas de un interés documental 
extraordinario, que el emperador Au- 
gusto sentía una gran afición al juego 
de folliculis, al cual se le denominaba 


también "balón del puño”. 
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El arte pictórico abisinio 


A 5 


En una exposición libre celebrada 
no hace mucho en Berlín, se exhi- 
bieron algunos cuadros de pintores 
abisinios, el adelantado arte de los 
cuales era hasta aquel momento des- 
conocido en Europa, donde, dú- 
rante las últimas décadas, sólo ha- 
bían llegado de Abisinia obras de 
arte primitivo, de la escela denomi- 
nada sacerdotal, ya desaparecida. En 
esa exposición se ha hecho patente 
la circunstancia de que, con el 
transcurso del tiempo, aquel país ha 
llegado a ajustar su arte a deter- 
minadas reglas, y en las que se ad- 
vierte con toda claridad el influjo 
italiano. 

Entre los cuadros abisinios ex- 
puestos en Berlín, figuran. retratos, 
escenas populares, así como de gue- 
rra y de caza, y grupos familiares. 
En cambio, son raros los paisajes. 
Lo que tampoco faltan son asuntos 
de carácter religioso, y esto parece 
demostrar que los abisinios se sien- 
ten orgullosos de su cristianismo, 
introducido allí en el siglo 1V_ por 
Frumencio y Edesio, jóvenes feni- 
cios, naturales de Tiro, quienes, en 
compañía de su tío Meropio, reali- 
zaron un viaje de exploración a lo 
largo de las costas de la India etió- 
pica. Al efectuar el desembarco en 
las playas africanas se vieron aco- 
metidos por los indígenas, que acu- 
chillaron a las tripulaciones de los 
buques fenicios. Sólo aquellos dos 
jóvenes, Frumencio y Edesio, lo- 
graron salvarse, por la gallardía de 
su cuerpo, lo que indujo a sus ene- 
migos a llevarlos como esclavos a la 
corte de Abisinia. 

Una vez allí, ambos prisioneros 
consiguieron captarse la simpatía 
del rey, que les concedió algunos 
privilegios, y antes de morir los pu- 
so en libertad. Pero entonces la rei- 
na viuda les rogó que no abandona- 
ran el país, y además solicitó de 
Frumencio que tomara a su cargo 
la educación del príncipe heredero. 

El joven se aprovechó de su pri- 
vilegiada situación para fundar una 
Comunidad cristiana, formada por 
romanos y griegos, a quienes ha- 
bían llevado a aquel país asuntos 
comerciales, , 

Mientras tanto, Edesio regresó a 
Tiro, y alí fué ordenado sacerdote. 
Frumencio marchó más tarde a Ale- 
jandría, donde San Atanasio acaba- 
ba de ser elevado a la dignidad de 
patriarca, y de sus manos recibió el 
joven fenicio la consagración epis- 
copal. De vuelta a Abisinia, bautizó 
al rey, su antiguo discípulo. 

Los pintores abisinios parecía 
ignorar las primeras nociones de 
dibujo y de la perspectiva, y aun 
hoy no se atienen a das reglas de 
ésta sino de un modo relativo. 


Carro con velas 
A 

Hoy que contamos con rapidísi- 
mos medios de transporte, maríti- 
mos, aéreos y terrestres, no estará 
de más recordar a muestros lectores 
un artefacto que los holandeses del 
siglo XVI inventaron, ansiosos de 
transportarse de un lugar a otro 
más rápidamente que lo hacían en 
los vehículos de que entonces po- 
dían echar mano. 

En aquel país, llano, se intentó 


adaptar a un carro velas capaces de 


imprimirle un movimiento rápido y 
poder recorrer en él grandes dis- 
tancias. : 

“Si los barcos, impulsados por las 
velas, andan más veloces que los 
movidos a remo, ¿par qué los carros 
no han de ser movidos por el aire 
más rápidamente que tirados por 


Al 
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CARLOS V, GUICCIARDINI 


o o 


La Italia cuenta con el catálogo 
de sus historiadores d Guicciardini, 
que a mediados del siglo XVI py 
blicó una historia de su paás, Muy 
apreciada aun en el día. 

Habiendo llegado a Bolonia el 
emperador Carlos V, para ser coro- 
nado por el papa Clemente VIT, es- 
perábenle. cierto día para hablar con 
él varios príncipes e hijosdalgo, en- 
tre los cuales estaba también Guic- 
ciardini. Sabido por el emperador, 
mandó entrar a éste, y púsose a con- 
wersar con él muy detenidamente so- 
bre materias históricas. Entretanto 
amo de los cortesanos fué a decir al 
emperador que fuera murmuraban 
varios militares y personas distin- 
guidas, porque se había mandado en- 
trar a Guicciardini apenas llegó, 
siendo así que ellos hacía muchos 
días que mo podían conseguirlo. En- 
tonces el emperador, agarrando de la 
mano al escritor, salió con él de la 


sala, y habló a los circunstantes de 
esta manera: “Sé, caballeros, que Os 
habéis escandalizado de que haya 
mandado entrar a Guicciardini pri- 
mero que a vosotros; pero 0s ruego 
que recordéis que en una hora puedo 
crear cien oficiales militares, y otros 
tantos nobles; pero. un «historiador 
conto éste no lo crearía, aunque gas- 
tase veinte años. Además, ¿de qué 
servirian vuestros trabajos enla 
guerra o en el Consejo,-si los histo- 
riadores no conservasen de ellos me- 
moria a la posteridad? ¿Par dónde 
sabéis vosotros que vuestros antepa- 
sados fueron héroes, sino por la his- 
toria? Cumple, pues, honrarlos, para 
que ellos se dignen transmitir vues- 
tras hazañas a los venideros. Así, 
pues, señores mios, noO -0s ofendáis 
ni espantéis del respeto que tengo a 
Guieciardini, porque tenéis tanto in- 
terés en estar bien avenidos con él, 
como yo. mismo.” 
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caballerías?”, se preguntaron aquellos 
infatigables y famosos marinos de 
los Países Bajos. Y el carro fué he- 
cho; el éxito, completo, y durante 
algún tiempo fué la admiración de 


todos los países de Europa Central 


y del Norte. 

Gassendi da cuenta de las impre- 
siones experimentadas por su ami- 
go Peirels en la prueba de tal ve- 
hículo, 

“Hizo una excursión hasta Sche- 
belin para asegurarse por sus pro- 


pios ojos de la rapidez de un carro 


construido años hacía, con tal arte, 
que por medio de velas desplegadas, 
vuela sobre el camino como un na- 
vío. Habiéndole dicho que el conde 


Mauricio, después de la victoria de 
New-Port, queriendo hacer la prue- 
ba, subió en él con Francisco Men- 
doza, su prisionero en el combate, 
y pudo. llegar en dos horas a la al- 
dea de Pultena, que está a 14 le- 
guas de Schebelin, Peiréls quiso 
también hacer su experimento, y te- 
nía gusto en contar la admiración 
que le causó cuando, llevado por un 
viento impetuoso, vió las desigual- 


dades del camino salvadas con la. 


precipitación de una bala, los co- 
rreos que habían tomado la delan- 
tera parecian recular, los objetos 
que se presentaban más lejos, eran 
dejados atrás en cel instante y mil 
otras maravillas por el estilo.”. 


La ingeniería 


Reconstrucción del dique del río 


de les chinos 


Amarillo ' 


por los procedimientos más primitivos 


La China conoció, dos o tres si- 
glos antes de nuestra era, un perío- 


do de amplio desarrollo intelectual, 


durante el cual llevó a cabo muy 
grandes cosas. 9 

Fué la época en que los chinos 
descubrieron la imprenta, la bráju- 
la, el papel, la pólvora y acaso la 
rueda de engranaje, aparte de otros 
mecanismos, 

Pero el esfuerzo fué de corto al- 
cance, si puede así decirse. Los chi- 
nos se contentaron con estas inven- 
ciones de primer impulso, sin aten- 
der a perfeccionarlas ni a llevarlas 
al terreno de la aplicación práctica. 
Y han conservado entre ellos tal 
carácter de cosa primitiva, que se 
llega| a sospechar si la facultad 
creadora de los chinos murió con los 
autores de tales descubrimientos. 

En realidad, la ciencia china cons- 
tituye un caso de desarrollo aborta- 
do. Es incontestable que nació bajo 
los mejores auspicios. Pero no es 
menos cierto que fué, a poco de na- 
cer, mediatizada por los rígidos prin- 
cipios de Confucio y otros sabios, 
causa, a nuestro parecer, de su es- 
tancamiento, y 

En la ingeniería, más que en nin- 
guna otra rama de la ciencia, se 
puede observar este fenómeno ex- 
traño de un impulso poderoso que 
se quiebra al primer vuelo, En ho- 


nor de los ingenieros chinos ha de 


proclamarse la construcción de tres 
obras que permanecen todavía sin 
rival y que dejan muy atrás las fa- 
mosas Siete Maravillas de la anti- 
gúedad, sin exceptuar la, gran Pirá- 


mide, ; 
La primera es la Gran Muralla 


de China, que fué comenzada dos 


tres siglos antes de Jesucristo; Se 
sabe que atraviesa ríos y montañas 


en una longitud que no se conoce 
exactamente, pero que no es infe- 
rior a 3.000 kilómetros. La segunda 
es el Gran Cana), comenzado, créc- 
se, en el siglo V de la era antigua, 
y que mide más de 1.600 kilóme- 
tros. La tercera es la Gran Muralla 
de Mar, que bordea y defiende la 
ribera septentrional de la bahía de 
Hangheow, y acerca de la cual los 
ingenieros europeos están de acuer- 
do en afirmar que es la obra más. 
asombrosa de los tiempos pasados. 

Pero para demostrar nuestra te- 
sis, nada tan patente como esto: el 
Gran Canal, terminado en 1283, no 


ha sido “jamás” sobrepujado desde 


su inauguración. Sus esclusas per- 
manecen hoy tal y como las con- 
cibiera su autor; todavía se cierran 
por medio de presas de gruesos ma- 
deros, que los empleados tienen que 
subir una a una cuando han de pe 
paso a una embarcación. 4% 


QA 


tando el dedo doblado, y el pro- 


cia el meñique, cuatro dedos y 


“el número 2 será la cifra de 


CN 


NANI 


No es extraño que el tal vehículo 
llamase. la atención a los holande- o 
ses de fines del siglo XVI y prin- $ 
cipios del XVII, pues si en dos 
horas recorrió las 14 leguas que di- 
ce, dejaba atrás a muchos de nues- Q 
tros trenes modernos. ES 

Es lástima que Gassendi no haya 0 
entrado en más detalles sobre la ¿ 
construcción de este vehículo, pues p 
nada dice del lastre necesario para S 
contrabalancear el efecto de las ve- 0 
las, ni si éstas servían para toda Y 
clase de viento. Tampoco sabemos 
si podía rodar por toda clase de Q 
superficies, ni del sistema de rue- 
das adoptado ni otras mil cosas cuya 0 
solución no carecería de interés, Re- S 
cita el hecho y los efectos, pero na- 9 
da más. La construcción la pasa por. $ 


alto. o 


Curiosa tabla pitagórica 


> 

Con esta “tabla” sólo se pueden 9 
hallar los productos de los números ¿$ 
del 6 al 10, no siendo para ello 
necesario más que saber contar has- e 
ta 10.y los productos de los números: Q* 
del ral s. 

A los dedos de cada mano se les € 
considerará como si fuesen un nú- 9 
mero, y asignaremos, lo mismo en € 
una mano que en otra, al dedo “pul- > $ 
gar” el número 6, al “índice el 7, -Q 
al dedo “medio” o de “corazón” el $ 
8, al “anular” el 9 y al “meñique” 
el 10. 

Se doblarán los dedos, uno en ca- 
da mano, que correspondan a los 
números con que vayamos a operat. 
Se multiplicarán entre sí el numero 
de dedos que queden en cada mano, € 
hasta el meñique inclusive, no con- 


ducto nos indicará las unidades que. 
ha de tener el que buscamos: Des-. 
pués se cuenta el número de dedos 
que hay en cada mano, desde los 
que tengamos doblados, «contando - 
éstos, hasta los pulgares imclusivé, € 
y la suma formarán las decenas del 
producto. ió 

Sea que queramos multiplicar 8 € 
por 8. Doblaremos en ambas manos, 
los dedos llamados de “corazón”. 
'Panto en una mano como en otra, 
hacia el meñique, quedan dos dedos 
(no contando los que se han «dobla- ¿ 
do) 2 por 2 igual 4 que serán las 
unidades del número que buscamos. 
Hacia el pulgar, contando los dedos 
doblados, son tres, samando 3 ¡por 
3 igual 6, cifra de las decenas, y 
por lo que 64 será el producto Je 
8 por 8. , 

Ein los casos que resulten en la : 
multiplicación decenas, se añadirán 9 
éstas al número que resulte de la Q- 
suma, Por ejemplo: multiplicar. 
por 7. Se dobla en la mano izquier- 
da el “pulgar” y en la derecha el 
“indice”. Quedan en la izquierda, har 


en la derecha: 4 por 3 igual a 


unidades del producto que se que 
hallar. E 
En la mano izquierda se cuenti 
“uno”, que es el doblado, y en 
derecha, “dos” (contando el “Wobla- 
do): 1 más 2 más 1 que quedó de. a 0 
decena del producto, igual a 4, 4 
fra de las decenas, que con el de 
de las unidades forman el núm 
42, que es el producto buscade 


nAAAAAANAA 
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ARRIBA EL TELÓN 


Estamos pisando el umbral de la Wuipo- 
rada de 1926. A esta fecha ya han debu- 
tado las más precocos compañías y las de- 
más $e preparan para hacerlo en breve. 
Tarea ardua, pero más que ardua estéril, 
sería la de pronosticar los rumbos que to- 
marán las actividades teatrales del año y, 
peor aún, la eficacia artística que como 
rendimiento de su trabajo podrán balan- el asombro de los espectadores. Es un 
coarse a fín de año para acreditarla al ejemplo y una proeza que merecen un frío 
progreso del teatro nacional, aplauso, y no decimos caluroso para no 

Como todos los años, los propósitos son  agravarles la situación, y . 
admirables, porque late en todos los pechos **Abajo los hombres” y “Labios pin- 
un sincero entusiasmo y una noble emula: tados””, alrededor de las 200 y 150, respec- 
ción. Empresarios, artistas, autores, socie- tivamente, siguen-su curso sin novedad. 
dades, hasta la claque y log modestos pero , > 
eficaces compatriotas metafóricos de la ad- EL BRAVO SANJUAN 
mirable Eca de Queiroz, están animados 
de un alto espíritu de buena labor que si Una 
se malogra será por culpa del público o 
porque fatalmente tenga que haber obs- 
táculos en el camino de nuestra escena, 

Por los síntomas que hasta ahora $e 


de las pocas compañías que han 
resistido al calor es la de Julio Sanjuán, 
que viene actuando en el Mayo con buen 
éxito y con el propósito de no abandonar 
esa sala por mucho tiempo. Con '“'Es mi 
advierten y por los anuncios que se han  hombre'”, de Arniches, mantiene el car- 
hecho públicos, puede apreciarse que no tel y entre tanto prepara la presentación 
existe el entusiasmo, un poco maniático, de la ex tiple (O, Abaroa y del viejo y 
que empresas y públicos mostraron a prin- celebrado actor Rogelio Juárez, actualmente 
cipios de 1925 por la revista, especialmen- en viaje, que reforzarán el conjunto, pre- 
te en su forma bataclanesca, aunque mu- sentando en esa forma un elenco que ha- 
chas veces no tuviera de ello más que el rá furor, 

nombre, Registramos complacidos esta pri- 
mera observación, porque si bien no ne- 
gamos méritos a una lujosa compañía de 
espectáculos vistosos, lamentamos sincera- 
mente la absorción de las demás especies 
de espectáculos teatrales por ese monstruo 
que llegó a ser la revista, preocupación 
general a la que todos contribuyeron con 
£u consabido grano de arena. 

Son de lamentar la ausencia de Angoli- 
na Pagano de los escenarios de la capital 
- y la demora en la presentación de Camila 
Quiroga. 

Con todo, esperemos confiadamente en 
que será dado un nuevo paso hacia ade- 
lante y que en los últimos meses del año 
podremos decir que no ha sido en vano 
el tiempo que ha transeurrido, la labor 
que se ha desarrollado, la plata que se 
invirtió y el modesto esfuerzo de los po- 
bres cronistas tentrales, obligados por ti- 
ranía de su misión a seguir de cerca las 
evoluciones, piruetas y tropiezos de la ve: 
leidosa e inconsecuente Talía criolla. 


Y AAA 


CÉSAR RATTI, EN BUENOS AIRES 


Regresó de Europa César Ratti y vino 
con grandes proyectos y deseos de traba- 
jar de firme, Debutará en el Smart al 
frente de una compañía nacional de sai- 
netes, en la primera quincena de este mes, 
Oportunamente adelantaremos detalles. 


OPERA 


Posiblemente el 10 del actual iniciará 
su temporada la nueva compañía de-revis- 
tas formada por Manuel Romero e Ivo Pe- 
lay para actuar en la magnífica sala de 
la Ópera. El debuto se efectuará con *“La 
maravillosa revista”? y “La nueva gran 
heladera'”, pieza ésta última ya conocida 
por el público en la temporada anterior 
en el teatro Porteño. El elenco es el sis 
guiente: 

Alfano Ester, Arnaud Hortensia, Assai- 
lly Raymonde, Antúnez Benita, Alonso Her- 
minia, Alvarez Josefa, Basualdo Dora, Bo- 
norino Felisa, Bernasconi Antonia, Benye- 
nuto Anita, Brignardello Elisa, Bécquer 
Juanita, Carly Blanca, Cornaro Ada, Cor- 
bani Victoria, Corbani Zoraida, Castro Vi- 
dela A., Ciotti. Elvira, Candiotti Juana, Ce- 
peda Anita, Canessa Elvira, Delmas Ida, 
Demare Jorgelina, Desmond D., Desmond 
L., Durand M., Durand L., Diamant 1, 
Debenedetti A., Díaz H., Dumas A,, Evans 
B., Estros Mercedes, Esteban Florencia, 
Elortondo 1. Estrada M., Farías Cora, 
Fernández Carmen, Fernández Serafina, 
Fernández Manuela, Franco Ramona, Fran- 
ces Corrade, Fecci Josefa, Formento Emma, 
rías E., Grecco Perla, Green Gennis, Ga- 

Jarza Dora, Gil Emma, Gutiérrez H., Gi- 
ménez P., González F., Gorosabel M., Ha- 
rold E., Hardoy D., Hernández J., Hughes 
us e Es Isola J., Jones E, Kellemen 

eresa, Las Heras A., Llamas im1- 
de Aída, Lemus ed 

onati Carmen, López Marín López €. 
Lunatti P., Moreno Dora, 1 A 


BLANCA, AL LICEO 


Es indudable que una de las temporadas 
más interesantes del teatro genuinamente 
nacional es la que ofrece todog los años la 
eximia actriz Blanca Podestá, Las simpa- 
tías de que goza entre muestro público 
le aseguran siempre los medios materiales 
que a otros conjuntos les impide desarro- 
llar sus buenos propósitos, Blanea, en cam- 
bio, está en condiciones de ofrecer con 
toda. libertad de acción un espectáculo or- 
Banizado de acuerdo con un plan más o 
menos acertado, pero que no se ve obstruí- 
do por impedimento de boletería. 
Este año se presentará Blanca en el 
Liceo en la segunda quincena del mes en 
curso. Actuará con un conjunto compuesto 
su mayoría por los mismos elementos 
que la acompañaron en la temporada ante- 
rior. La obra elegida para su primer “'le- 
ver de rideau'* es “La danza del fuego””, 
de L. R. Acasuso, autor que por lo que se 
ve ha monopolizado las primicias de esta 
compañía para todas las temporadas. 
Alberto Ballerini continuará al frente 
de la compañía como director artístico y 
de escena, siendo de esperar que continua- 
rá acertando en su cometido como en años 
anteriores, $ 


Méndez U., Marambio E, 


-ARATA-MORGANTI oncales Juana, Radicchi Ivira, Ripa- 
Eee : z 5 E monti E., Tailhade Marina, Tailhade Mene- 
Este año toca romper el fuego, iniciando Taylor Josefina, Thompson Emma, Tió- 


los debutos de la temporada, al popular Polo G 
Actor cómico Luis Arata que, en unión de 
Morganti, encabeza un elenco de sninetes 
comedias que actuará en el teatro Apolo 
; lo. la dirección artística del conocido 
sainetero Alberto Novión, ; ; 
Los anuncios fijaban como fecha de inau- 
——guración de su temporada el 26 de fe- 
rero último, Es de creer que se haya + 
opa vda así, Para presentación de la 
ompañía debieron ser estrenadas dos pie- 
zas: “Cascabel. Cascabolito...' do A, 
_Mook, y ''El alma de los perros, de A. 
ovión. En el número próximo nos ocu- 
áxremos de ambas obras, del conjunto de: 
tante y de todo lo que, relacionado con 
» B8 NOS Ocurra en el momento, 


EL TEATRO REALISTA 

De tobgrón sus últimas representaciones 
t 

y Com 


á —Giampetrneci Armando, (Giménez Ro- 
lindo, Gutiérrez Héctor, Gomila Pedro, Ha. 
*rold José, Malcom Tito, Muñiz José, Orsi 
M rovitilo Antonio, Ratel Raúl, Ro. , 
Pedro, Rodríguez H., Ruggero Mar- 
celo, Souto Alejandro, Trueco Miguel, Zá- 
s León. E A 7 
irector de orquesta: .ntonio Lozzi, 

Coreógrafo: Mizin Nicolás, e 

Primer bailarín Tantasista: Harry Pil- 
cer, AR 

Su partenaire: Gladys Pilcer, 


LA TEMPORADA OFICIAL DE “La co- 
0 MEDIA” a 


de “Log dos amantes'”, Se encuentran muy adelantados ya los 
e René M. Garzón, preparativos para el debuto de la compañía 
EROS E O A ue este año ocupará el teatro de la calle 

TEMPORADA SIN FIN . Carlos Pellegrini y que, a no mediar in- 


emporada veraniega del Buenos Aires, 

ía realista que dirige Fernández 
dial o éxito lo ha constituído el 
de ' pieza do Pierre Wolff adap- 


Arias. 


dro rd _.  Convenientes, se presentará el 18 Aga" . 
de pep ay Maipo ha  rriente, PE Anja 
ha sucumbido. Ll elenco es el siguiento. : 


Director artístico: _ Antonio De Bassi; 


rante: todo el órrido verano esos hé- 
> Pg 


de escena y del termómetro, han ; rimer actor y director de escena: Segundo 
necido en sus puestos sudando, no Pomar ; y 
_ clásica gota gorda, sino el chorro 


ps Chansonniers; Francisco Epaventa y Car- 
e cr Ñ io: Gianelli,. 
_ Actores: Migue y, Antonio Gianelli, 
Juan L Warly eriani, Pedro Otegui, 
Soratía A aoli, Emilio Dueantg: > 


ble, Pero no han perdido el hi 

úmor. Esas chicas, empapadas y Jadean 
1 sonreían siempre y seguían trabajando 
Mientras se licuaban materialmente ante. 


umberto 


E E 


Maryland Zulema, Miori 3. Méndez Es 


$ ORÍTICA-GLO/AS 
das HUMORIMO= 


Ortiz, 
Primera actriz: María Esther P. de Po- 
mar. E j 

Tiples: Soledad León, Anita B. de Bo- 
basso y Luisa Paúli. 


Eduardo Banco y Arturo Bertona. 


Característica: Elvira Celimendi. 

Segundas tiples y bailarinas: Lola Ga- 
rrido, Julia Garrido, Luisa de Rey, Zule- 
ma Pedre, Emilia. Oloriz, Josefina Oloriz, 
Isabel Oloriz, Celia Alonso, Inés Bancala- 
ri, María Feres, Delia Troncoso, Celia Már- 


mol, Antonia Málaga, Sara Falcone, Elda 
Firpo, Josefa Morales, Domínica Piel, Sara 
Tarabilla, María Arias, Iris Gómez, Zuly 


Zabely, Dora Soto, Lidia Miranda, Elvira 
Flores, Lidia Alvarez, Rosina Alvarez, De- 
lia Saavedra, Alma Bambú, Emilia López, 
Marta Ríos, María Esther Jorge, Elvira 
Paschetti, Blanca Paschetti, Dora Saave- 
dra, Josefina Labarta; Zoraida Gutiérrez, 
Celia Rubens, Carlota Gómez, María Luisa 
Suárez, Tina Mistral, Elvira Altamiranda, 
Susana Ballesteros, Julia Fernández y Lola 
Zamora. 

Muestro director y concertador: Carlos 
Pibernat. maestro de coros: Ricardo Cen- 
pnolós director coreográfico: Marcial Má- 
aga. 

Apuntador: Arturo 
apunte: Eduardo Boneo. 

Decorados: Raymundo Ferrarotti; elec- 
tricista: Carlos González; maquinaria: 
Juan Malberti, , 

Sastrería y materiales escénicos, pro- 
piedad de la empresa y de las casas Hugo 
Baroch y Cía.. de Berlín, y Jlarrison 
Brothers, de Nueva York, 


Bertona; segundo 


COMPAÑIA ROBERTO CASAUX 


Bajo la dirección artística de Enrique 
García Velloso, que, por lo que parece, 
será también uno de los principales abas- 
tecedores, actuará este año en el Nuevo la 
compañía de Roberto Casaux. La presen- 
tación tendrá lugar con el estreno de una 
pieza del director artístico titulada “Gol 
conda'”, que sin duda debe ser una obra 
de confianza pues, de lo contrario, el autor 
se hubiera abstenido modestamente de con- 
traer la responsabilidad de romper el fuego, 

El elenco de la compañía ha quedado 
constituído en la siguiente forma: 

Actrices: Felisa Mary, Pierina Dealessi, 
Esperanza Palomero, Delia Codebó, Amalia 
Bernabé, María Goicoechea, Luisa Pache- 
co, María Martínez, María y Angela Ar- 
-mand. 

Actores: Roberto Casaux, José Constanzó, 
Francisco Aranaz, José Sande, Félix Rico, 
Gonzalo Palomero, José Ceriani, Alberto 
Palomero, Héctor Mendizábal, Vicente Sas- 
sone, Rodolfo Goicoechea, Tomás Pardo y 
Arturo Díaz. 

Según se ha dicho ya, la inauguración 
de la temporada del Nuevo se verificará 
el 5 de marzo con la comedia al principio 
citada. 


¿ARELLANO, AL IDEAL? 


Se dice por los mentideros teatrales que 
este invierno ocupará el teatro de la calle. 
Paraná una compañía de comedia encabe- 
¿zada por Enrique Arellano a quien acom- 
pañarán Carmen Méndez, el actor dramá- 
tico Batista y el galán cómico Eloy Alva- 
rez, . 

Cultivaría este conjunto nacional la co- 
media, procurando hacer conocer traduc- 
ciones del teatro francés y producciones 
nacionales que por su carácter encuadren 
dentro de los propósitos enunciados ya por 
Arellano. Ñ 


OPERETA ESPAÑOLA EN EL MARCONT 


En los dominios de Miguelito ha debido 
presentarse el sábado pasado la compañía 
de opereta española Vela-Soler, que dirige 
Pietro Maresca, con la pieza del maestro 
Kalman “La condesa Mariza””, ya conocida, 

Uste conjunto ocupara el. Marconi ' por 
breves días para ceder la sala a la compa- 
ñía dialectal genovesa de G. Gobi, 


COMPAÑIA FLORENCIO PARRAVICINI 


Mañana celebrará su primera reunión 
en el teatro Argentino la compañía Plo- 
rencio Parravicini, para cambiar impre- 
siones y distribuir los papeles de la obra 
que será estrenada el día del debuto. Se 
trata de una producción del **capo cómi- 
co). Florencio Parravicini, titulada “De 
Mar del Plata a Sevilla metido en una 
barquilla””, : , RES "M 

La presentación tendrá lugar dentro del 
corriente mes, Em pe ca 


í ps A 

SN EL SARMIENTO ; 
Para el 4 del notunl está anunciado el 
debuto de la compañía ''Sarmiento””, que 
actuará en el teatro de su nombre. La 
«forma un conjunto de figuras conocidas, en- 
tre las que se destacan las actrices Fanny. 
Brena, M. Esther Dukco y Rosario Ague- 


YIVO a 


del segundo acto, que dice así: 


A que te cortejen dos homes 


da, y los actores Enrique Serrano y Al- 
fredo Camiña. 

Cultivará esta compañía la comedia y el 
suinete, ofreciendo el día de su presenta- 
ción las piezas tituladas “Humahuaca, 17'” 
y “La conquista””, 


AQUELLA CHICA MEJICANA.. . 


Sí, señores. Aquella chica mejicana, Lu- 
pe Rivas Cacho, que tan simpática le re- 
sultó al público porteño, vuelve al Avenida, 
es decir, volvió, porque debe ya estar ac- 
tuando allí con su elenco desde el 26 del 
¿mes pasado. 

El conjunto no es el mismo, pero co- 
mo si lo fuera, De un año para otro no es 
posible mantener incólume nada en la vida 
y mucho menos una cosa tan deleznable 
como una compañía teatral. Sin embargo, 
las lagunas producidas por la evasión de 
algunos componentes, quedaron debidamen- 
te llenadas y todo está como antes. 

Los mejicanos se presentaron con obras 
ya conocidas y que nuestro público aplau- 
dió en la temporada anterior, 


12.1 TEMPORADA 


No sabemos por qué causa, el popular 
empresario Carcavallo cuida, con una es- 
crupulosidad digna de Pitágoras, la rigu- 
rosamente correlativa numeración de sus 
temporadas, caso único en nuestros esce- 
narios, Ignoramos si ello obedecerá a un 
propósito de emulación del régimen par- 
lamentario, dentro del cual se conocen las 
leyes por su número de orden, o si el ci- 
tado empresario se propone con tal £is- 
tema alardear de su constancia y tesén, 
porque a renglón seguido del número de 
sus temporadas hace constar en los avisos 
que el espectáculo que ha de ofrecer no 
sufrirá modificación comparado con el de 
las 11 temporadas anteriores. Por lo visto 
Carcavallo ¡quiere dar al mundo un ejemplo 
de ecuanimidad y persistencia para asom- 
bro de todos, en un ambiente en el que 
las cosas varían de un día para otro. 

En estos momentos Carcavallo realiza 
activamente los preparativos para la rre- 
sentación de su compañía. 


CoMo NOS LO CONTARON 


Se decía que pasado mañana iba a debu- 
tar en el San Martín una compañía de 
revistas dirigida por E. Alippi. La cosa 
es posible, pero no segura. Nos abstenemos, 
pues, de entrar por ahora en mayores co- 
mentarios, dejando al tiempo que diga la 
última palabra, si es que en la farándula 
existen esas cosas, 


POR EL CASINO 


El primer *“'music-hall'” de Sud América, 
como justamente se titula esta sala, ofrece 
en su programa de variedades una buena 
cantidad de elementos de valía dentro de 
su género, que conquistan fácilmente el 
interés y el aplauso del público. Las ma- 
tinées siguen muy concurridas por fami- 
lias. , 


GRAND SPLENDID 


Entre las cosas que el calor no derrite, 
sino que antes al contrario vienen a ger 
como los baños y los helados, figura el 
cine, cuando se trata de una sala confor- 
table y fresca que constituye un grato re- 
fugio y un agradable entretenimiento. Co- 
nocidas son estas cualidades del Grand 
Splendid, así como sus selectos programas 
agradables siempre para las Mmumerosas 
familias que asiduamente lo frecuentan. 
Puede afirmarse sin hipérbole que este 
aristocrático cine viene a ser como una 
estación veraniega dentro de la capital. 


CAPITOI: 


Renueva frecuentemente su cartel esta 
sala, ofreciendo a su público habitual las 
más renombradas e interesantes cintas de 
la cinematografía universal, 

El que desea estar al tanto de las no- 
vedades cinematográficas, no tiene más que 
concurrir al Capitol 


CORREO TEATRAL 


Marplatense.—Las brisas marinas le ha- 
cen bien a usted, pero en cambio usted no 
le hace bien al teatro nacional, de donde 
podría deducirse, con un poco de buena 
voluntad, que el mar es un elemento anti- 
teatral. Seu como quiera, en su obra titu- 
lada “Don Juan, vencido'* (como si $e 
tratara de un vulgar pagaré), encontramos 
algo que reproducimos para que se quede 
usted contenta. Es la “mardisión gitana'” 


Por mala, premita Dios 


y que te gusten los dos; 


que casá con un anciano 
hagas er viaje de boas ; 
en ornibus y en verano 

E SA pis X y 
y sólo tengas, chiquiya, 
medias oda abujeros 
que un asiento de esteriya, 


er del a 


eN 


Estrella famosa del cine, 
nació en Francia y vino a 
Norte América en su más 
tierna edad. Desde modestos 
comienzos se ha elevado a 
la fama internacional como 
estrella del arte mudo en la 
Metro-Goldwin-Mayer y re- 
cientemente ha alcanzado un 
éxito enorme en “Hombre y 
Doncella”, de Elinor Glyn, 
y en “El Bandolero”, una 
vista española. 


Para todos los tipos de belleza, para toda clase de cutis, el polvo 
Leichner es el mejor. Se adhiere delicadamente a la piel y existe en todos 
los tonos de moda. No olvide que los cupones contenidos en todas las 
cajas de Polvo Graseoso Leichner son canjeables por valiosas joyas. 


POLVO GRASEOSO 


EICANED 


Tonos: blanco, rachel, rosa, na- 


tural y ocre rosado. En venta en 
todas las farmacias y perfumerías. 


[SN 


PAZ 


Talleres Gráficos Cía. Gral. de Fósforos - Buenos Aires 
INDUSTRIA ARGENTINA 


Ligno de Belleza 


y Distinción 


El Coupelet Ford mejorado es un modelo de hermosas líneas y de aspecto distinguido. 
Es muy confortable, seguro, rápido, práctico y económico. Por lo tanto es el coche 
ideal para las damas que desean guiar su propio auto. 


Se provee con arranque eléctrico, llantas desmontables, alfombritas, luz en el tablero, 


limpia-parabrisa y espejo de retrovisión, como equipo corriente. 


Consulte al Agente Pord más cercano 


COUPELET, CON LLANTAS DES- 23 70 $ 
MONTABLES Y ARRANQUE, e S/W. BS. AIRES 


Ford 


AUTOS — CAMIONES — TRACTORES 


